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Editorial 

La Revoluciôn Peruana ha quemado las 
naves . La decísíón dei gobierno dei gener~ 
Juan Velasco Alvarado de expropiar los 
d,arios de circulaciôn masiva a un pequeilO 
grupo de famílias a fin de entregarias a 
los organizaciones nacionales de bases 
sociales significa, sencillamente, que la 
revoluciôn nacionalista andina no puede 
volver atrás. Sôlo tiene un camino: 
profundizarse. 

En la voluntad de quienes asumieron la 
responsabllidad dei gobierno y dei coma 
de la Fuerza Armada, este proceso ya era 
irreversible. Velasco Alvarado y el 
núcleo de militares que el 3 de octubre 
de 1968 tomaron el poder, nacionalizaron 
la I nternational Petroleum Company y la 
banca, iniciaron la reforma dei agro, de la 
industria, de la educaciôn, implantaron 
la propiedad social, y ai mismo tiempo 
soportaron la aplicación encubierta de la 
enmienda Hickenlooper -en virtual bloq 
creditício de Estados Unidos a lo largo 
de cinco anos-; la determinación de no 
retroceder fue clara desde el comienzo. 

Ellos se habían propuesto reformar a la 
prensa. Así lo revela el conocimiento dei 
Plan Inca, labeado en vísperas dei 
pronunciamiento de 1968. No obstante 11 

concreción de esta conquista exigió 6 a· 
Y según trascendió a raíz de los sucesos 
que culminaron con el retiro dei ministro 
de Marina, almirante Raúl Vargas Caball 
no hubo antes de la determinación 
unanimidad total en la cúpula castrense 
para encarar el cambio en el área de la pr 

No sucedió lo mismo o por lo menos en 
grado en las discusiones previas ai 
lanzamiento de reformas tan profundas 
como la dei agro . Es que, el dilema entre 
reformar o no tocar la prensa, equivalía 8 

apreiar el acelerador o el freno de la 
revolución. A partir de la reforma de 
la prensa, la revolución se acelera, pasa 
a la zo(la de no retorno. , 



restablccerse plenamente la unidad 
strense, tue pos1ble dar este paso de siete 

eguas. Porque sólo la cohesión castrense, en 
1 marco peruano, garanti,:a la estab11idad 
1 proceso . Pero esta unrdad fuc sellada 

n torno a un ob1ct1vo la reforma de la 
rensa - que irradia un efecto multiplicador 
obre el programa de cambias. A su vez, la 
xistenc1a de una prensa controlada por la 
ligarquía y aliada ai imperi~lismo_. . 
esultaba contradictoria con la ex1stenc1a 

un gobierno que, precisamente, hacía 
etroceder ai imperialismo y a la oligarquia 

las posiciones dominantes que detentaban. 
hora la pérdida dei contrai de la opinión 
ública por parte de aquéllos envuelve la 

o ue es acaso la derrota más decisiva que 
,~n sufrido en este proceso . 

n efecto, la oligarqu ía habia sido 
esalojada de su principal base de potler 
conómico ai producirse la reforma· 
graria. Pero además dei poder económico 

que tenían los latifundistas, el sistema 
antiguo de tenencia de la tierra aseguraba 

ik la sujeción dei campesinado peruano 
un esquema de marginación cultural, 

social, política y económica, en 
vi rtud dei cual ésa, la mayoria de 

n la nación, se hallaba incapacitada para 
resistir el dominio oligárquico. 

a EI cambio de la estructura de la tenencia 
agraria y el régimen de participación directa 
instalado por el gobi erno, corta de raiz esa 
situación. Por el cauce de la reforma 

u, agraria pasa el proceso de incorporación y 
concientización dei campesino, dei que 
surgirá un poder popular campesino 

rganizado que proyectará su impulso 
gr; revolucionaria en todas las esferas. 

1 Por su parte, medidas tales como la 
nacionalización de la banca afectaron un poder 

la financiero en el que tanto participaban los 
01 núcleos privilegiados nacionales dei agro 

orno de la industria: 
0 Y las reformas en el sistema de propiedad de 

las industrias reducen el rol de la burguesia 
industrial ai paso que incorporan a los 
trabajadores a la propiedad y a la dirección 

en~ de las empresas. 

En cuanto ai imperialismo económico fue 
despojado de áreas estratégicas con las 
pol íticas nacionalistas en comercio exterior, 

re en la minería, en el petróleo y en la banca. 
a 

Pues bien: el último refugio importante 
que les quedaba a esos grupos era, 

stamente, la gran prensa . Desde aquel 
luarte la oligarquia y el imperialismo 

rcsistían y aguardaban que se d1eran las 
condiciones para un contragolpe. Pero 
no aguardaban pasivamente . En realidad, 
conspiraban en la medida de sus posibilidades. 

Sin duda, la prensa dei rég1men era 
cautelosa. Sabia que la relación de fuerzas 
le era adversa y se abstenía de atacar 
d1rectamente a I gob1erno. Pero esperaba 
que el poderoso apoyo internacional 
con que contaba, supliera su falta de poder 
local. Concretamente se aprestaba a 
jugar el papel de vocero peruano de la 
conspiración externa' contra la Revolución 
Peruana. 

Conectada ai vasto aparato de la co_njura 
que tiene su centro de operaciones en San 
Pablo, donde actúa el ex ministro peruano 
Manuel Ulloa, ~I hombre que representaba un 
tudrte núcleo de intereses trasnacionales 
de origen norteamericano en el Perú, la 
gran prensa intentá cumplir su rol. Reflejando 
la campana editorial de "O Estado de Sao 
Paulo", para dar el ejemplo más relevante 
de una acción concertada a escala continental, 
los diarios limenos procuraban dividir a 
la Fuerza Armada. No les importaba que en 
el camino de sus intrigas se pudiese producir 
un conflicto internacional, porque no les 
importaba la seguridad nacional dei Perú. 
Sólo les interesaba recuperar posiciones, 
regresar ai pasado. 

Fue probablemente lá revelación dei carácter 
anti-nacional que es característico de la 
prensa dei régi men a través de este episodio, 
lo que alertá a los militares acerca de estas 
maniobras y de los riesgos que encerraban para 
el país; y ello seguramente contó con el 
convencimiento castrense de que, a esta 
altura de las cosas, habia llegado la hora de 
concretar la reforma de la prensa, según 
estaba prevista en el plan de gobierno 
que dio origen ai pronunciamiento de 1968. 

Tanto por ello como por el compromiso con 
el curso revolucionaria, el hecho es que la 
reforma de la prensa encontrá à la Fuerza 
Armada unida y así fue aniquilado el último 
baluarte de la oligarquia y el imperialismo 
que era, a su vez, la boca interna de la 
conjura internacional. Cae asi la última 
barrera de importancia que podia oponer 
freno a la profundización de las reformas. 

Sin embargo, no por haber conocido esta 
derrota, el imperialismo se dará por vencido. 
Ahora sabe que le resultará difícil, sino 
imposible, encontrar una palanca de apoyo 
dentro dei Perú. Por eso mismo, el frente 
de operaciones se concentrará en el escenario 



internacional, buscando trazar un cerco 
contra el gobierno de Lima. 

A. ese fin concurre la campana desatada 
por la prensa continental, congénere de la 
prensa peruana reformada, que tiene en 
verdad motivo de alarma tras este ejemplo. 
Se trata de desprestigiar ai gobierno, r:le 
atribuirle ideologías y alineamientos 
internacionales ajenos y de tergiversar la 
naturaleza de la reforma en la prensa escrita. 
En esta faena operan los dia rios de la SIP, 
Sociedad lnteramericana de Prensa, que 
en todo el continente aspiran a una 
movilización contra el Perú, tendiente a 
aislarlo y a estimular, si fuera posible, una 
agresión externa ya que el vuelco interno 
parece ya inviable. 

Pero este proyecto dictado por la 
desesperación, muestra todos los visos de 
una causa perdida. Las innumerables 
editoriales de los diarios de la SIP en cada 
país de América Latina, no obtienen en 
verdad eco alguno, a nadie movilizan. 
Es claro: los pueblos desconfían de los 
diarios de la oligarquia que saben de sobra 
que son instrumentos de la dependencia 
y la reacción, como lo eran hasta ayer 
los períódicos peruanos. 

Y por otro lado, en vez de aislarse y 
desprestigiarse, sucede que en el campo 
internacional la activa diplomacia peruana 
recoge éxitos y vínculos que la convierten 
en uno de los I í<:letes dei Tercer Mundo. 

Sin embargo, no es conveniente minimizar 
el hecho de que la campana de la SIP 
está en acción en toda América. Aunque 
sus· objetivos no parezcan realizables, 
1o cierto es que el imperialismo ha 
lanzado un operativo de alcance internacional 
en contra dei proceso peruano y que allí 
se ha de librar otra batalla. 

La solidaridad con la Revolución Peruana 
exige que la campana se contrarreste, 
esclareciendo en cada país acerca dei 
proceso en general y la reforma de la 
prensa en particular. Pero ai mismo tiempo 
se trata de una acción de defensa propia 
para los pueblos de América latina y dei 
Tercer Mundo, ya que éstos nct alcanzarán 
una completa liberación mientras los 
medios masivos de comunicación sigan 
en manos de los intereses de la 
dependencia y la conservación. O 

Pablo Piacentin·i 

En agosto de este ano arribó a la 
Argentina, invitada por Aeroperú 
delegación de periodistas peruan ' 
Durante su estada los hombres de 
sostuvieron debates y conferenc· 
fin de informar acerca de la nue 
legislación dictada en Lima. EI 1 
dei Tercer Mundo de la Universi 
Buenos Aires invitó a los ,visitan 
a ofrecer una charla sobre el te 
que fue seguida por un diálogo 
periodistas argentinos de diversos 
medias de expresión. La exposici 
estuvo a cargo de Augusto Zim 
jefe de prensa de la Presidencia 
Perú. Zimmermann, periodista de 
combativa trayectoria, fue jefe de 
redacción dei diario EI Comercio 
autor de los libras La Historia 
,dei Petróleo y de Objetivo: Revo 
Peruana, donde se revelan los 
entretelones dei Plan Inca. Trascri 
a continuación la versión de la 
conferencia de Zimmermann, qui 
cedi ó expresamente a Tercer Mu 

La nueva legislación de prensa 
· en el Perú, por estar en coheren · 
con el proceso revolucionario, e · 
previa referencia al mismo, así 
contexto histórico en el que su · 
es necesario tenerlo en cuenta P 
nes siguen con atención las noti 
llegan sobre el Perú y que tienen 
suerte de inquietud acerca del 
de esta medida que algunos 
cado con términos muy duros, 
muerte de la libertad de pre 
otros han denominado la ·esta· 
la prensa, y que un grupo de 



de nll'dios de cxprcsión agrupados cn el 
club de la Socicdad lntcramcricana de 
Prensa combatcn, no sin tomar el cui­
daáo de ocultar cl micdo que ticncn por 
rd'orn1,1s de csc tipo en sus respectivos 
países. 

Que la lcgislación de prensa no es una 
medida aislada dentro dei contexto rc­
volucionario, ni es una reforma que haya 1 

sido inventada ,rccicntemcnte, surge claro , 
dei hecho de que la misma estaba pre­
vista en un documento que el jcfe de la 
revolución, general Juan Velasco Alva­
racio, suscribió en la madrugada dei 3 de 
octubre de 1968. 

Ese mismo día la Fucrza Armada 
ocupó el poder por medio de un golpe 
de Estado. Esa mísma noche el gobierno 
dio a conocer dos documentos, el pri­
mero un manifiesto a la nación y el se­
gundo que iba a regular las actividades, 
la marcha y el funcionamiento dei go­
bierno. Hay un tercer documento, el 
Plan de Gobierno que no se dio a cono­
cer en ese momento ai país por simples 
razones estratégicas. En aquel instante, 
cn despegue el proceso, en el acto mismo 
de la toma física . dei poder, no se podía 
ni por mucho revelar planes estratégicos 
de las reformas revolucionai:ias. 

No se podia, por ejemplo, advertir de 
la inminencia de una ley de reforma 

1 agraria en un país donde el latifundismo 
agrario tenía un poder tremendo. Pues 
ello habría equivalido a crear un pode­
roso cerco de reacción en torno 'dei pro­
ceso. 

En ese plan de gobierno, preparado 
por nueve hombres dei Ejército dei Perú, 
que se llamó el Plan Inca, estaban escritos 

, todos los pasos y todas las acciones que 
el gobierno iba a realizar en los dife­
rentes aspectps de la vida dei país. O sea, 
todas las reformas estructurales conce­
bidas dentro de una programática revo­
lucionaria que a su vez era fruto de un 
exhaustivo estudio de la realidad dei 
país. 

Cotejando e! Plan Inca , que fue am­
pliamente difundido en julio de este afio, 

·con la política ejecutada por el gobierno, 
se comprueba la coherencia plena entre 
el proyecto y su realización. Así en la 
política petrolera, agraria, internacional, 

minera, y en todos los planos de la ac~ 
ción de gobierno. En cuanto ai rubro 
prensa, transcribo textualmente: 

a) Situación 

1. En el país no existe libertad de 
prensa sino de empresa. 

2. Los órganos de prensa están en ma­
nos de familias y grupos de poder. 

3. Se recorta, silencia o destaca la 
información de acuerdo con los intereses 
de los dueí'íos. 

4. Se atenta impunemente contra la 
moral y contra el honor de las personas 
e 1nstituciones. 

S. Se permite que extranjeros tengan 
la propiedad y gestión de los órganos 

de prensa. 

b) Objetivo 

1. Una prensa autênticamente libre, 
que garantice a todos los peruanos fa 
libre expresión de sus ideas, respetando 
el honor de las personas y la moral pú­
blica. 

2. Los órganos de prensa estarán ex­
clusivamente en poder de organizaciones 
representativas de la nueva sociedad. 

c) Acciones 

1. Peruanizar Ia prensa. 

2. Asegurar la respetable y Iibre emi­
sión de las ideas. 

3. Garantizar el respeto a las personas 
e instituciones. 

4. Promover la formación y el perfec­
cionarniento de periodistas con nueva 
mentalidad. 

S. Poner los órganos de prensa en ma­
nos de las organizaciones representativas 
de la sociedad. 

Esto es lo que está inscrito en el plan de 
gobierno. De acuerdo con el mismo, la re­
volución que se inició el 3 de octubre, en 
sólo seis días después expropió los bienes 
de la International Petroleum Company, 
expulsó a ·1a empresa dei país, cortó el 
monopolio petrolero e ingresó en una 
etapa de conflicto con los Estados Uni­
dos que, duró seis meses, desde el 9 de 

• 1 



octubre de 1968 hasta el 9 de abril de 
1969. 

Durante ese período toda la capacidad 
creadora de la revolución quedó detenida 
ante la inminencia de un choque que 
Perú, un pequeno país latinoamerica~o, 
iba a tener con los EE.UU ., que asum1e­
ron la defensa de sus intereses petroleros 
en nuestra nación. Fuimos amenazados 
con el cierre de créditos, el corte dei 
mercado azucarero norteamericano y una 
serie de represalias que hubieran colo­
cado al Perú en una situación económica 
muy difícil. 

Hay que tener en cuenta que el pro­
ceso revolucionaria se iniciaba sin tener 
siquiera una válvula de control sobre los 
mecanismos de la economía nacional. El 
Estado en ese momento no tenía el ma­
nejo de la banca ni dei comercio exte­
rior, ni de las empresas mineras. No 
tenía absolutamente ninguna forma de 
actuar que no fuera un vigilante manejo 
dei orden público. 

Entonces, en el país, las minorías · 
económicas tenían activa influencia en el 
poder polítíco . En cambio las mayorías 
estaban marginadas: de los 14 millones 
de peruanos, en las últimas elecciones 
habían acudido a las urnas 1,5 millones; 
porque la mayoría no tenía derecho a 
voto por ser analfabeta. 

El Perú era un país totalmente depen­
diente pe las decisiones de · 1os mono­
polios internacionales. Era un país con 
riquezas mineras, petroleras y pesqueras 
abiertas en alforja a la codicia de los 
consorcias internacionales. Era un país 
cuya diplomacia dependía de las deci­
siones dei Departamento de Estado. Era 
un país donde las comunicaciones es-­
tabao controladas por intereses extran­
jeros y donde los órganos de prensa 
estaban controlados también por peque-
fios grupos. · 

EJ diario La Crónica era propiedad de 
la familia Prado, una familia que en e! 

· mundo del periodismo combativo inde­
pendiente había recibido la calificación 
de "e! imperio Prado". Esta vieja familia 
peruana tenía un inmenso poder en la 
banca e influía notablemente en la vida 
política porque deT1tro de aquel aparato 
seudodemocrático nadie podía ser ele-

gido, ni siquiera como representante en a1 

el Parlamento , sin el visto bueno de ~ 
quienes financiaban a los partidos y que d 
en cada elección iban a suministrarles sus 
recursos. p 

De tal manera, que eran los partidos p 
los que bá&icamente elegían y proponían 
a los candidatos en consulta con lo que 
entonce s; !lama ban las " fuerzas vivas", 
Así eran los núcleos económicos, los gru, 
pos de presión, los que detentaban d 
verdadero control dei aparato político y 
administrativo dei Estado . 

La soberanía no se negocia 

Frente a aquella realidad, la Revolución 
Peruana se inició con dos objetivos muy 
precisos. En el orden internacional hab!a 
conciencia de que el subdesa"ollo ei 

sinónimo de dependencia . Es decir que 
un país, rnientras sea dependiente, ei 

fatal e inexorablemente subdesarrollado, 
En consecuencia, para emerger, pan 
abandonar los esquemas dei subdesa­
rrollo, había que atacai frontalmente d 
problema de la dependencia. Pero la d~ 
pendencia tenía enclaves muy poderoso,, 
muy vastos en e! Perú. Ella no sólo 2 

reflejaba en Ia política exterior dei paí~ 
con embajadores que antes de depositar 
su voto en una asamblea de la OEA ode 
las Naciones Unidas consultaban previt 
mente la opinión dei Departamento de 
Estado. No sólo en ese sentido éramo1 
un país satélite, sino que éramos satélit'5 
económicos. 

El Perú tiene yacin\ientos mineros en 
su tetritorio. En Ia garganta de los Andes 
posee una incalculable reserva de mineral 
de cobre. Ese mineral era explotado por 
empresas horteamericanas que lo sacaban 
sin refinarlo y así lo ponían en sus bu· 
ques y lo vendían a sus companías cen­
trales en los EE.UU' ., las que se en~· 
garían de refinar el producto. Por 0 

· tanto se evadían también los impueS!O! 
ai Estado· ias compaflías no querían que 

' lia! e! Estado peruano compartiera con e 
el negocio minero sino que trasladaban 

' t· b la · parte verdaderamente lucra iva, 
parte de la refinación,' a sus empresas 
matrices, Y e! Perú debía contentarse 



apenas con unas cuantas ocupac1ones 
para sus trabajadores, con unas cuantas 
divisas con las que venían a socorrer 
nuestra balanza de pagos; o sea, con unas 
pocas migajas de esas riquezas que eran 
patrimonio de todos los peruanos. 

Pues bien: una vez que la revolución 
superó con éxito el problema con los 
EE.ÜU ., logrando evitar la aplicación, 
por lo menos oficial, de la enrnienda 
Hickenlo-oper y de todas aquellas sancio­
nes económicas con que nuestro país fue 
arnenazado, el gobiemo quedó con las ma­
nos y la rnen te libres, con capacidad de 
programar el cornienzo propiarnente dicho 
dei proceso revolucionario. Pero en este 
problema no se dio un paso atrás. El 7 
de abril de 1969 John lrwin, el repre­
sentante personal del presidente Nixon 
que fue a negociar con el gobierno de 
Perú, propuso que el Estado indemnizara 
a la lnternational Petroleurn Cornpany y 
llegó a proponerle un pago simbólico de 
algunos rnillones de dólares para salvar la 
cara; le declaró ai general Velasco que 2 
millones de dólares bastarían. La respues­
ta dei general Velasco fue: 

E/ Perú no negocia con su soberania; 
para nosotros no se trata de dólares más 
o de dólares menos. se trata de defender 
e/ principio de ld soberania nacional. 

En ese momento nos ofr.ecieron rnuchas 
partidas de rnillones de dólares para su­
fragar programas de desarrollo, pero la 
respuesta fue siernpre la rnisrna, tanto 
porque era una cuestión de soberanía 
corno porque había que recuperar la con­
fianza dei Perú y los derechos dei Perú a 
sus propias riquezas petroleras. 

Y una vez superado este problema, a 
los pocos meses se inició la reforma agra­
ria, que como los dernás carnbios, estaba 
enunciada en el Plan de Gobierno. Así la 
revolución se trasladó ai frente interno: 
ya no era sólo la lucha contra la de­
pendencia externa , sino también la lucha 
c~ntra la dependencia interna en rela­
cion con los sectores privilegiados .. 

Veinte familias dei Peru controlaban 
las grandes haciendas agroindustriales del 
Norte, productores fundamentalmente de 
azúcar. Una sola de esas plantaciones, 

Casa Grande, abarcaba más territorio que 
la república europea de Bélgica, siendo 
propiedad de una familia alernana yue no 
residía en el Perú. Las utilidades que 
daba Casa Grande eran automáticamente 
exportadas a Alernania, donde la familia 
alernana invertía en industrias para con­
tribuir ai rnayor desarrollo del país en el 
que tenía su ancestro. · 

La Reforma Agraria se puso en mar­
cha y la revolución expropió todo lati­
fundio agrario de la costa, lanzando así 
su política de transf erencia dé la propie­
dad a los campesinos. La medida fue 
'dictada a dos meses de superado el pro­
blema con EE.UU. y aún continúa pro­
fundizándose, siendo motivo de estudio 
por parte de investigadores de universi­
dades e instituciones internacionales que 
rniran a éste corno a uno de los procesos 
más audaces que se han realizado en 
América latina. 

Después, la revolucion se dirigió hacia 
otro de sus objetivos: la reforma indus­
trial. La estructura industrial anterior a 
la Revoluci(>n Peruana no exhibía el alto 
grado de concentración cte la propiedé!d 
que hemos visto reflejado en el agro. En 
este plano, sectores emergentes de la 
clase media y de buena preparación pro­
fesional rnantenían el control de las em­
presas dentro dei criterio de que el 
capital es el factor fundamental dei desa­
rrollo. Los operarios de las empresas eran 
meros asalariados, trabaiaban para una 
empresa ajena y no recibían otra prepa­
ración que producir la riqueza que iba a 
servir para engrosar la dei propietario de 
la industria. 

Según la fórmula que estaba contenida 
en el Plan de Gobierno, la revolución 
creó las comunidades laborales. Se trata 
de un sistema en el que, todos aquellos 
que aportan a una empresa su trabajo, de 
acuerdo con la ley peruana recibe11 cada 
ano el 25 por ciento de las utilidades . 
Un 10 por ciento se distribuye anual­
mente entre todos los trabajadores miem­
bros de cada comunidad como una 
forma de participación en las utilidades; 
y el 15 por ciento restante la comunidad 
lo invierte obligatoriamente en la adqui­
sición dei patrimonio accionario hasta 
llegar ai 50 por cie11to de ese patrimonio. 



Estamos en ese proceso y las comuni­
dades laborales tienen así abierto un 
canal de participación en la propiedad y 
en la gestión de las empresas, y el nú­
mero de delegados de las comunidades cs 
el elemento motor de la empresa: es 
decir. su comité directivo va en aumento 
en función dei aumento dei capital que 
la comunidad va consiguicndo en la 
propia empresa. 

Un socialismo distinto 

Realizada la reforma industrial la revo­
lución se dedicó a preparar el terreno de 
la reforma en la empresa pesquera, en la 
empresa minera, y creó en estos sectores 
las comunidades laborales dando así tam­
bién acceso y participación a los traba­
jadores. 

Paulatinamente, en el curso de estos 
últimos seis ai'ios se ha ido dando el 
marco central de este proceso que se 
definió como una vía distinta de desarro­
llo. 

Si la sociedad peruana fue hasta el 3 
de octubre de 1968 capitalista o preca­
pitalista, Ia revolución proclamó su vo­
luntad de abandonar ese esquema para 
construir un nuevo tipo de sociedad que 
no estaría tampoco basado en el modelo 
comunista. No es que la Revolución 
Peruana sea anticomunista, porque hO lo 
es, como no es anticapitalista. La Revo­
lución Peruana es sencillamente un ca­
mino que los peruanos queremos desarro­
llar para crear un modelo social de 
acuerdo con nuestra propia realidad 
nacional. El proceso fue definido así 
inicialmente y con posterioridad fue en­
cuadrado dentro de definiciones menos 
ampulosas, más ajustadas a ciertos pará­
metros centrales y la concebimos, a esta 
altura, después de seis afios,· como un 
pro~e~o eminentemente ditigido a un 
soc1a~1_smo nuevo, distinto, en el que 
tamb1e~ estamos rompiendo los viejos 
esquemas dei socialismo ortodoxo o tra­
dicional. 

No es que cuestionemos Ia validez de 
otros procesos, pues entendemos que 
cad~ yaís es duefío de tomar sus propias 
dec1s1ones. No discutimos, por ejemplo, 

lo que ha hecho la república herman 
Cuba en la ejecución de sus.reforma 
ternas. Lo que importa es sí, disti 
claramente que la forma de sociedad 
la Rcvolución Peruana busca es 
forma cn la cual cada peruano debe 
ncr participación, dcbe ejcrcer el pod 
debe tencr cl poder necesario para d 
dir asuntos que le conciern~n a su fa 
lia, a la cducación de sus hijos, a 
dirección de la empresa en la cual 
baja, a su propia y definitiva libertad. 
desde ese punto de vista el sector d 
propiedad privada reformada es un 
los sectores, y se ha abierto adem 
sector que está llamado a ser con el 
so de los afios el preponderante 
economía nacional, que es el sector 
nosotros denominamos como el d 
propiedad social. 

Un país que se desarrolla, que 
es cn cierta manera como un nifio 
aprende a caminar, que tiene que fi 
leccr sus músculos. Un país en des 
es un país que necesita crear mu 
empresas para no seguir dependiendo 
la producción extranjera, ya que im 
taba muchas cosas que no producía Gi 

que no existían suficientes canales & 
inversión. Ahora bien: esas empresasq ec 
Ia Revolución encontró y que refo du 
van a abarcar una· porción pequeõa !d n' 
campo económico nacional, porque d t 
Estado se ha reservado a su vez el ar m 
de la industria básica. Hoy día, ade u 
el Estado controla la banca, la comercia- ci 
lización y la refinación en el campo 1k 

la minería. EI Estado está incursionanoo 
ya en la producción y la explotación 
los grandes yacimientos mediante ~ 
empresa que ha creado -Minero feru­
El Estado tiene ahora su propia empr 

' o 
aérea no habiendo ya empresas aer . , . . m 
privadas y controla las industrias básical 
vale decir Ia petroquímica, el petróleo,I e 
pesquería (que fue estatizada), las con 

· · asi ~ trucciones navales la s1derurg1a, 
mo todos los fact;res que le facilitan 
misión en orden a una política de d 

b. f os 
arrollo que es uno de los ~- Je IV 

fondo que persigue la revoluc10n. 
Sin embargo, el nuestro no es un · 

terio desarrollista, sino que es un cnt: 
de corrección profunda de la e5íruc 
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General Juan Velascõ Alvarado, líder d'ttla revoluc1ón peruana. 

económica, de modo de 1r aliviando gra­
dualmente el contraste. entre pequenos 
núcleos de la sociedad que acapararon 
todas las riquezas, y los ·grandes estratos 
marginados de la producción y dei con­
sumo, de la educación y hasta dei ejer­
cicio de la libertad de expresión. 

Esta es una revolución . porque tiene 
los objetivos sefialados y los ha ido plas­
mando, así como ha afectado todos y 
cada uno de los privi1egios de las com­
pafiías multinacionales y de los grur.tos 
oligárquicos. En este camino, acaso la 
Jnstitución más característica dei proceso 
es la propiedad social. En este marco las 
empresas que surjan no serán dei Estado, 
sino que serán formadas por todos aquc­
llos trabajadores que · se reúnan y presen­
t~n un proyecto de empresa que nece- , 
sitará, naturalmente, la luz verde dei 
Estado dentro de un concepto de planifi­
cación central. Una vez aprobado el 
royecto, el gobierno, a través de la cor­

poración financiem de desarrollo, lcs 

prestará e! capital para su constitución 
En virtud de la ley de propiedad social 

pertenecerá a los trabajadores el 100 por 
cien to de cada empresa dei sector. Una 
vez que la empresa comiencc a producir 
rendimientos o excedentes económicos, 
éstos deberán ser distribuidos, no con un 
criterio de reparto de utilidades sino con 
un criterio más justo. los trabajadores 
destinarán los dividendos ai devolver e! 
capital que Ia' corporación financiera les 
prestó, y otra parte será distribuida entre 
los miembros de la empresa, pero otra 
parte de las utilidades será elevada ai 
Fondo Nacional de la Propiedad Social; 
ésta será la contribución que los traba­
jadores de la propiedad social darán para 
que otros trabajadores puedan también 
levantar más empresas de propiedad 
social. 

El área de la propiedad social, pues. 
será a la larga el sector prioritario y 
preponderante dei marco económico na­
cional. Y por ello, en una visión de 
futuro, podríamos cn cierto modo defi-
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nir ai Pertl futuro como una sociedad de 
trabajadores. 

La prensa para el pueblo 

Dentro dei marco central que hemos 
descrito. la revolución no podia omitir el 
campo de la prensa. Me refería ai co­
mienzo a los diarios existentes en 1968, 
los que permanecieron en la misma es­
tructura hasta el 27 de julio de 197 4. 

Uno de esos dia rios, La Prensa, perte­
necía ai sefíor Pedro Beltrán Espantoso 
muy vinculado a los intereses norteame­
ricanos dei petróleo, ai núcleo de expor­
tadores que controlaban antes las divisas 
dei Perú. Y esas divisas tampoco eran en 
rcalidad manejadas por el Estado, ya que 
no había control de cambios. Otro grupo 
duefío de un diario estaba estrechamente 
ligado a los grandes terratenientes. Otro 
periódico, Co"eo, era propiedad de un 
industrial pesquero que controlaba las 
exportaciones de harina de pescado. Otro 
periódico, Expreso, pertenecía ai sefíor 
Manuel Ulloa, ministro de Hacienda en la 
administración dei presidente Belaúnde 
que representaba en e! Perú todo e! apa~ 
rato financiem de la familia Rockefeller. 
Estaba también e! diario El Comercio, de 
una familia muy respetable y con larga 
tradición en el periodismo que no defen­
dia int;reses mineros ni bancarios, que 
no tema otra propiedad importante que 
no fuera la propiedad de la imprenta dei 
medi?, pero que por respetable que fuera 
era s1mplemente un núcleo familiar. 

La reforma de la prensa estaba escrita 
Y. la reforma llegó 'el 27 de julio por me­
d10 de un decreto en virtud dei cual se 
expropian los diarios de tiraje masivo a 
sus duefío;;, los que serán transferidos en 
el ,Plazo de un afio a las organizaciones 
representativas de la sociedad de que 
hablaba el plan. Es decir, El Comercio 
pasa a _ser propiedad de los campesinos 
dei Peru; La Prensa pasa a ser propiedad 
de _la~ comunidades laborales dei país; La 
Cromca es e! periódico dei Estado pues 
fue. adquirido cuando e! Estado ca~tó las 
acc1ones dei Banco Popular dei Perú que 
a su vez poseía las acciones dei diario · e! 
Correo pasa a ser propiedad de los ;ec~ 
tores profesionalcs dei país; el diario 

Ex~reso pasa a ser de la comunidad ed!, 
cativa formada por maestros y alum 
de toda la República, y e! diario n, 
p~sa a ser propiedad de las organ 
c1ones representativas de los escrito 
artistas e intelectuales. 

Esto, sig~ifica que hoy, en e! Perú, 
mayonas tienen acceso a la libertad 
expresión y hay una suerte de eq · 
le_nc!a entre_ las ~~ndes mayorías y 
d1anos de c1rculac1on nacional que ah 
pertenecen a esas mayorías. Esto 
quiere decir que se niegue a las minon 
el derecho de expresarse porque Ia 
fa~ulta a esa; minorías a tener propiedal 
p_nvada en organos de difusión que 
tlenen periodicidad diaria y a través 
los cuales pueden manifestar libremen 
sus opiniones. 

No se trata, pues, de una estatizac· 
de la prensa. La revolución no quirn 
una prensa mo nocorde, una prensa ae& 
lita dei gobierno que lo aplauda todm 
los días y que no seí'lale errores o que no 
contribuya a enriquecer las vertiéntesik 
creación dei pensamiento ideológico 1k 

la revolución. El fin primordial de esu 
reforma es, como dije, que las mayorln 
tengan acceso a la libertad de expresi/il 
y que esos diarios que antes eran prop~ 
dad privada y sólo permitían la /iberll 
de empresa dejen de ser los censoresdd 
pensamiento de los demás. Así, pl 

· ejemplo, dependía en e! pasado de )OI 

d uefios "de los periódicos el publicar o no 
un comunicado de una comunidad canr 
pesina; si al director dei diario no le gut 
taba esa comunidad o lo que decíad 
comunicado, éste no era conocido pord 
país, de modo que se marginaba a ésas, q~ 
eran las grandes mayÓrías nacionales. 

La revolución ha restituido las cosasi 
su verdadero nível, de suerte que se~ 
creado la equivalencia de que hablalll 
antes, y ahora hay coincidencia entrelol 
grandes sectores populares y los grand~ 
órganos de difusión, mientras que !oi 
pequenos núcleos familiares represe~ 
tativos . de corrientes de pensamiento en 
cierto modo burgués, se expresan ª. tri­
vés de órganos de periodicidad no diana 
Tal es, en breves trazos, el contexto. de 
la reforma de la prensa dispuesta recien­
tcmcntc por la Revolución Peruana. O 
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Prime, balance: 
cómo funciona 
la nueva 
Ley de Prensa 
por Abraham Lama 

Lima 

Se han cumplido las primeras semanas de 
la reforma decretada por e! gobierno re­
volucionaria a la estructura periodística 
en e! Perú. Es, por lo tanto, posible ya 
hacer un balance de sus características, 
logros y dificultades. 

Unl) reforma que no ha sido totalmen­
te comprendida, sobre todo en e! exte­
rior, en donde se toma en cuenta más el 
carácter expropiatorio de la medida que 
los destinatarios de la misma. En otras 
palabras, no ha sido aquilatado suficien­
temente que el gobierno no ha confis­
cado los diaries de circulación nacional 
para incorporarias a la prensa estatal, 
sino que los ha entregado a sectores so­
ciales que podrían estar, inclusive, en 
posiciones contrarias al gobierno revolu­
cionario en algunos puntos. 

Como se recordará, cada uno de los 
grandes diarias de circulación nacional, 
que estaban controlados por tres familias 
Y una cooperativa (esta última se carac­
terizá desde su nacimiento por su activa 
defensa dei régimen revolucionaria) ha 
sido entregado a un sector laboral. El 
diario E/ Comercio , el más influyente 
pero un tanto solemne, es ahora de pro­
picdad dei sector campesino; La Prensa, 
ágil e incisivo, otrora muy próximo a la 
gran minerfa y la oligarquía agraria, co­
rresponde a las Comunidades Laborales 
(industria, minería y pesca); .Expreso, ai 

sector vinculado con la educación; Ulti­
ma Hora, un vespertino de lenguaje po­
pular y desenfadado, que tiene la más 
alta tirada en e! país, ai sector de servi­
cios (banca, comercio, seguros, etc.); los 
diarios Correo y Ojo, que pertenecían ai 
extinto zar de la pesca en e! Perú, Luis 
Banchero, y con los cuales organizó una 
plataforma de presión sobre e! Parlamen­
to en favor dei sector empresarial pes­
quero, han sido asignados a los sectores 
profesionales y culturales, respectivamente 

La p rim era observación ·que surge 
sobre esta distribución de los grandes 
diarios en favor de nuevos propietarios es 
el gran universo que representan. Prácti­
camente abarcan a todos los trabajadores 
dei país, a través de su respectivo sector. 
Pero la segunda observación es que estos 
sectores no tienen por ahora el mismo 
grado de desarrollo institucional. 

Por ejemplo, los campesinos y profe­
sionales tienen instituciones muy solven­
tes orgánicamente. Los primeros están 
preparando un congreso nacional que 
realizarán en octubre y la toma de con­
trai de su diario debe ser uno de los 
puntos dei temario. Entre tanto, otros 
sectores, como e! que corresponde a ser­
vicios, es casi inexistente. 

Provisoriamente, la ley de reforma de 
la prensa fija un plazo transitorio de un 
afio, durante e! cual la dirección de los 
diarios expropiados estará bajo la direc­
ción de algunos periodistas e intelectua­
les. 

En cuanto a la significación política 
de la medida, es evidente que la gran 
prensa no podía permanecer marginada 
de los cambias estructurales que vive el 
Perú . Debe anotarse que las caracterís­
ticas de la reforma periodística marcan 
una absoluta coherencia con lo estable­
cido en otras reformas estructurales. Es 
decir que la trasferencia a los sectores 
la borales equivale, como medida partici­
pacionista, a la creación de las comuni­
dades laborales, por ejemplo, que con­
fiere a los trabajadores de las empresas 
privadas e! derecho de participación en la 
gestión y utilidades de su empresa o a 
los lineamientos sociales de la creación 
de la propiedad social o la refonna agra­
ria. 



El proceso revolucionario peruano 
marcha hacia un tipo de estructura social 
que evade el estatismo propio de los 
regímenes comunistas y supera el indivi­
dualismo capitalis(a. Por lo tanto, la 
prensa de difusión nacional no podía 
seguir siendo privada en un marco anti­
capitalista, pero tampoco podfa desem­
bocar en una prensa estatal en un pro­
ceso anti-estatista. La solución, original y 
propia como otras dictadas por el Go­
biern o Revnlucionario de la Fuerza 
Armada, está a la vista. 

Algunos de los comentaristas adversos 
a la reforma de la prensa· sefíalan que, a 
juicio de ellos, esta reforma era innece­
saria. En realidad, expresan, la prensa 
derechista se autocensuraba, se cuidaba 
mucho de no irritar a un gobierno oolido 
y enérgico, que podría hacerla entrar en 
vereda fácilmente. Este juicio derechista 
contiene dos errores fundamentales. El 
primero, la prensa opositora, si bien ju­
gaba su papel con cuidado, estaba presta 
sin embargo a intrigar contra la unidad 
de la fuerza armada, acentuando presun­
tas discrepancias, etc. 

Pero el error más grueso de quienes 
creen que la reforma de la prensa no era 
necesaria es no comprender que tuvo 
importantes razones ideológicas. Es decir 
que corresponde totalmente a la idea de 
cómo será la sociedad peruana que están 
creando los militares revolucionarios. 
-~ Por otró lado, si la dccisión hubiera 
sido simplemente coyuntural, es decir, 
una fórmula para . controlar políticamente 
los periódicos; bastaba aplicar sistemas 
de censura previa, como en otros países 
latinoamericanos, o imponer condiciones 
represivas atemorizantes, para que los 
propietarios de los diarios replegaran sus 
maniobras. 

La opinión opositora 

Si bien el gobierno revolucionariQ ha 
establecido condiciones para que los dia­
rios de difusión nacional se -alineen en el 
proceso, sin incurrir en estatismos por­
que éstos . son proclives a una burocra­
tizada adulonería y carecen de contenido 
crítico y participacionista, deja sin em-

bargo amplios y suficientes cauces p 
que se ex presen periodísticamente qu· 
nes se coloquen fuera dei sistema revo 
cionario. En efecto, se garantiza la libei 
tad de editar publicaciones en nortilírê 
personas naturales o jurídicas para co 
dianos de menos de veinte mil ejemplara 
de circulación diaria (Ultima Hora, 
diario de mayor tirada tiene un promedi 
de 110.000 ejemplares) y publicacion 
no diarias sin límite alguno de tirada. 

Dos importantes revistas, el quince ia 
rio Caretas, que fue skmpre de oposici' cio 
ai régimen, y el semanario Oiga, que pr 
raíz de la ley de prensa se pasó a la opo­
si c i ó n, se publican regularmente sm gu 
obstáculos mayores a pesar de quededi b 
sus páginas a las más encendidas críti 
contra la ley de prensa, a la que ac 
de totalitaria y represiva. En los últim 
días, el director de Caretas ha sido ci apl' 
do a juicio por el procurador de la Rep' t 
blica por insinuar que el gobierno rev~ me 
lucionario también ha condonado deudal · 
a la IPC, en tanto que la revista a, 
padece un reiterado boicot de los trabt 1)0 

jadores gráficos que la han hecho emigm a 
a varias imprentas. Según algunas fuet 
tes, esta revista halló acogida, finalment lu 
ên la imprenta particular de un empresa- ce 
rio mu y ligado .ai régimen, que quiell a 
demostrar así que el . gobiemo no aliill11 li 
ni participa en las dificultades de impre­
sió que sufre el semanario opositor. Da( 

Aun dentro de la propia prensa expro- hl 
piada se han abierto canales a las vocel la 
discrepantes. La ley sefiala que los dia- de 
rios están obligados a publicar cartas de ob· 

los lectores, sin censuras ni cortapisas. mi 
Queda pendiente únicamente la resp?nsa- ha 
bilidad judicial si el autor de la carta b 

1 incurre en difamación o calumnia. E5!e 
canal ha sido ampliamente aprovechado 
por opositores de los extremos. E~ li ~ 
página editorial de La Prensa, por eJelll' 
pio, se han publicado algunas :ar· ~r 
tas-artículos que califican de derechi5!a 1 

ai régimen militar revolucionaria Y de 11 

traidores a los izquierdistas· que cola- 111 

boran con él. Igualmente se publicaD : 
denuncias sobre reales o presuntos exce­
sos de funcionarios policiales, judiciales Y !t 

de la adrninistración pública,1
1 
La derecta 

ha sido cautelosa hasta el momen o, 



mitándose a escribir sobre la anticonsti­
tuGionalidad de la cxpropiación de la 
prensa. Sólo cn una oportu nidad se pu­
blicó en E/ Comercio, el más importante 
órgano, un comcntario contra la ley de· 
reforn')a agraria. 

Con diversos niveks de audacia, los 
directorcs de los diarios han iniciado l 
también campanas contra algunos sec­
tores de la administración. Frías, de Ulti­
ma Hora, uno de cllos, obligó a la renun- \ 
eia dei director de la polida de investiga- ) 
cioncs, por las torturas infligidas a un 

1 presunto delincuente común. < _, 

Aparte de las protestas legalistas de 
lgunos superconserv'adores, "ipor qué el 

gobiemo no organiza otros periódicos y 
deja a éstos en manos de sus propieta­
rios? ", etc., la crítka política más in­
sistente durante los primeros días de la 
aplicación de la nueva ley de prensa fue 

· vaticinar que desembocaría, irremediable­
mente, en una prensa uniforme, burocra­
tizada y oficialista. 

Esta crítica no fue acallada ni siquiera 
por la publicación de artículos contrarios 
a algunas leyes revolucionarias, remitidas 
por opositores que hacían uso de la co­
lumna del lector. Se atribuía a estas li­
cencias un carácter temporal, o destinado 
a acallar las protestas y dar un barniz de 

b libertad de prensa. , 
re Pero lo que no previeron' los impug­

nadores y agoreros, de izquierda y dere­
cha, es que al entregar provisionalmente 
la dirección de los diarios a intelectuales 

· de diversas corrientes ideológicas, pero 
~ obviamente todos defensores del régi­

men , el gobierno revolucionario se 
había vacunado previsoramente contra 
la chata uniformidad. 

Las tendencias internas 
l!t 

ar· En efucto, es cada vez más notorio para 
U lectores acuciosos que los diarios están 
~ asu~endo distintas personalidades infor­
lt mati~as y políticas. La gama va desde el 
a! anodmo Ojo, dirigido por un profesional 
cr de _confianza dei régimen, Augusto Ra­

zun, que dirigió antes el diario oficial 
ía N , ueva Cronica, pero que no es, cier-
tamente, un combativo político, hasta el 

diario Expreso ai que se atribuye mucha 
proximidad con el sector comunista mos­
covita. 

En el medio figura el importante E/ 
Comercio, bajo cl control dei más promi­
nen te líder democristiano, el ex-senador 
Héctor Corncjo Chávez. Luego Ultima 
Hora, dirigido · por el ex-trostquista Is­
mael Frías, que ahora podría ser cali­
ficado de libertario, y dei que queda 
como resabio de su antigua militancia 
política un sensibilizado receio contra el 
Partido Comunista. 

El diario La Prensa, dirigido por un 
ex-diplomático, filósofo y educador, Wal­
ter Pefíaloza, que ha confiado gran parte 
de la línea informativa a su jefe editorial 
Raúl Vargas, un ensayista marxistoide. El 
diario Correo está dirigido por Hugo Nei­
ra, que aún conserva su aire y tono univer­
sitarios y que ha militado, como tantos, 
en los grupos filo-comunistas juveniles 
pero que parece actualmente muy pre­
venido contra el sectarismo. 

Conviene citar también al director dei 
diario oficial La Crónica, el todavía joven 
genio Guillermo Thorndike, un gigante 
rubicundo y barbado, novelista de éxito 
y terror de reporteros por la escuela tre­
mendista que heredó de Raúl Villarán, el 
hombre que más diarios ha creado en 
el Perú, de los cuales ha salido destem­
pladamente por su descontrol presupues­
tal y su fiera independencia, casi rebel­
día, ante esa categoría subalterna que 
constituyen los propietarios de diarios, 
que sólo existen para oponerse a sus 
oroyectos. 

Thorndike ha cambiado radicalmente 
la anodina Nueva Crónica, de la que mo­
dificó hasta el hombre, variando el for­
mato, colocando noticias sensacionales 
en primera página, y craneando campa­
fias muy discutidas pero también muy es­
pectaculares. Ha hecho un diario que es 
lo más lejano dei estereotipo de un diario 
oficial. Mientras los directivos dei Sis­
tema Nacional de Informaciones, SINA 
DI, se lo permitieron, Thomdike arre­
bató los mejores redactores, fotógrafos, 
tituleros etc. de los demás diarios. Pero 
los presupuestos tienen sus límites y el 
agresivc director debió conformarse con 
el pool de• editorialistas que congregá. 
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A las diferencias de matiz político, 
qúe en el caso concreto de Expreso (con­
siderado como filo-comunista, como se 
ha dicho) y el director dei diario Ultima 
Hora se han convertido en abierta disputa, 
se aõade la no menos fiera competencia 

' por la tirada. 
La mayoría de los administradores de 

los diarios ocultan o inflan sus cifras 
rea 1 es de circulación: una costumbre 
muy vieja para impresionar a los avisado­
res. Pero existen organizaciones que ve­
rifican la circulación para uso de las 
agencias de publicidad. Estas organi­
zaciones daôàn, pasados 45 días de re­
forma periodística, la pista de algunos 
cambias en los hábitos de lectura de los 
limefíos. 

En primer lugar, el diario oficial La 
Cróntca ha perdido una gran masa de lec­
tores de nivel popular. Pero ello se debe 
a que antes era un diario más bien de­
portivo y nada político. Por lo tanto, 
aun con el descenso de su circulación, 
que sus directores niegàn obviamente, ha 
ganado notablemente en influencia polí­
tica. Los lectores politizados de La Cró­
nica parecen haber emigrado de Expreso, 
que durante muchos afias fue el único 
diario de apoyo a la revolución desde 
posiciones de izquierda. Por lo tanto Ex­
preso registra unà notable haja de circu­
lación. Es probable que otro tanto ocu­
rra ai diario Colleo, asignado ai sector 
profestonal, que no logra encontrar una 
temática y un lenguaje apropiados a sus 
aspiraciones y atraer a la clase media. El 
Comercio tiene un público muy leal y su 
éxito de siempre se basó en sus secciones 
de avisos comerciales y clasificados. 

Como en todas las capitales dei mun­
do, existe también en Lima un diario 
que hay que consultar, obligatoriamente, 
si se desea comprar o vender algb, y ése 

· es El Comercio. La Prensa aún sigue ajus­
tando sus líneas y . su circulación ha des­
cendido. El diario que ha elevado consi­
dera blemen te su tirada, hasta el punto de 
tener problemas de costo y papel, es el 
ve~pertino Ultima Hora, cuyo mayor mé­
rito parece haber sido la introducción de 
contenido político revolucionario sin al­
terar el estilo popular, desenfadado y 
sensacionalisj:a de ·sus crónicas. Es un dia-

rio cuyos titulares se siguen haciendo 
"jerga" (lunfardo limei'io). 

Es claro que estas contiendas poli' 
y de circulación sor, protagonizadas 
administraciones y directores que 
drán sólo vigencia temporal. Según 
ley, deberán entregar los diarios de 
de un afio a los sectores sociales que 
rán sus propietarios; es posible que 
éxito o el fracaso de la circulación 
tenidos en cuenta para ratificar o ren 
a sus directores. Pero la última palab 
tendrán los dirigentes de las bases s 
les mejor organizadas'. 

En este punto es conveniente r 
que los profesionales y los camp · 
parecen estar en mejores condiciones 
titucionales para reclamar más rápida 
te el control de sus diarios respect' 
Otros, como las comunidades laboral 
educacionales, deberán arreglar p · 
sus divergencias internas. con 

En la periferia, algunos grupos bt 
ticos como · el APRA, y presumibleme 
el Partido· Comunista, se preparan 
bién para asumir el control de los di · 
a través de sus activistas en las orga · 
ciones de base. Esto explica por qui 
viejo dirigente aprista, Victor Raúl 
de la Torre dijo hace poco a dos 
distas colombianos sobre la ley de P 

sa: "Estamos a la expectativa ... 
APRA nunca tuvo acceso a la prensa 
pitalista, esperemos ahora. ( ." 

En todo caso, los primeros 60 dí 
ejercicio de una escritura periodística 
volucionaria no han acabado de ag 
todas las posibilidades que puede g~n 
este histórico proceso revolucionano 
ruano, nacido por un golpe de mano_ 
1 itar, que asumió formas dictaton 
para demoler la viefa e injusta estrud 
social y económica y que progres 
mente va entregando el control de 
órganos de decisión política a las 
populares. La "partici_pación f?P s 
que los visitantes y tunstas pohttc\ 
peran encontrar en gigantescos mi 
de apoyo ai régimen, es aquí una pro 
siva vertebración institucional, que_ 
de mantenerse aséptica de las_ manipu 
ciones politiqueras de los part1d?s Y ~ 
ca, un poco a tientas, su camino 
nitivo. D 



Con un decreto dei 2 7 de julio 
de 1974, el gobierno peruano 
expropió a sus duefios los 
iarios de tirada masiva y los 

. transfirió a las organizaciones . 
representativas de la sociedad: 
E1 Comercio pasó a ser 
propiedad de los campesinos; 
La Prensa, de las comunidades 
laborales, y La Crónica se 
convirtió en periódico dei 
Estado. 
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la descolonización 
dei Sahara "espaiíol" 
EI descubrimiento de grandes yacim1entos de fosfato 
y las posib1ltdades _de la pesca tornan mas 
intransigente la dominac1ón de madrid 

por Jean Sambara 

EI gobierno de Madrid propuso a las 
Naciones Unidas la realización 
de un plebiscito para que los saharianos 
definan su futuro político. En los medias 
tricanos se considerá la in;ciat1va 
como una maniobra tendiente a 
consolidar su dominio. 
EI descubrimiento de inmensos yacimientos 
de fosfatos, cuya producc1ón puede 
alcanzar los diez millones de toneladas 
este ano, y las grandes perspectivas 
dé la pesca, endurecieron la posición de 
Espai'ia en el problema dei Sahara 
espai'iol. Actualmente Espai'ia tiene cerca 
de 50 mi I soldados en ese territorio casi 
desértico de 280 mi I kilómetros 
cuadrados y 70 mi I habitantes, o sea, 
casi un soldado por cada sahariano. 

EI problema se complica más aún 
por las reivindicaciones territoriales 

de Marruecos y Mauritania, y por 
las preocupaciones que despierta en Argel. 

Un mov1m1ento emancipacionista MOREH0B 
(Movimiento Revolucionaria por la 
Liberac1ón de los Hombres Azules) actúa 
con grupos armados, y técnicos 
norteamericanos en contra-insurgencia ya 
1 legaron ai Sahara para asesorar a los 
espai'ioles. EI MOREHOB ha actuado 
políticamente junto a la Organización de la 
Unidad Africana y estableció una alianza 
táctica con el MAIAC (Movimiento por 
la Autodeterminación y la lndependencia 
dei Archipiélago Canario). 

En esta nota, Jean Bambara, corresponsal 
de la revista A frique-Asie, hace 
interesantes revelaciones sobre 
la situación en esa región. 



'in duda, los pleitos entre herma nos por 
razones de herencia son cosa corriente. 
Pero resulta particularmente insólito, cn 
nuestros días. que d objeto del lit igio 
sca una csclava negra de 28 a11os. Y más 
insólita aun es la scntenciµ diclada por 
un jucz, representante de la civd1zació11 
europeu: Que ,mo se /leve a los 11i11os y 
e/ otro a la madre. Litigios como éste 
son moncda corricnte para los delegados 
uubernamcn tales dei Sahara "espafiol". 
e 

La supervivencia de la esclavitud a 
un nivel oficial y no oficial, . como lo 
declaran las autoridades en esta parte 
de África no debc sorprendcr. La misma 
existencia de una colonia de 280.000 
kilómetros cuadrados, en una época en la 
cual los imperios coloniales han dejado 
su lugar ai neocolonialismo, resulta ana­
crónica. No obstante, el gobierno de Ma­
drid mantiene un régimen colonial dei 
más puro estilo clásico, totalmente des­
conocido por la opinión pública mundial. 
Dos factorcs lo han permitido: las aspira­
ciones, prácticamente irreconciliables, de 
los Estados africanos vecinos sobre el 
territorio, y por otra parte la extrema 
debilidad demográfica de este último. 
i,Cómo podría una población de 70.000 
saharianos hace oír su voz ai mundo en­
tero? 

EI proceso de ocupación de la zona 
occidental dei Sahara por parte de Espa­
na ha seguido los métodos habituales dei 
imperialismo colonial. Para come nzar, en 
1881, una compafiía privada espafíola, 
Pesquerías Canario-Africanas, obtiene de 
los jef es lo cales una concesión para insta­
lar sus fábricas. Después~en 1884, llegan 
fuerzas militares de la metrópoli para 
"proteger" los intereses de sus súbditos. 
Cuando, en 1885, los saharianos preten­
den reaccionar, es muy tarde: sus in­
tentos por defender su país son consi­
derados "agre si o nes" . Espafía ya hab í a 
a_dquirido "derechos" sobre esa parte de 
Africa y, para legitimarlos, bastará con el 
reconocimiento de las potencias eu­
ropeas. 

No obstante, durante mucho tiempo la 
presencia espafiola será superficial. Real­
mente no hay nada interesante en esos 
280.000 kilómctros cuadrados de desier- ' 
tos recorridos por tribus nómades. Si el 

gobierno de Madrid conserva el Sahara es 
súlo por las ventajas que estas costas 
ofreccn para la pesca y ... por la posibili­
dad de que encierre algún tesoro. 

Y el tesoro existía: a partir de 1947, 
en el subsuelo de la colonia, se locali-
1.aron fosfatos, cuya explotación sólo 
habría de ser emprendida algunos afíos 
mús tarde. 

En 1958 la dominación espafíola se 
encontraba en peligro. Oespué~ de lo­
grada su indcpcndencia, Marruecos re­
clama los territorios situados ai sur de su 
frontcra y los puestos militares espafíoles 
son atacados por el Ejército de Libe­
ración nacional marroquí. A pesar de 
que no se trata de un ejército regular. 
sino de milícias campesinas mal equi­
padas, los marroquíes infligen un serio 
golpe a los espafíoles y ocupan parte dei 
territorio. Sin embargo, esto no se repe­
tirá más; Madrid envía a su "província" 
u n form ida b !e contingente militar 
( 10.000 a 15.000 soldados, en su mayo­
ría mercenarios de la Legión Extranjer-a), 
la mayor concentración de tropas colo­
niales conocida hasta el presente. 

De hecho. los soldados espafíoles fisca­
lizan el fosfato: una cuenca de 268 kiló­
m e tros cuadrados. que encierran 
2. 700.000 toneladas de una de las tierras 
más ricas dei mundo en fosfato. la mina 
de Bou-Crâa explotada a cielo abierto, 
una rcd de transporte de 100 kilómetros 
de largo que acarrea el mineral hasta la 
costa, una refincría en El Aaiún e insta­
laciones para embarcar el fosfato en 
grandes naves especialcs. 

Esta mina reviste gran importancia en 
cl plano de la política mundial. El fos­
fato es un producto fundamental para 
elaborar los fertilizantes de los cuales de­
penden las cosechas de todo el planeta. 
No obstante, los Estados Unidos son los 
que poseen este producto. así como cier­
tos países dei Tercer Mundo: Túnez. 
Togo, Senegal, las islas Nauru. las islas 
Christmas, Jordania y, sobre todo. Ma­
rruecos. 

Para Marruecos, el fosfato representa 
e! producto más 1mporl:111IL' de sus ex­
portaciones. Con diez 1111 llotl\", de tone­
ladas anúales, es cl pt tllll' t productor 
mundial y deja muy atrús .i lus oiros paí-



ses, excepción hecha de Estados Unidos 
que tiene una producción casi equiva­
lente. 

La aparición de un tercer gran produc­
tor, Espafia, que podrá exportar dos ter­
cios del fosfato sahárico (9.900.000 to­
neladas, dado que Bou-Crâa producirá a 
rendimiento pleno) y que tendrá mejor 
mercado y mejor calidad que e! de Ma­
rruecos, permite suponer que infligirá un 
serio golpe a la economía de este último. 
Tal la causa de la tensión entre Madrid y 
Rabat. 

Pero detrás de la querella entre Espana 
y Marruecos existen otros intereses más 
importantes y mucho más poderosos. 
Casi todos-los países productores de fos­
fato se encuentran en la órbita dei neo­
colonialismo económico y sus empresas 
mineras se hallan controladas, en rea-
1 idad, por capitales occidentales: por 
ejemplo, detrás de los fosfatos marro­
quíes se encuentran los Estados Unidos y 
detrás de los fosfatos saháricos se en­
cuentran Espafia, Alemania Occidental y 

- Japón. 

Reencuentro 

Hace varias horas que el Land Rover 
abandonó El Aaiún, capital dei Sahara 
"espanol", y aún falta recorrer una larga 
distancia para ffegar al segundo p_ueblo 
dei territorio, Villa Cisneros, situado a 
600 kms. 

De golpe, en media de este mar de 
desolación aparece una silueta solitaria. 
Con paso rápido, erguido bajo el sol, 
d_ando la impresión de que tiene un obje­
tivo preciso en esa inmensidad donde 
todo parece irreal, e! l;lombre hace sefias 
par~ que nos detengamos y se precipita 
hacia el automóvil. Una vez cerca dei .. 
mismo , se dirige 'a los africanos que lo 
ocupan y todos comienzan a intercam­
biar, con rapidez, noticias, rumores, bro­
mas ... , es la jabara, ''la obligación de 
informar", vieja costumbre de los hom­
bres dei desierto codificada por e! Corán 
gracias a la cuál las informaciones se ha~ 
transmitido a través ,de los siglas y se ha 
perpetuado la herencia cultural de estas 
pueblos nómades. 

Después de la jabara, el hombrc re, níu 
toma su camino con paso decidido. de 

La población dei Sahara "espanol" cor 
presenta una fisonomía particular deli nu 
mi ta da en grupos aislados, con una jerar, ent 
quía absoluta. Existen cuatro núcle b 
que podemos calificar como "cult~ ció 
rales": espafioles, canarios, saharianos I De 
negros. En el interior de cada grupo haJ po 
numerosas capas sociales, · pero en generil hal 
cada una de ellas tiene funciones bien ta, 
delimitadas. he 

La mayor parte de los espafíoles son ro 
funcionarias y más dei 99% de ellos son n 
militares, estrictamente divididos en ofi fu 
ciales, su boficiales y soldados (algunos ~ 
estes últimos son reclutas, sin !azo conb 
colonia; el resto está compuesto por mer· 
cenarios provenientes de la población 
autóctona y colonizadores). También haj 
un número reducido, pero importanli 
cualitativamen te, de técnicos de la so­

ciedad de fosfatos y de otras sociedad~ 
industriales. La Compaflía ·de Fosfalor 
(Fos Bon-Crâa), seducida pqr la orgallf 
zación jerárquica dei ejército, ha r~ 
partido su personal en quince categoria\ 
con barreras prácticamen te infranquea­
bles y sometidas a una disciplina mililm 
rigurosa (incluso ocurre que empleadll! 
casados entre ellos, pertenecen a cal~ 
gorías diferentes, y no pueden, por e~ 
razón, comer juntos). 

Los canarios son inmigrantes que,enru 
totalidad, han llegado por motivos eco-' 
nómicos y que han dejado Ias !si~ 
Canarias para escapar ai desempleo Y b 
rniseria. Parte de ellos están empleadOl 
en el sector terciario y en e! comerei~ 
constituyendo la única burg_uesía dei lt 
rritorio; otros trabajan como obrerns en 
la construcción y en empresas pnvada! 
finalmente existe un tercer grupo, que 
forma el lumpen proletariat de la poblt 

ción . .. 

Los saharianos - los "nativos" para el 

ocupante - continúan viviendo, cal! 
todos en su sociedad tradicional. Ag_fll' 

' · f ·1 a, pactos en tribus, fracciones Y amr 1
1 

llevan una vida nómade, basada en 
1 

cría de camellos y cabras, y buscan, e~ 
e! curso de sus viajes, pasturas para e 
ganado incluso atravcsando las fronteras 

' te de los nuevos Estados. No obstan ' 



número de los que rompen con cl modo 
de vida tradicional es cada vez ma yor. Se 
consagran ai comercio, trabajan cn h1 ad­
ministración como intérpretes o guías o 
entre las tropas indígenas, constituyendo 
la mano de obra utilizada en la construc­
ción de rutas y en trabajos más penosos. 
De hccho, la vida nómade desaparece 
poco a p oco. Paralelamente, de biera 
habersc dcsarrollado un proGeso de prolc­
tarización. pero los colonizadores han 
hecho lo imposible para evitaria, teme­
rosos de que los indígenas alcanzaran 
niveles técnicos o se convirtiesen en una 
fuerza productiva que pudiera provocar, 
en el futuro, problemas a la dominación 
espafiola y por consiguiente, han restrin­
gido ai máximo la admisión de trabaja­
dores saharianos en las empresas indus­
triales. 

Con grilletes en los pies 

Por último están los negros. A excepción 
de algunos, provenientes de Senegal, que 
se consagran ai comercio y ai artesanado, 
la mayoría son esclavos de los saharia­
nos. 

La esclavitud, que oficialmente ha des­
aparecido, es conocida y consentida por 
las autoridades espai'íolas que no em­
prenden ninguna acción en su contra. In­
cluso ha ocurrido que las autoridades 
coloniales compran esclavos a los saharia­
nos y los liberan haciéndoles cumplir 
previamente un período de labor en tra­
bajos públicos. Estas ex esclavos consti­
tuyen en la actualidad el subproletariado 
que inte.nta sobrevivir en ·Ias ciudades. 

Entre los cuatro grupos principales no 
existe el menor contacto cultural o social 
Y menos aun sexual. Hay barrios diferen­
tes,· lugares públicos y culturales difé­
rentes; los espai'íoles, los canarios y los 
saharianos sólo pueden encontrarse en 
los estableeimientos· oficiales de edu­
cación; los negros aún no tienen acceso a 
ellos, pero la presión ancestral es tal, que 
los nifios continúan en las dases man­
teniendo esta división estricta · que los 
adultos observan desde afuera. 

lDónde está Brahim? 

Hace tres a.fios que su familia, sus ami­
gos y todos los ·habitantes dei Sahara se 
preguntan por la suerte de este hombre, 
uno de los pocos saharianos que ef ec­
tuó estudios superiores (en El Cairo y 
no en Espafia), arrestado por la policia 
a fines de 1970, y desaparecido desde 
cntonces como si se hubiera volatili­
zado ... 

lAcaso se encuentra en la peniten­
ciaría de una isla desierta de las Cana­
rias? lEn las frías celdas de una prisión 
de la lejana Espafia? lEn el fendo de 
una bahía, con grilletes en los pies? lÜ 
yace quizá bajo la arena dei desierto, con 
una bala en la cabeza? 

Cada vez que una comisión de indí­
genas ha recurrido a las autoridades, 
choca con e! silencio más completo ... 

Pero el caso de Brahim no es él único; 
se inscribe en el marco de una campana 
de represión que comienza con la muerte 
de veintiún manifestantes en 1970 y pro­
sigue con arrestas, procesos, chantajes y 
desapariciones. Ha bastado que el pueblo 
sahariano saliera de su aturdimiento, se 
despertara y pretendiera guiar su propio 
destino para que el gobierno de ocupa­
ción desatara la represión. 

Es muy difícil establecer, con pre­
cisión, en qué momento comenzó a orga­
nizarse el movimiento nacionalista saha­
riano. 

L~ que puede sefialarse es que a lo 
largo de los últimos 60 a.fios se ha des­
arrollado un movimiento nacionalista en 
el Sahara ''espanol" cuyas aspiraciones 
encontrarían finalmente eco, en 1967, en 
la resolución de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas que invitó a Fspa­
fia a reconocer al pueblo sahariano su 
derecho a la autodeterminación mediante 
un referéndum. Empero, el gobierno de 
Madrid no se inmutó. 

Por otra parte, el nacionalismo saharia­
no se enfrenta con dos graves problemas: 
por un lado, el poder de los ocupantes: y 
por el otro, sus vecinos, particularmente 
Marruecos. 

Cuando en setiembre , de 1970, los 
jefes de los tres Estados fronterizos con 



Sahara se reunieron en Nouadhibou Y lle­
garon a un principio de acuerdo sobre ~l 
porvenir dei territorio en litigio, Madnd. 
intentaba, mientras tanto, aprovecharse 
de esta segunda contradicción: las auto­
ridades coloniales organizaron una mani­
festación a EI Aaiún con la desvergon­
zada consigna de "no injerencia extran­
jera en el Sahara". Pero ios nacionalistas 
pudieron aprovechar la ocasión y, tot~l­
mente comprendidos por las roasas, 111-

trodujeron una serie de consignas reivin­
di catorias contra e! régimen colonial. 
Así la manifestación se convirtió en 
exp'resión de los sentimientos populares 
anti-espafioles. . . La respuesta QO había 
de tardar: fue la represión. La Legión 
Extranjera atacá y mató a veintiún ma­
nifestantes, acción proseguida con una 
serie de arrestos; el terror policial se des­
encadenó en el país sobre todo ele­
mento susceptible de simpatizar con los 
nacionalistas. Había sido derramada la 
sangre de los primeros mártires de la 
liberación del Sahara. 

Los obstáculos 

La liberación del Sahara es una empresa 
que presenta obstáculos extremadamentc 
complejos. 

Los saharianos forman un grupo dema­
siado reducido para enfrentar 'a i ejército 
colonial e inspirar respeto a los otros 
países. Para Mauritani,a, país que posee 
una geografía similar y está poblado por 
los mismo:, grupos étnicos _qu_e el Sahara 
"espanol", éste es el apéndice natural de 
su territorio. Marruecos, que anexá el 
norte dei país después de la guerra de 
1958, que recibió en 1970 a Sidi-lfni 
(enclave espafiol situado en e! interior 
dei 

1
Sahara) y que siempte reivindicá sus 

derechos sobre Mauritania (francesa o 
espafiola) parece determinado a no per­
der esta última, habicndo ya padecido 
por renunciar a la primera y reconocer a 
la República lslámica de Mauritania. 

Por su parte, Argelia, que nunca tuvo 
reivindicaciones territoriales como sus 
vecinos, estaría interesada en encontrar 
una desembocadura que le permita hacer 
lleg:ir ai Atlántico e! hierro de Gara 

Djeb ilct, yacimien to muy importante que 
se encuen tra ai su r, a unos cientos de 
kilómetros de la costa. Asegurar la auto­
determinación de los saharianos forma 
parte de su interés vital. 

En med io de estas tensiones, los nacio­
nalistas saharianos mantienen sus aspin­
ciones: la creación de un estado ind& 
pendientc. 

Los dos principales obstáculos que~ 
oponen a tales planes son Madrid y 
Rabat, siendo éste últ imo, a largo plazo, 
el más peligroso dado que la coloni 
zación espaf'íola es un fe nómeno que 1~ 
gicamente deberá llegar a su fin y b 
anexión a Marruecos sería entonces un 
hecho prácticamente inmutable. 

Este temor a caer bajo la férula de 
Rabat es utilizado por e! gobierno de M• 
drid con e! objeto de prolongar su do­
mi nac ió n colonial. Los nacionalista1 
saharianos ·no prevén la independencia i~ 
mediata sino, ''la preparación para 11 

independencia", vale decir la educación 
cultural y tecnológica adecuada del;u~ 
blo - hasta ah ora sistemáticamente nega, 
da- y la formación de organismos ad­

ministra ti vos paralelos p. los de b 
colonia, permitiendo fina1mente l~grar 
una autonomía interna. Sólo despuest 
hablará de independencia total. . 

Naturalmente, la política colomal hl 
impedido la formación de. cuadros en 
cualquier terreno. No ~bstante, ba!o li\ 
presión popular interna e internac10~~ 
las autoridades espaf'ío las han deb1do 
hacer algunas concesiones: admisión ~e 
trabajadores indígenas en F os Bou-C~~ 
organización de elecciones de chi~ 
(iefes de tribu o de clan), qu'cbrando a~ 
;l sistema hered itario y dando a los nalt 
vos la ocasión de elegir librementc ~ sul 
representantes. distintos 'de los caciqu~ 
tradicionales, generalmente vendidos ai 
gobierno colonial. . . Asimismo se h,a~la 
·de la transformación dei régimen pohliCO 
d e "província espafi ola" en proteclo­
rado. . . / d 

Pero no hay que engafiarse acerca: 
estos cambios aparentes. Lo que ~~:de 
tende simpiemente es la implantacio _ 'e 
un régimcn neocolonialista que conti~u 
dominando a este pueblo desconoci o, 
pero digno de mejor suertc. D 
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uar Abdel Males es uno de los 
·s destacados pensadores 

'abes. EI presente trabajo fue 
eal izado en el transcurso dei 
'Mes árabe de Lovaina", en las 
'ntervenciones en el "1 nstitut des 
Pays en Développement", en la 
Faculté de Sciences Politiques 

Sociales y en la Universidad. 
Forma parte dei libro EI mundo 
' be que será próximamente 
publicado en castellano por 

iciones La Línea. La discusión 
sobre el tema árabe, que se 
mplía a nivel mundial, torna 

más oportuna la divulgación de 
este importante estudio. 

I. Prolegómenos 

Quisiera desarrollar ante ustedes los temas que 
expuse el primer día y los que tuve ocasión de 
exponer en algunos seminarios bajo el título ge­
neral "El renacimiento árabe y el problema crí­
tico" o mejor, en la medida en que ello corres­
ponde más al cuadro general, "Renacimiento y re­
volución: el problema crítico". 

lPor qué tal insistencia en el subtítulo? Porque 
pienso, como dijo esta misma maflana Y asser Ara­
fat en una resonante entrevista en Le Monde, que 
debe clausurarse la época de los eslóganes y de las 
consignas pasadas de moda, de la promesa desme­
dida y de la demagogia. Pienso que el punto cen­
tral de toda.reflexión sobre la dimensión política 
es verdaderamente, la reflexión crítica, vale decir, 
en términos filosóficos, el hecho de tomar la me­
dida de las cosas, la medida de la realidad, y, a 
partir de ahí, intentar un análisis prospectivo . No 
tomar la medida de lo que se desea, no hacer vo­
luntarismo subjetivo, sino "dualismo crítico", si 
puede decirse. Partir de los hechos, analizarlos y 
extraer de ellos diferentes prospectivas en la me­
dida en que, por supuesto, todos tenemos opciones 
diferentes, cosa de que me alegro mucho por mi 
parte. Me afligiría en extremo que nuevamente nos 
perdiésemos aquí o allá en el "esloganismo". Al 
contrario, deseo que los representantes de todas las 
tendencias, de todas las familias espirituales y po-
líticas del mundo árabe aquí presentes, tomen la 

palabra con toda libertad y sean escuchados con 
idéntico respeto. Quiero decir que todo el mundo 
tiene no sólo el derecho sino el deber de informar­
nos sobre las corrientes de pensamiento, los movi· 
mientos de ideas, los movunientos políticos: no 
hay privilegio acordado por una petición de prin­
cipio a tal o cual .. eslogamsmo". Todo el mundo 
debe expresar aquí lo que piensa profundamente, y 
la crítica se hará a partir de las posiciones de cada 
uno con total libertad. 

Iba a comenzar a la manera clásica, vale decir 
por la formulación del problema. Pero pienso que 
primero hay que hacer una atestación, a partir de 
las jornadas de ayer y anteayer: la de las diferen­
cias e inadecuaciones. Quiero decir que · resulta 
claro hasta la evidencia que existen profundas dife­
rencias en la percepción, en el sefialamiento de la 
realidad política, no sólo entre las diferentes ten­
dencias polí.ticas - cosa completamente normal-, 
sino también, y con mucha nitidez, entre el 
Magreb y el Cercano Oriente. 

Esto apareció en todas las intervenciones, en 



EL SER ARABE 

Algunos creen que todos 
los árabes son musulmanes; 
pero la verdad es que el 
Mundo Arabe comprende 
ciudadanos inusulmanes, 
cristianos y aún judíos. 
Todos son iguales en dere­
chos y obligaciones y go­
zan de la plena ciudada­
n ía. Por otra parte, nó to­
d os los musulmanes son 
árabes. Existen muchos Es­
tados musulmanes que no 
son árabes. Los Estados 
Arabes son los 18 Estados 
Miembros de la Liga 
Arabe. 

Algunos siguen repitiendo 
que los árabes son turcos. 
Lo cierto es que, con todo 
el respeto que nos mere­
cen nu~stros hermanos tur­
cos, bueno es ya -en ob­
sequio a la verdad étnica e 
histórica- que se sepa de­
finitivamente que los .ára­
bes no son turcos. Turquía 
no es un Estado Arabe. La 
confusión consiste en que 
los árabes que emigraron a 
América, Latina a fines dei 
siglo pasado y en los ai bo­
res dei presente llegaron 
provistos de pasaportes 
turcos, pues sus respectivos 
países se encontraban bajo 
ocupación turca, o sea, so­
metidos ai domínio dei lla­
mado lmperio Otomano. Y 
de ahí nació el error: algu­
n os hispano-americanos 
creyeron que los árabes 
que vivían entre ellos eran 
turcos. 

Algunos creen que sólo los 
judíos son semitas. Esto 
no es verdad, porque tam­
bién los árabes son semi­
tas. Por otra parte, algunos 
creen que todos los judíos 
son semitas, lo que tampo­
co es verdad porque sola­
mente son semitas los jl.J­
díos originarios de la zona 
árabe. No son semitas, en 
cambio, los judíos de 
Europa ni los de América. 

De la revista Asuntos Arabes 
número 1, Buenos Aires 

todo s los comentarias, sin parar , de manera conti­
nua, y lo encuentro natural. Simplemen~e, hay que 
hacer su atestació n, dada la difere nte evolución his­
tórica (de que hablaremos). dada la diferencia de 
las ·estructuras sociales en varios de esos paíse~ 
dado s los problemas culturales desemejantes que 
existen en ellos. Hay que decirlo y subrayarlo, por­
que el Cercano Oriente en modo alguno se halla en 
la misma situación que ciertas zonas dei Magreb 
(ciertas zonas, no el conjunto); hay profundas dife­
rencias dentro de cada una de esas zonas, y tales 
diferencias están normalizadas no siendo, por ende, 
decisivas. 

Entonces hay un~ inadecuadón por doquier, en 
muchas cosas, que se traduce en un reduccionismo 
a .priori. Vale decir que a partir de una experiencia 
específica, bi~n determinada en el tiempo y en el 
espacio, se efectúan extrapolaciones. Método que 
nada tiene de científico, que es el que emplea un 
redúccionismo psicologista, subjetivista, no cien· 

·tífico. 
· Llamo la atención de ustedes sobre el hecho que 
únicamente a través del análisis de la dialéctica de 
las diferencias podremos aproximamos (digo apro­
ximamos, y no lograr: sería una visión espiritual) a 
un enfoque un ,poco más objetivo, un poco más 
científico que permita comprender esas diferencias 
por una parte, y por la otra la unidad de la mov~ 
lidad, dentro del mundo árabe, hacia el renaá 
miento, a través del proceso de la liperación na· 
cional, de la revolución nacional y social. 

II. Planteamiento dei problema 

Vayamos ahora ai planteamiento dei problema, ai 
que yo hice en la sesión· inaugural, vale decir ai 
que se originá en los diferentes sectores dei mov~ 
rniento nacional árabe con el impacto de Occidente 
a fines dei siglo XVIII y bien ai comienzo dei XIX. 
Esa probiémática se planteó de entrada no en tér· 
minos culturalistas, sino en términos políticos. 

Esa problemática era la siguiente: l cómo es que 
"e! mundo se convirtió en él infierno de los cre· 
yentes y en el paraíso de los descreídos"? lómo 
es que e! Oriente, el mundo dei Islam, se convirtió 
en el mundo de la decadencia? Siendo así, lcómo 
promover un renacimiento? 

Esta no es mi problemática. Lo digo para aque­
I_los amigos míos que ignoran los textos de !ª 
epoca : todos los textos (no programáticos: todavia 
no había programas), todos los ensayos sobre!ª 
situación dei lslam en el Medio Oriente, tratan stn 
excepción de la decadencia. Por doquier está eS

tª 

1 
\ 



El Çoiro en e/ siglo XIX, 
segun un grabudo inglés 

dicotomía: el fracaso y la decadencia de un lado, 
e! éxito y e! renacimiento dei otro. E! planteamien­
to dei problema no es nuestro: es ·e1 de la época. 
Sólo que este planteamiento de entonces me 
parece poderosamente correcto a posteriori. De 
hccho, la visión de los innovadores dei mundo en 
la época dei lslam arabófono (porque en ese mo­
mento aún no había nada que se percibiese como 
el mundo árabe) era justa, efectivamente, en la 
medida en que, en vez de considerar e! problema 
como un simple desplazamiento de corte político 
(por ejemplo, remplazar tal equipo_ político por tal 
otro, o remplazar tal formación "feudal" por tal 
otra formación más avanzada, etcétera), ese pro­
blema fue percibido por los diferentes países dei 
mundo árabe como una respuesta, no a un desafío, 
sino a otra situación histórica: la de un conjunto 
que se sentía, se percibía , quería ser un conjunto 
de civilización; ese problema fue percibido como 
tal, en ese momento, principalmente en Egipto y 
Líbano (e! Líbano dei conjunto sirio, no el actual), 
ai igual que en Túnez. Quiero decir que desde los 
comienzos, desde los primeros enfoques de la 
Nahdah, no se trata simplemente de poder político 
o de régimen político, sino de la grandeza dei Is­
Iam y dei Oriente, de la grandeza de la historia; dei 
miserabilismo dei Islam, dei Oriente y de la histo­
ria actuales. Esc conjunto nacional-cultural árabe 
no se vio como un equipo implantado en cualquier 
desierto que debía remplazar a algunos beduínos 
por algunos ciudadanos. Los hombres de tales paí­
ses tenían conciencia, a través de la historia y la 
cultura tradicionales, de pertenecer a algo que 
había constituído ese conjunto intersectorial hori­
zontal, que era verdaderamente la civilización, el 
mundo dei lslam. 

Esta problemática es completamente diferente, 
hay que subrayarlo, a la de muchas otras regiones. 
Es similar a la de China; fue la de Japón en la era 
Meiji; también fue la de Vietnam durante cierto 
período. No es la de muchas otras regiones del 
mundo dominados por los imperialismos. No se 
plantea esta problemática por doquier, no hay pro­
blemática de renacimiento nacional en Paraguay, 
por ejemplo, ni en Brasil, aunque resulte tan consi­
derable. Porque en verdad, la profupdidad dei 
campo histórico 3 no es percibida por ellos en 
tanto que profundidad, sino como una realidad po­
lítica. 

Ello permitirá más tarde comprender por qué e! 
imperialismo golpea hoy, esencial y prioritaria­
mente, contra estas dos áreas: e! área asiática, fun­
damentalmente dei Pacífico, vale decir e! área 
sino-nipo-vietnamita, la movilidad china, por una 
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UNIDADY 
PETROLEO 

• El derecho dei pueblo 
árabe a la autodetermina­
ción no es posible sino en 
el cuadro de la unidad ára­
be. 

• El petróleo árabe reviste 
i m portancia especial por­
que no constituye sólo 
una simple riqueza mate­
rial, sino por que es; ade­
más, un recurso estratégico 
ya que representa una de 
las fuentes de la energía 
esencial, por ser el nervio 
de la industria, las comuni­
caciones y la guerra para 
los países capitalistas des­
arrollados que lo consu­
men. 

(M. Djoundi en los 
Coloquios de Lovaina) 

parte, y por otra la movilidad del lslam, cuyo 
centro neurálgico es el mundo árabe. Porque ali! 
aquél choca no con un equipo ai cual desplazar: 
sino con un proyecto de civilización que, aun 
desfalleciente, quiere ser continuidad y quiere ser 
proyecto en perspectiva, y no simplemente "pro­
grama político". Es una cosa mucho más compleja, 
que percibió con claridad el Occidente hegemónico / 
pero cuyo alcance resulta de buen tono camuflar. ~ 

III. Las dos etapas dei 
Renacimiento nacional 

Dos grandes etapas muy simples: grosso modo la! 
que se pueden encontrar un poco por doquier, de~ 
de el impacto de Occidente (fin dei siglo XVIII, 
comienzos dei XIX) ha·sta la primera guerra intra 
europea ( 1914-1918) y hasta la crisis dei sistema 
colonial clásico (1929-1932). No digo hasta la cri­
sis general dei imperiaiismo sino, más simplemente, 
la crisis del sistema colonial clásico, británico y 
francés en especial, entre la Revolución de 0ctubre 
y la crisis económica de 1929-1932. 

1. La prirnera etapa: revoluciones 
nacionales de independencia 

Esta primera fase es la de las revoluciones nacio­
nales clásicas que apuntan a la independencia for· 
mal, cosa que por lo demás no figuraba en el pro­
grama de muchos de esos partidos, ya que también 
antes de la Primera Guerra mundial se hablaba d\ 
"autonomía". Se buscaba más autonomía que ver·, 
dadera independencia en la medida en que el ocu· ' 
pante, antes de Gran Bretafia y Francia, era el 
sultán de Turquia, representante dei Islam, Y ~ren­
te a él uno sólo se postulaba como enlldao 
autónoma y no como Estado independiente. R~ 
cién comenzó a emerger Ia independencia como tal 
en el momento dei impacto directo, físico, de 
Occidente, bajo la forma de ocupaciones, incurs~o­
nes militares y guerras en Marruecos, Argelia, Egi~ 
to, Siria, etcétera. 

Para resumir muy brevemente esta etapa (vof 
veremos a hablar de ella), me parece que fue 
precisamente la tentativa de desprendimiento de 
Estados nacionales autónomos o independientes 
con un objetivo que hoy se denominada de "de-d 

. !" e sarrollo nacional", de "construcción nac10na , 
desarrollo político autónomo o independiente. 

Los dos ejemplos más contundentes de ello ~on 
, d' t na~ simultáneamente -y cosa bastante contra ic O Alí 
la apertura estatal de Egipto bajo Molwmmed 



Personajes típicos 
dei mundo árabe· 
e/ cacharrero, el ta/lista, 
el ªtnl! de casa. 

e Isma·il, apertura que alcanzó un grado insos-­
pechado para Occidente 4 (daré rápidamente una 
cifra para que ustedes se percaten de la dimensión 
del fenómeno: en 1932, la densidad de la red 
ferroviaria era proporcionalmente superior a la de 
Francia. Esto nos brinda una escala de lo que exis-­
tía antes de la fractura), y el segundo elemento, 
muy importante: las guerras populares, las gue"as 
insu"ecionales continuas en ciertos países del 
Magreb, a las que no hemos prestado suficiente 
atención, en especial en Marruecos y Argelia. La 
tradición de guerra prolongada, tanto en Marruecos 
hasta más o menos 1930, como en Argelia durante 
más de 80 aiíos después de la intervención fran­
cesa, es una tradición al parecer ausente de la re­
flexión política árabe de hoy. No se le presta aten­
ción. 

Yo diré con claridad que conviene otorgarle la 
mayor atención. El irredentismo marroquí es algo 
que siempre me impresionó. No conozco su histo­
ria técnica, pero es un hecho de la historia polí­
tica: hasta 1930-1936, la potencia colonial con­
tinuaba reduciendo militarmente a un país que aún 
no estaba reducido. También es un hecho que 
Argelia, de la que nos dicen que en 1945 era un 
país ex nihüo, emprendió una guerra, una lucha de 
liberación armada apoyada en las masas populares, 
durante tres generaciones, después de 1832. Se 
trata de fenómenos mayores de la historia política 
del mundo árabe, tan significativos -aunque de 
menor alcance internacional- como la apertura 
estatal en Egipto. Quiero decir con esto que hay 
que estar atento a las cosas que nos parecen secun­
darias, porque con frecuencia resultan más impor­
tantes en prospectiva, y con frecuencia ni los 
mismos maghrebíes se dan cuenta de ello ni ven a 
qué capital pueden apostar si, de veras, quieren 
empef'iarse .en una apertura revolucionaria. Por mi 
parte, entonces, ésol> son los dos grandes aconte­
crtnientos políticos, y el acontecimiento cultural 
esencial es el renacimiento, la Nahdah, dentro dei 
conjunto egipcio-sirio-libanés, que hasta hoy cons­
tituye el conjunto central de toda la cultura y el 
pensamiento en el mundo árabe. 

2. La segunda etapa: liberación nacional y revo-
lución social 

La segunda etapa se abrió en el momento de la 
crisis de las independencias formales. Sin entrar en 
apriorismos ideológicos (pues la teoría se elabora a 
partir del análisis crítico comparativo de los casos 
concretos y no a partir de eslóganes ideológicos), se 
comprueba que, en todos esos países, cualquiera 



POESIA ARABE 

(fragmentos) 

Somos los libros de 
Dios. . . De nosotros mis­
mos sólo poseemos la 
nada. 

(Hinali, poeta 
muerto en 1240) 

La sumisión es hermosa ,en 
un hombre libre, cuando 
él es siervo dei amor. 

(AI-Hákem /, 
muerto en 822) 

Si tú cargas mi corazón 
con lo insoportable para 
otros corazones, yo lo so­
portaré; sé altiva, yo su­
friré; sé orgullosa, yo me 
humillaré; manda , yo 
obedeceré. 

(Aben ZAidún, 
princípios 

dei sig/o XI) 

sea la diversidad de sus estructuras ,estatales y de 
sus partidos políticos, las dos tareas fundamentales 
del movimiento nacional -a saber, la independen. 
eia fundamental dei país en los planos económico 
político, cultural, militar, etcétera, y la restau; 
ción de la sociedad, de la formación económica y 
social del país, con un objetivo que hoy se deno­
minaría de desarrollo, de modernización, y que yo 
llamaría de edificación y de construcción - no 
pudieron ser llevadas a cabo por los diferentes gru, ú 
pos y dases sociales dependientes ya sea de las 
antiguas aristocracias terratenientes, ya dei sector 
agrario de la burguesía, en especial en Egipto, 
Siria y Túnez. Resulta claro que tales dases y gru­
pos sociales no tuvi~ron la fuerza, la visión o la 
voluntad de hacerlo. Por eso, hay que decirlo, el 
conjunto árabe no es como Japón: estaba a pocas 
jornadas de navegación de las escuadras dei impe­
rialismo de la época y no tenía la posibilidad geo­
gráfica de escape suficiente. Desde las Cruzada~ 
no hay que olvidado, y durante diez siglos,el mon-
do del Islam fue reducido por el hierro y el fuego, 
hasta las primeras penetraciones coloniales y luego 
imperialistas. 

Pero es un hecho que la inmensa tentativa repre­
sentada por el Estado de Mohammed Alí -fun­
dado simultáneamente en la tecnologia avanzada, 
en ejércitos de primer orden y en una concepción 
saintsimoniana de la organización estatal y eco­
nómica-, así como las guerras insurreccionales dei 
Magreb, el renacimiento cultural en , el Cercano 
Oriente, Egipto, Siria y Líbano, los irredentismos 
en la zona de la gran Siria y el conjunto de esos \ 
movimientos, en e! momento del estallido, en el 
momento de la gran crisis del sistema colonial que 

1 

preludia la Primera Guerra mundial y que alcanza 
su punto culminante en 1929-1932, es un hecho 
- repito- que · este inmenso empuje no consigue 
oponerse de manera suficientemente victoriosa a la 
penet ración del imperialismo. Êsta ya instala por 
doquier equipas y clases sociales orgánicamen~e 
ligados a él, y en el interior mismo de la burguesia 
llama~ "nacional" 5 se producen resquebrajaduras, 
fisuras, dada la historia atormentada de los movi· 
mientos de izquierda socialistas y comunistas, sin· 
dicalistas, en la mayoría de tales países; dadas las 
relaciones de frentes nacionales que existen en la 
época entre esas formaciones de izquierda Y una 
parte importante de la base de los partidos de la 
burguesía. Uno se percata que, entre los ª~?s 193~ 
Y 1939, de todas las formacio nes poht1cas d, 
mundo árabe se desprenden formaciones más radi· 
cales; quç los primeros partidos que por entonces 
se denomirtaban "nacionalistas" son relevados des-



Las pirámides de Gizeh 

Grafias árabes 
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pués por otras formacione$ cuya historia queda por 
hacer. En toda esta historia, en ese momento, sur­
gen formaciones nacionales radicales al lado de las 
formaciones socialistas o comunistas. 

La ruptura se produce en torno de la crisis eco­
nómica mundial, en respuesta a la quiebra o al 
fracaso relativos de las burguesias instaladas. Es en­
tonces cuando empieza la segunda etapa dei movi­
miento nacional y dei renacimiento árabe (desde 
1930 hasta el 5 de junio de 1967), en la que aún 
podemos comprobar, sin ninguna utilización de 
apriorismos ideológicos o esloganes, una intensifi­
cación, una profundización considerable de la 
noción de revolución social en conjunción con la 
revolución nacional. Es en ese momento cuando 
empieza a plantearse el problema dei socialismo co­
mo un problema real, no de una facción de iz­
quierda irredentista, sino en verdad de las fuerzas 
profundas dei movimiento nacional 6 , mientras que 
antes era asunto de los partidos comunistas y de 
los sindicalistas revolucionarios, que izaban bande­
ras rojas en las fábricas de Alejandria, en 1924, 
creyendo constituir soviets. 

Pero en ese momento, grosso modo en el mo­
mento de la Segunda Guerra mundial, se plantea el 
problema. No dentro de la izquierda, no dentro de 
los partidos comunistas que, naturalmente, lo plan­
tean, sino en el seno mismo de los movimientos 
nacionales, y ello en términos no teóricos sino 
pragmáticos, en términos de experiencia vivida y 
no de teoria previa. Por qué? 

Porque precisamente, en la medida en que la 
burguesia se enriquece con la guerra, se afirma, se 
endurece un poco por doquier, ya no se puede 
tomar la delantera. La atestación se produce con 
mucha nitidez desde 1945 hasta la guerra de Arge­
lia. Se advierte que la movilización de las masas 
populares ya no es una cosa interesante, sino una 
condición vital, y que la movilización de las masas 
populares para sacar, para proveer ai ejército de 
ma no de obra, frente al impacto colonial, ya no es 
hacedera a partir de simples consignas nacionales, 
no "nacionalistas", sino nacionales o nacionali­
tarias 7 • Se advierte que, de hecho, existe un nexo 
indisoluble no a través dei sesgo teórico sino por 
la lucha práctica-, entre el hecho que ciertas sec­
ciones de la burguesia "nacional" o llamada "na­
cional" están en la derecha, aliadas al ocupante, y 
la estructura económica de esos países. Se advierte 
que si tales grupos están en la derecha, es porque 
cllos mismos, dentro de sus países, son los explo­
tadores. 

EI esquema funciona de numera irreprochable y 
eJemplar a través de las cxperiencias vividas dei 
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En la patria árabe se ha 
formado también una ad­
m inistración hipertrofiada, 
poco eficaz, poco califica­
da, heredada de la admi­
nistración nacional o inte­
grante todavía de esa ad­
ministración. Paralelamente 
con esa administración, ha 
surgido un ejército de po­
si bilidades limitadas, cuyas 
armas proceden, en su ma­
yor parte, dei extranjero. 

(M. Djoundi en 
Aspectos de la lucha árabe) 

La dialéctica del ilaserismo 
se despliega sobre un fon­
do de rebeldía y de aspira­
ciones a ser. En sentido 
histórico, fue un movi­
miento en la medida en 
que afirmó la existencia 
árabe en un mundo que Ia 
negaba. 

(H. Djait en los 
Coloquios de Lovaina} 

mismo frente nacional a impulsos -es preciso d~ 
cirlo, repetido y subrayarlo porque no se sabe- de 
los partidos comunistas y de los movimientos mar­
xistas que, dfntro dei munçlo árabe, desempei\aron 
un papel central en esta época desde el punto de 
vista de la inflexión de todo el proyecto nacional 
y no desde el punto de vista de la formulación d; 
programas cualesquiera de una izquierda aislada de 
las masas. 

En ese momento, el problema dei socialismo se 

relaciona con la problemática de la independencia. 
Se vuelve cada vez. más difícil pensar la indepen­
dencia sin por lo menos evocar el socialismo o por 
lo menos tratar de hacerlo entrar en el proyecto 
nacional. Y esto desemboca y desembocará, como 
ustedes saben, en la inflexión de los Estados na, 
cionales independientes (qúe por mi parte llamo 
nacionales-radicales) dei mundo árabe progresista, 
no hacia un programa o hacia realiz_~ciones, sino 
hacia opciones, hacia la opción por el socialismo. 
Y éste, contrariamente a la opinión difundida, no 
es el socialismo árabe, sino el socialismo científico. 

EI documento fundamental de Egipto, aquel por 
el cual se pagó más sangre, vale decir la Carta dt 
Acción Nacional, define en el capítulo 6 ai so­

cialismo como un "socialismo científico" Recusa 
todas las formulaciones específicas dei socialismo 
en términos islámicos árabe u oriental. Esto es fun­
damental. Es a partir de entonces, de 1961, 
cuando se da el gran viraje (vale decir, de hecho. 
después de · 1964) que llevará al Estado egipcio a 
las formulaciones más radicales en alianza con la 
izquierda y sobre todo en alianza con los obreros Y 

campesinos, en un diálogo directo extremadamente\ 
importante de estudiar. Es tal inflexión la que mar· · 
cará el momento de la decisión de la intervención 
militar de junio de 1967. De no ser por el pro­
grama de marzo de 1964, que desarrollaba las tesii 
de la Carta, no se habría producido en absolut~ la 
agresión de junio de 1967 para romper, precisa­
mente, ese curso más radical que a toda costa 
había que reducir en Ias masas árabes, orientale~ 
africanas. Desde J 840, desde Mohammed Alí, e/ im­
perialismo sabe que para romper e/ Medio Orielll~ 
Y paralizar Africa hay que golpear ~ontra la_ bi: 
sagra que es Egipto, único Estado -bien digo. 
Estado- capaz de disponer dei potencial óptimo 
para alimentar y sostener (cosa que saben nueSl~~s 
amigos dei Medio Oriente y de África) una accion 
de liberación de envergadura. El imperialismo tam­
bién lo sabe, y ha actuado sistemáticamente, desde 

· de el Tratado de Londres de 1840 hasta junJO 
1967 y hasta hoy, para reducir la voluntad -~e 
autonomía estatal egípcia, porque esa reduccion 
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permite reducir completamente ai Medio Oriente. 
i Ahf está el fondo dei problema! 

Esta historia es muy importante; yo traté de ex­
plicar lo vivencial de la problemática, no la teori­
zación ideológica a posteriori o a priori. Quiero 
decir con ello que si tal cosa parece "decepcio­
nantc" para algunos, a mf me parece altamente 
optimista y prometedora: si la tesis dei socialismo 
científico es hoy la tesis central de las masas popu­
lares cn el seno de los movimientos nacionales ára­
bes y de ciertos Estados árabes nacionales-radicales, 
picnso que hay más que hacer que ponerle una 
cruz. EI terreno cambió, ya no es el mismo. No 
cambió por decisión subjetiva de tal o cual perso­
naje, sino a través de un muy lento, largo y com­
plejo proceso dialéctico de la historia concreta de 
la lucha de clases y de la lucha antimperialista en 
las partes importantes dei mundo árabe. 

IV. Cuestiones teóricas 

1. En su notable intervención, Abdallah Larui evo­
caba ayer el papel de lo que él llamaba la bur­
guesia ciudadana, y que yo denomino la e/ase polí­
tica, dentro dei proceso de reestructuración dei cur­
so. político. Estoy plenamente de acuerdo. Sin 
embargo, cuando hablamos de eso, no hablamos 
para nada de lo mismo, si yo tomo a Marruecos y 
a Egipto. 

En el caso de Egipto, tomemos el afio 1945 
como afío óptimo, había en las ciudades un prole­
tariado industrial de tres generaciones de existen­
cia; más de un millón quinientos mil obreros traba­
jaban en fábricas con cincuenta y más obreros. En 
el juego político de la ciudad, la clase obrera inter­
venía a parte entera en tanto que proletariado. De 
donde, en 1946, la institución- de ese gobiemo 
paralelo de corta duración pero de extraordinaria 
importancia que fue el "Comité Nacional de Obre­
ros y Estudiantes", porque en verdad, para el con­
senso de la opinión de la clase política, la clase 
o brera urbana era- ya un factor central y no pe­
rif érico. 

2. Aunque esternos de acuerdo con respecto al 
papel central de las ciudades, las ciudades, si puedo 
decirlo, no son las mismas ciudades: el grado de 
evolución socio-económica no es el mismo en todas 
partes, y aquí la importancia de los análisis preci­
sos debe permitir despejar y enriquecer los análisis 
que hacemos un poco por doquier; se trata de un 
punto de empalme. Allí es donde se juegan las 
cosas. 

3. El tercer 'puntó es el problema de las relaciones 

J 



CIVILIZACION 
Y COMPRENSION 

. . . en la actualidad, ense­
ii.amos a nuestros estudian­
tes una filosofía más tole­
rante y más abierta. Les 
decimos que la civilización 
es e! fruto dei esfuerzo 
conjugado de muchos pue­
blos: babilonios, egipcios, 
griegos, romanos, árabes, 
europeos, etcétera. Los po­
nemos en guardia contra 
los peligros dei fanatismo 
y les proponemos sacar 
provecho de la civilización 
occidental, no de manera 
puramente imitativa, sino a 
través de una selección ' 
consciente de sus elemen­
tos positivos y útiles. 

( F. Ei-Samir en los 
Coloquios de Lovaina) 

Occidente no debería preo­
cuparse sólo por restable­
cer e! equilibrio de poder 
en Medio Oriente, sino 
que debería ocuparse de 
un problema mucho más 
importante y espinoso: la 
restauración dei equilibrio, 
sobre la base de la com­
prensión recíproca, entre 
los pueblos de Medio 
Oriente y de O_ccidente ., 

(H. Saab en los 
Co/oquios de Lovaina) 

entre el renacimiento y la unidad árabe, o el mov· 
miento nacional tal cual lo he descrito y la unidao 
árabe. Aquí también e! estudio preciso, por ser d 
único que nos interesa, muestra que de hecho, har 
ta un período muy reciente, no existía la noción 
de "mundo árabe", de "unidad árabe". La noción 
central hegemónica en e! renacimientd dei munilo 
árabe de hoy fue e! Islam: con frecuencia el Orie~ 
te, pero esencialmente e! Islam. 

E! paso a la movilidad árabe se realizó entra 
tiempos: 

a) Por una parte, un poco antes y un poco der 
pués de la Primera Guerra mundial, en e! momento 
de la decadencia dei Imperio otomano, en el co~ 
junto que por mi lado yo llamaría la Gran Síria. 
Por ello entiendo lo .que actualmente es Siria, Ira, 
Jordania, Líbano, Palestina, conjunto de província! 
y de territorios que no habían conseguido ni jamá! 
pudieron conseguir, sobre todo desde 1920, una 
coherencia de existencia estatal, ya que no tuvi~ 
ron continuidad estatal por un largo período f 
como província de un mismo imperio islárni co. N 
perder éste su consistencia, se convirtieron en Esll­
dos artificiales, recortados no se sabe muy bien por 
qué por las potencias coloniales victoriosas (Trata· 
dos de Sevres y de Lausana, 1920-21 ). Tales recor· 
tes son aberrantes. Tomemos, por ejemplo, a SiJU 
y Líbano: Líbano desgajado de su hinterland, d 
hinterland sirio sin puerto. Como si Sudán y Egi~ 
to estuviesen separados por una barrera en vez 01 

vivir con la Gran Represa entre ambos, que junU 
e! sur y el horte. Semejantes ab~rraciones confir· 
ma n la tcsis según la cual la fabricación de EstadOi( 
por Ias pot<;ncias coloniales es la que conduJo ª, 
dislocaciones, i pero únicamente ahí! , pues finaf 
mente Egipto existe desde hace 7.000 anos, enun 
mismo territorio, con un mismo Estado centrt 
lizado. Entonces no es el imperialismo el que Ir 
cortá sus propias fronteras: no hay que hacer 
amalgamas, o de lo contrario zozobramos en b 
demagogia. 

b) E! segundo ticmpo fue e! relevo tomado !il1 

los Estados de la burguesía local independienteen 
ese juego de desprendimicnto con respecto ª 1~ 

potencias coloniales. Entre 1919- y l 920, el debilt 
tamicnto de las potencias coloniales provocá dt 

· 1 ente parte de algunas de esas burguesías, especia m , 
cn Egipto e.orno también cn el Sçno dei Islam P011

•
1 . · · de t1co, una tentativa de remplazo, de ..:x tenswn 

área de movilidad egipcia de alianza co n fuerza~ 
de hallazgo de mercados:' había muchas motiva· 
ciones, especialmente e! petróleo. 
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Resulta de mucha importancia ver que la prime­
ra vez que se habló de mundo árabe o de arabismo 
de manera seria, pero esencialmente desde el punto 
de vista político, fue cuando Mohammed Talaat 
Harb, fundador de la banca y del grupo Misr, fi­
gura central dei capitalismo egípcio en 1920, se 
sintió en la obligación de crear una red de filiales 
de la banca Misr en el mundo árabe, por un pro­
yccto muy simple. Era un hombre profundísima­
mentc islámico; para él, el mundo árabe era el 
mundo dei lslam, ai que quería animar (y rentabi­
lizar) mediante esa red bancaria. Su tesis fue adap­
tada oficialmente por el Wafd* en 1935, cuando su 
secretario general Makram Ebeid, que no es musul­
mán sino copto, definió por primera vez en la his­
toria a Egipto como un país árabe, en su célebre 
discurso: "Los egípcios son árabes". A partir dé 
ese momento, Egipto entró en el juego árabe y en 
1945 se produjo en Alejandría la creación de la 
Liga de los Estados Arabes**. 

e) Finalmente, el tercer tiempo es el de los mo­
vimientos populares y de izquierda. Siempre dentro 
de la visión independentista, esta vez la radicali­
zación dei movimiento hace que su izquierda, en el 
vuelco de la Segunda Guerra mundial, empiece a 
plantear el problema de la unidad árabe en tér­
minos de unidad de lucha de los pueblos árabes 
contra el imperialismo. Fue entonces cuando se 
formulá tal tesis, entre 1942 y 1944, en Egipto y 
Síria, que eran los dos polos de la discusión. La 
tesis no cambió: puede adoptar muchas formas. 
pero en el fondo es la misma historia. Se trata de 
concentrar lo más que se pueda un frente máximo 
de fuerzas para desembarazarse lo más que se 
pueda de la influencia hegemónica del imperialismo 
sobre el mundo árabe, a la vez que queda en claro 
que ese proceso de lucha conjunta llevará inevi­
table y necesariamente (y todo el mundo se alegra 
de ello) a la estructuración de conjuntos regionales 
extremadamente flexibles, federales o confederales. 
que desembocarán al término de un muy largo 
proceso previsible (aunque no programable) en algo 
que constituirá un conjunto mucho más estructu­
rado de lo que es la Liga de los Estados Árabes. 
Según mi parecer, actualmente los conjuntos son: 
el Magreb; el conjunto nilótico (Egipto y Sudán, 
con Libia); el Cercano Oriente (Siria, lrak, Líbano, 
Jordania, Palestina) ; finalmente, la península ará­
biga. 

He aquí como fue visto el problema de la uni­
dad árabe, y no a partir de afirmaciones según las 
cuales no existían en esa inmensa región del mun­
do, por ejemplo desde 1800, más que árabes. 



C'IENCIA ARABE HOY 

Ahora miremos directa­
mente lo que pasa en e! 
·mundo árabe en e! domínio 
de la investigación cient ífi­
ca. Los informes científicos 
publicados en Europa y Es­
tados Unidos por investiga­
dores árabes son acogidos 
muy dignamente. En 1965 
aparecieron casi un rnillar 
de esos artículos, cosa que 
por cierto no resulta consi­
derable dada la importancia 
de la población árabe, pero 
indica sin embargo que la 
in vestigación científica pro­
gresa más rápido que en 
ciertos países europeos, si 
se considera que entre no­
sotros despegó sólo hace al­
gun os anos. A más de ello, 
numerosos periódicos y re­
vistas consagrados a las ma­
temáticas, la física, la quí­
mica, la botánica, etcétera, 
hacen su aparición en el 
mundo árabe. 

(En EI pensomiento árabe 
frente ai pensomiento occi­
dental, por F. El-Samir) 

Jamás nadie lo pensó antes de la Primera Guerra 
mundial. 

Si se toma a Egipto, país al que se desea hacer 
pagar y al que se hizo pagar el precio más elevado 
por ese proceso unita~io, hay que recordar lo que 
costó la formación de la primera RAU ai movi­
m iento nacional y a la izquierda egipcia; los 
25.000 muertos que quedaron en Yemen y, en fin, 
los acontecimientos recientes, que costaron mucho 
más en poquísimos meses que Yemen en cinco 
anos, sobre el frente de Suez y en el hinterland. EI 
precio fue colosal. Se derramó y se consintió mu­
cha sangre. Pero hay que comprender que una san­
gre consentida y derramada con tanta abundancia 
sólo puede serlo por un proyecto político, no por 
una maniobra política. 

En el centro de estos procesos, precisamente, se 
ubica ia gran figura dei presidente Gamai Abdel· 
Nasser, jefe de la Revolución Nacional egipcia, for­
mador de la unidad árabe, dirigente eminente dei 
Oriente renaciente y revolucionario, nuestro com· 
pafíero. 

Esos tres enfoques convergen hoy en una pro· 
fundización cierta de la unidad de lucha de los 
pueblos árabes y en la institución de estructuras 
unitarias. Pero éstas no son absolutamente las e~ 
tructuras con que suefían los unitaristas: fede­
raciones de Estados, vale decir aparatos políti· 
cos, pero también aquellas en cuyo centro deseo, 
como socialista, que estén las fuerzas obreras, 
campesinas, los trabajadores. Claro, esto es un 
voto: no hemos llegado a eso. Hay que partir de 
los hechos tal cual son y ver las perspectivas po­
si_bles, no la mitología de las prospectivas ideoló· j 
g1cas. ~ 

V. EI problema crítico y 
la revolución cultural . 

La conclusión está eri la conexión de todos estos 
elementos: renacimiento, derechos nacionales, radi· 
calización y luego movimiento de unidad árabe. 
lDónde se sitúa el problema crítico? Hasta aquí 
todo fue histórico, pero también crítico ya que,ª 
cada momento, traté de destrabar los bloqueos Y 

los apriorismos que reinan en tales dominios. Pero 
el fondo no está ahí. Está en la crítica endógena 
del propio terreno árabe, o de los terrenos árabes, 
porque no hay solamente un terreno árabe. 

Algunos trabajos fueron emprendidos de m~nera 
sistemática. Ayer oímos lo que Abdallah Larui nos 
dijo acerca de su trabajo sobre la historia dei 
Magreb en el caso marroquf. Debo decir que por 



i,UNIFICACION 
O NACION ARA BE? 
En lo que nos concierne, y 
som os partidarios de tal 
construcción, preferimos 
hablar de unificación árabe 
antes que de Nación árabe, 
unificación que no debe ha­
cerse necesariamen te según 
el modelo europeo de na­
ción dei siglo XIX, sino, 
muy por el contrario, a 
partir de una superación 
dei enómeno nacional, y se 
fundará en la continuidad 
de una herencia de voca­
ción universal -la herencia 
árabe-islámica- y en un 
proyecto de mo demidad y 
desarrollo. Pues nuestro 
mundo de hoy registra al 
mismo tiempo una afirma­
ción dei hecho nacional (en 
el caso árabe, sólo podría 
tratarse de naciones restrin­
gidas, que a pesar de su 
desigual fragilidad, son las 
únicas entidades nacionales 
existentes) y una aspiración 
a regrupamientos humanos 
más amplios (en el caso 
árabe, es la condición de 
toda potencia, de toda 
grandeza y de toda recon­
quista de la historicidad). 

(H. Djait en los Coloquios 
de Hovanna) 

mi parte cstuvc fundamentalmente de acuerdo con 
su perspectiva, aunque no me haya ocupado de ese 
período. En mi trabajo sobre el período contempo­
râneo de Egipto, que fuc muy Jejos y llevó casi 
una gcneración con todos nuestros compafieros, lle­
gamos a tesis fundamcntalcs. La ruptura dei primer 
rcnacimicnto (de Mohammed Alí hasta Arabí) y la 
crisis actual dei segundo no sólo se deben a ese 
único factor que se llama imperialismo. EI imperia­
lismo no es un chirimbolo que se saca ante cual­
quier eventualidad, como si fuese el diablo, y cuya 
presencia excusaria nuestra propia debilidad. Si el 
imperialismo muerde tan bien es porque el terreno 
interior resulta permeable. lPor qué permeable? 

En el caso dei Egipto que conozco, el terreno 
fue permeable por razones históricas, y no mitoló­
gicas, muy precisas. La constitución dei Estado 
nacional egípcio y el nacimiento de la burguesía en 
Egipto no tuvo el tiempo, la voluntad ni la visión 
de dotarse de lo que se llama una ideología, de lo 
que yo llamo una filosofia de la cultura nacional, 
una concepción teórica donde se inscriba el pro­
yecto político nacional, susceptible de unificar y 
de producir simultáneamente el despegue 8 • 

De hecho, cuando en el Egipto de hoy se ve 
tanto a los modernistas liberales como a fundamen­
talistas islámicos, hay un compromiso y una volun­
tad de cbmpromiso permanentes, una tentativa de 
no operar síntesis crítica alguna, de conservarlo 
todo -el lslam, los faraones, el arabismo, el socia­
lismo, el capitalismo, el independentismo y la tra­
dición- dentro de un proyecto siempre defendido 
como el único hacedero. Es un hecho que, aunque 
no sea el único hacedero, es el que parece ópti­
mamente más apto para soldar lo más posible la 
cohesión egipcia frente al empuje imperialista, sin 
poder ir mucho más lejos. Se trata de un proyecto 
de frenaje y no de despegue, si bien muchos des­
pegues se efectuaron en el marco de un encauza­
rnien to dei empuje imperialista. Pero en verdad no 
se puede ir hacia un porvenir de alegria y luz con 
ese frente tácito entre todo el mundo. Habrá que 
proceder a la crítica fundamental de los compo­
nentes estructura/es de la personalidad egipcia y 
dei proyecto nacional que de ella decanta. No se 
puede obrar como si, simplemente, el frente nacional 
debiese dominar todo, no es posible. Tal la actitud 
que adoptaron todos nuestros compafieros, des­
de hace tres generaciones, voluntaria y conscien­
temente, Pero pienso que desde junio de 1967 
llegó implacablemente la hora de comenzar esa 
crítica que me parece lo esencial dei proyecto 
político en la actllalidad, mucho más que la movi­
lización de los comitês de base de la Unión Socia-
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de arabe", en L 'Homme et 
la Société, no 2, octubre­
d i c i em b re, 1967, pp. 
125-148; "Robespierre, )e 

jaco binisme et la conscien­
ce national~ égyptiênne", 
en Actes duj Colloque Ro­
bespierre (Viena, 1965), 
París,( I--967, pp. 283-303. 
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lista Árabe*** o la creación de un partido de izquier­
da: no es ahí donde se jugarán las cosas en serio 
sino en la definición, precisamente, de lo que p~ 
dría ser la filosofía política de ese frente nacional 
radical, filosofía sin la cual no habrá frente nacio­
nal. 

i,Cuál es la idea que impulsa esta concepción y 
con la que de entrada abordaremos la problemá­
tica? Es la idea que esos conjuntos, esos mundos 
esas diferentes regiones dei mundo árabe que 110; 

ocupa, no son conjuntos cualcsquiera . Correspon­
dcn a un cuadro de civilización que fue prestigioso 
y ticne un potencial - creemos- inmenso, y desde 
luego puede despejarse. 

Quiero decir que, finalmente, la noción central 
es la imagen dei hombre, la imagen de la cultura 
que ese conjunto, a través de su renacimiento (ya 
que se trata de un renacimiento), desea promover. 
i,C'uál es, cuál sería finalmente la contribución de 
esta especificidad a la universalidad, vale decir a 
todo el proyecto humano? No es simplemente el 
remplazo de un equipo por otro. Es mucho más: e/ 

Renacimiento en términos populistas, socialistas. 

Si se quiere hablar seriamente de lo que es la 
política (no la agitación-propaganda : la política), 
hay que darse cuenta que las masas populares, tan 
menospreciadas por los profesionales, son infini· 
tamente más sutiles, en cuanto ai juego político, 
que los intelectuales que a menudo ignoran muchas 
cosas, sobre todo cuando están aislados de su pa· 
tria. Quienes trabajaron con las masas populares, 
especialmente con la clase obrera y el campe· 
sinado, pueden atestiguarlo: la profundidad de re- l 
flexión de la ideologia implícita profunda de las , 
masas populares sobre su proyecto posible resulta 
infinitamente más fundamental que la ·de los anf 
lisis que, _ai contrario, sólo versan sobre la ideolo­
gía explícita. Para explicarme, me _valdré de un 
esquema. Supongamos e! océano irritado y aquí un 
icerberg. Según nuestros conocimientos, en el 
iceberg la parte visible constituye, grosso modo, su · 
décima parte. La otra parte que no vemos, sumer· 
gida por e! océano, son sus 9/1 O. Admito que la 
parte visible ( 1 / l 0). que llamo ideología explícita, 
es aquella sobre la que trabajamos: los do~u­
mentos, los programas, los libros, las manifestact0· 
ries, la naturaleza de las comunicaciones de masa, 
pero que e! juego político (porque la primera di· 
mensión es la de la ciencia política) se !leva a cabo 
en la ideología implícita profunda de_ las ~asas 
populares 9/1 O). Hay que hacer intervenlf un 
enfoque teórico de muy distinta sut ileza que el 
i m presionismo orientalista, neomodernista, reto· 



7. Esta tesis centrai de 
todos nuestros trabajos, 
desde 1962, está resumida 
en Le phénoméne nationali­
taire, en prensa. 

8. Esta dialéctica análi­
sis concreto-elaboración 
teórica fue jalonada espe­
cialmente por Egypte, so­
ciété militaire (1962); Jdéo­
/ogie et renaissance nationa· 
/e; /'Egypte moderne 
(1969); todo un conjunto 
paralelo de tra bajos teóri­
cos reunidos en volumen 
bajo e! título La dialecti· 
que sociale, en prensa. 

9. Cf. nuestra comunica­
ción Le concept de spécifi· 
cité: position du pro bléme, 
en e! VIII Coloquio de la 
Asoc1ac1ón Internacional de 
Sociólogos de Lengua Fran­
cesa (1Ünez, 1 971 ). 

Notas dei traductor 

* Partido nacionalista 
burgués surgido en 191 8 
como sucedáneo dei Parti­
do Nacional, que había si­
do fundado en 1879, y 
disuelto en o to fio de 19 5 2. 

* * Fundada el 22 de 
rnarzo de ese afio, con el 
objetivo de estrechar las re­
laciones entre sus Estados 
miembros, coordinar su po­
lítica y preservar su inde­
pen den ci a. Originalmente 
formada por Egipto, Irak, 
Arabia Saudita, Siria, Líba­
no y la en tonces Transjor­
dania, adh1rieron a ella Ye­
men (1945), Líbia (1953), 
Sudán (1956), lÜnez y Ma­
rruecos ( 195 8 ), Kuwait 
(1961) y Argelia (1962). 

*** Unico partido reco­
nocido en Egipto desde el 
golpe de los Oficiales Li­
bres · de julio de 1952. 

mado por los izquierdistas refugiados en cl cxtran­
jcro. Hay que poder separar, a partir dei análisis 
objetivo, mediante un concepto central -el de 
especificidad9 , lo que es realmente la imagen 
confusa pero muy arraigada en las masas populares, 
especialmente campesinas, dei único proyecto por 
cl cual están dispuestas a movilizarse y a combalir 
de manera masiva y continua. Quienquiera toque 
en lo que llamé la masa inmersa, obtiene los fune­
ralcs de Gamai Abdel-Nasser, de Charles de Gaulle, 
de Lenin y de Ho Chi Minh. Hay que darse cuenta 
cabal y tomar la medida de nuestra marginalidad: 
estamos muy lejos de comprender, en nuestra 
mayoría, cuál es verdadcramente el sentimiento 
popular profundo, la imagen movilizable de las 
masas populares, y a tal trabajo conviene que nos 
consagremos si hablamos con seriedad de ciencia 
política y de arte política. No al análisis positivista 
de los programas, a la catalogación de la derecha y 
de la izquierda, a las contingencias de los refor­
mismos, ai análisis de la proporción de los benefí­
cios embolsados por tal o cual sector, etcétera, 
cosas suficientemente avanzadas tanto en el marco 
dei Magreb como en el dei Cercano Oriente. Allí . 
los estudios son abundantes y contradictorios. 

Por eso invito a tal tarea a nuestros amigos inte­
lectuales, árabes y extranjeros, que son los bienve­
nidos en este trabajo de largo aliento (una larga 
marcha, porque acompafia una larga marcha), 
trabajo de revolución. 

Ante este trabajo, que resulta muy complejo y 
aún no ha sido sificientemente emprendido, diré, 
retomando un pensamiento de Sócrates expresado 
por Platón: "Cada uno actúa como sabe". Pienso 
en una sociología de la polémica. Quiero decir que 
cada uno, finalmente, se expresa como sabe, vale 
dccir según e! conocimiento realmente propio de la 
dialéctica explícito-implícito que se hace. Ello 
significa que conoce -más o menos- o que tiene 
- más o menos- Ia percepción de esa problemática 
temi ble. Lo que dije está situado sociológicamente, 
en un nível modesto pero muy preciso; el del tra­
bajo científico, de la larguísima experiencia con 
aquellas tres generaciones, con Egipto desde 1919. 
Pero igual, esto es la quintaesencia de lo que 
hicimos colectivamente, y cada uno por sí, cada 
uno con sus ideas y sus tendencias, sus análisis. 
Tengo profunda conciencia de la humildad de tal 
trámite, que ahora conviene criticar. .. a partir de 
lo real. D 

Traducción: Conrado Ceretti 



La nueva 
diplomacia china 
en el sudeste asiático 
Las relaciones con Malasia serían el anticipo de un 
importante viraje en la posición de otros gobiernos, 
tradicionalmente adversarios de Pekín. 

por Kenize Mourad 

Chlna abrirá su primera embajada en el 
sudeste asiático: tal el resultado del viaje 
que el Primer Ministro de Malasia, Tun 
Abdul Razak, efectuó a Pekín del 28 de 
mayo al 2 de junio. 

Durante trece anos, bajo el reinado de 
su predecesor, Tungku Abdul Rahman, 
Pekín fue el blanco de los ataques coti­
dianos de Kuala- Lumpur que acusaba a 
Pekín de sostener la insurrección armada 
del partido comunista malayo. 

La política e~terior de Malasia era cla­
ra: relaciones .diplomáticas con los dif e­
rentes regímenes anti-chinos del sudeste 
asiático (Taiwan, Corea del Sur y 
Vietnam del Sur); firma , en 1957, del 
AMDA -pacto de defensa anglomalayo­
y, después, en noviembre de 1971, firma 
de un tratado de defensa mutua con 
Gran Bretafía, Australia, Nueva Zelandia 
y Singftpur. 

Empero, desde su ascenso ai poder, 
Tun Abdul Razak decidió darle a su país 
una política no alineada, estableciendo 
relaciones diplomáticas con los países dei 
Este, Vietnam y Corea dei Norte. En no­
viembre de 1971, convocó a una conf e­
rencia de la Asociación de Naciones dei 
Sudeste Asiático (ASEAN) - Indonesia, 
Malasia, Filipinas, Singapur y Tailandia-. 
Conjuntamente, estas países adoptaron el 
principio de neutralidad dei sudeste asiá­
tico y de buenas relaciones con todas las 

grandes potencias. 
Desde ese entonces, K'uala Lumpui 

mantiene relaciones con los Estado1 
Unidos y la Unión Soviética. Pekín es b 
tercera etapa. 

Esto ha tenido sus consecuencias; dt 
hecho: la oposición de lndonesia. 

Actualmente, la situación ha cam­
biado. Un cierto desprestigio de los nor· 
teame.ricanos en la región, los proyeclO! 
soviéticos, la agresividad del subimperit 
lismo japonés, hacen necesario un acerca­
núento con el gran vecino chino. TodO! 
los países de la ASEAN se preparan para 
reanudar sus relaciones con Pekín: in­
cl uso Indonesia ha iniciado conversa­
ciones. 

En Singapur, el ministro de AsunlO! 
Extranjeros asevera que seguirá la polfü 
ca de sus vecinos. Hace un afio que Tai­
landia ha enviado diversas misiones a 

China y el reconocimiento debe tener lu· 
gar antes de fin de afio. Con respecto a 
las Filipinas, este país proyecta estable­
cer simultáneamente relaciones diplomá­
ticas con Pekín y Moscú. Es en relación 
a todo ello que el restablecimiento de 
relaciones entre China y Malasia adquiere 
tanta importancia. Es el comienzo dei 
ingreso de China a1 sudeste asiático, te­
rreno hasta ahora reservado a los norte-
americanos. . 

Ha sido muy comentada la declara-



Abdul Razak, 
Primer Ministro de 

Malas.a . 

ción común realizada por los dos países 
ai término de la visita ministerial: inde­
pendientemente dei reconocirniento de 
Taiwan como parte integrante de China 
Popular y de la promesa de resolver el 
status de los 220.000 chinos nacionales 
que habitan en Malasia, los dos gobiernos 
han condenado toda agresión, interferen­
cia, control o subversión proveniente dei 
extranjero. 

El derecho del mar 

También se consideraron otras cuestio­
nes. Ante todo, el apoyo de China ai 
proyecto de la ASEAN de neutralización 
dei sudeste asiático y la seguridad de que 
Malasia no tenía intención alguna de 
adherir ai pacto Breznev de seguridad co­
lectjva, que China estima atentatorio. 
Pekín mantendría una posición favorable 
ai plan de la ASEAN en la medida que 
se trate de una verdadera neutralización; 
es decir, que las bases extranjeras situa­
das en esos países, tales como las bases 
n~rteamericanas en Tailandia y en Fili­
prnas sean desmanteladas y que no 
subsistan, sólo porque los apoya la fuer­
za de los ejércitos norteamericanos, regí­
menes como los de Thieu y Lon No!. 

Finalmente se discutió el problema 

dei Estrecho de Malaca. Los malayos e 
indonesios desean transformar este canal 
que, pasando por Singapur, une el Mar 
de China con el Océano Indico, en "el 
canal de Suez dei sudeste asiático". Los 
tres países riberefios consideran que el 
Estrecho de Malaca forma parte de sus 
aguas territoriales. En la medida que 
éstas se extienden hasta las 12 millas, 
que ciertas partes dei Estrecho de Malaca 
tienen menos de 24 millas de extensión, 
no sería factible la existencia dei pasaje 
internacional. 

Esta posición es nueva. Data de hace 
. apenas tres anos. Las razones dadas, por 

un lado, son el peligro a la contamina­
ción: la circulación por el Estrecho es de 
alrededor de l 00 barcos diarios, entre los 
cuales hay numerosos petroleros que 
efectúan la ruta Medio Oriente-Japón (el 
900/o del petróleo japonés pasa por Ma­
laca). Por otro lado, la falta de seguri­
dad: el Estrecho no es suficientemente 
profundo para navíos de más de 200.000 
toneladas. Ya han quedado encalladas 
naves japonesas. Por consiguiente, lndo­
nesia y Malasia sugieren que sólo los 
navíos menores de 200.000 toneladas 
utilicen el Estrecho. Pagarán un derecho 
de pasaje, que dado el promedio de 
circulación representaría para los países 
riberefios alrededor de 150 millones de 
dólares anuales. Además, estos últimos 
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tendrían un derecho de inspección sobre 
las embarcaciones. 

En cuanto a los de mayor tonelaje, 
pasarían por los estrechos de Macasar y 
de Lomnok, al sur de Java. Todo lo cual 
alarga su trayecto. 

Mucho más que ecológico o econó­
mico, el problema del Estrecho de Mala­
ca es geopolítico. Prueba de ello es la 
repercusión que tuvo: Japón y la Unión 
Soviética reaccionaron violentamente. El 
gobierno soviético llegó a declarar que el 
Estrecho de Malaca era un paso interna­
cional. Simultáneamente, Pekín denunció 
"el expansionismo frenético de los sovié­
ticos". 

Desde Vladevostok, sobre la costa este 
de la Unión Soviética, y a través del Es­
trecho de Malaca, las naves soviéticas 
-comerciales y militares- reencuentran 
el Océano Indico. Por su lado, China que 
no es aún una potencia marítima, prepa­
ra el futuro de su flota en la región in­
tentando simultáneamente frenar el desa­
rrollo de la flota soviética. 

De este modo y en relación con ciertas 
opciones de política exterior, Kuala 
Lumpur ha encontrado el apoyo de 
Pekín. 

Pero, sobre todo por la política inte­
rior, Tun Abdul Razak asigna tanta 
importancia a las relaciones con China. 

E fectivamente, uno de los grandes 
problemas que enfrenta Malasia es el 
racial. Sobre un total de 12 millones de 
habitantes, sólo el 47% es malayo, el 
34% es de origen -chino y el 9% indio. El 
capital local industrial y comercial es casi 
exclusivamente chino. En 1969, sólo el 
1,5% pertenecía a los malayos, el 23% a 
los chinos y el · 62% a otros extranjeros 
(fundamentalmente norteamericanos, ja­
poneses y alemanes). 

A raíz de esto, la tensión existente 
estalló en mayo de 1968, provocando 
violencias raciales. En Kuala Lumpur, 
centenas de chinos fueron masacrádos 
por la población malaya. (Copyright 
Afrique-Asie) 

Espectacular 

Fue un golpe espectacular. El gobierno 
se dio cuenta que la integración de los 

malayos debía efectuarse cn su propio 
país lo más rápidamente posible, so pena 
de que estallara la Confederación. M~ 
diante una rápida promoción, les fueron 
adjudicadas enormes ventajas tanto en el 
plano económico como en el educacio­
nal. Una verdadera estructuración de la 
sociedad. El gobierno calcula que en 
1990 los malayos poseerán el 30% dei 
capital, los chinos el 30% y el resto los 
extranjeros. 

Pero todo esto no ocurrirá sin trope­
zones y el gobierno no puede darse el 
lujo de disgustar a los residentes de ori­
gen chino que actualme nte representan 
las fuerzas vivas del país. Los 15 millo­
nes aproximados de chinos diseminados 
por el Sudeste Asiático permanecen fieles 
a su país, a su cultura, a su lengua. AI 
establecer relaciones amistosas con 
China, el gobierno malayo sabe que ha 
creado una predisposición favorable para 
la población malaya de origen chino. 
Pero, sobre todo, cuenta con las buenas 
relaciones con Pekín para precipitar la 
confusión entre las fuerzas de oposición 
que se oponen al "maoísmo"; es decir, el 
partido comunista malayo. Este partido 
clandestino opera desde hace 30 anos en 
las selvas dei noreste y más recientemen­
te en el centro. Los guerrilleros son en 
su mayoría de origen chi no, pero desde 
hace un tiempo se reclutan entre los ma· 
layos. Durante largo tiempo, el gobierno 
había logrado asimilarlos a un grupo ra· 
cial, desalentando de este modo a la JU· 
ventud malaya que se uniera a los guem-

lleros. Pero la situación está en franca 
evolución y la nueva alianza de la ex· 
trema izquierda china y malaya inquieta 
ai gobierno de Tun Abdul Razak. 

Tanto más puesto que desde hace ai· 
gunos meses los insurgentes atacan a los 
polidas de la sección espe'cial por su 
"lucha contra el comunismo". Desde 
octubre, han sido muertos siete polidas. 

La última operación resonó como una 
bomba. Los guerrilleros golpearon ya no 
en regiones aisladas, sino en medio de la 
ciudad de Kuala Lumpur y a pleno día. 
La víctima: el inspector general de 1~ po· 
licía Tan Sri Abdul Rahman, el mismo 
que desde hace ocho afios dirige Ias ope· 
raciones contra los comunistas. D 
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EI Terce, 
Mundo y 
el contrai 
de la 
natalidad 
Bajo el título de Guerra a los espermato­
zoides, el economista J esús Soares Pe­
reira iniciaba, en Los primeros anos de la 
década dei 60, la resistencia del naciona­
lismo-popular brasilefío a la ofensiva de 
los organismos yanqttis dedicados al 
birth control en el Tercer Mundo. 

Con La realización, en Bucarest, el 
pasado mes de agosto, de la Conferencia 
Mundial de Población, el problema de la 
"ex plosión demográfica" ( considerado 
por Los científicos y tecnócratas dei 
mundo rico como el problema nº 1 de la 
segunda mitad del sigla) pasó a la pri­
mera plana de la prensa mundial. Inten­
taremos analizar en forma sintética, ob­
viamente incompleta y parcial, lo que 
son los planes de los países contrates de 
contrai demográfico, lo que significan 
para el futuro de los pueblos periféricos, 
y para sus respectivos procesos de libe­
ración nacional y social. 

Un problema milenario 

Como lo. puntualiza Toynbee, ya en el 
mundo clásico griego se hablaba de ex­
plosión demográfica (la verificada entre 
los siglos VIII y II a.C.). Eso que, cn 
aquel momento, la población mundial no 

por Paulo R. Schilling 

EI escritor brasileno Paulo R. Schilling 
analiza en este artículo qué significa, 
para los procesos de liberación de los 
pueblos periféricos, el control demográfi~ 
manipulado por los países centrales 

pasaba los 200 millones. 
A lo largo de la historia, a medida ec 

que aumentaba la población, 

( afio d. e 
1 
1650 
1750 
1800 
1850 
1900 
1950 
1970 
1974 

millones 
250 
545 
728 
906 

1.171 
1.608 
2.486 
3.632 
3.900) 

el miedo de las clases dominantes ante la 

"ex plosió n" fue creciendo hasta !legar ai 

estadia actual, muy cercano a la histena 
colectiva. Ese miedo es hábilmente alt 
mentado por los organismos creados 1 
mantenidos por las multinacionale~ Y 

10
'. 

sectores racistas de Estados Unidos l 
· · ede Europa Occiden tal. Las pubhcac1on 

esas organizaciones, partiendo de dato: 
reales sobre la población mundial, exa_gera 

. f t 1nten· sus proyecc1ones para el u uro, , . ,
1 

tando justificar las medidas más dra5
lfrica 

. · , desen 1· en contra de la pro/iferacion . • • hab1t an nada de las razas mferwres que 
cl Tcrccr Mundo. 1 on 

Un gráfico publicado por Repors 



Pop11/otio11 Family Plarming, cnero 1974, 
distribuye la población mundial de la 
siguiente forma: 

Millones de Tasa de 
habitantes crecimiento 

Mundo 3.680 2,0% 
Mundo 
desarrollado 1.120 0,8% 
Mundo 
subdesarrollado 2.740 2,5% 
Africa 375 2,7% 
Asia 
(menos Japón) 2.100 2,4% 
América latina 
(Tropical} 265 3,0% 
Estados Unidos 210 0,6% 
Japón 108 1,2% 
Europa 472 0,5% 
Unión Soviética 250 1,0% 

Considerando que en los países desarro­
llados las doctrinas limitacionistas están 
plenamente victoriosas (Estados Unidos 
piensa alcanzar el ZPG -Zero Population 
Growth , el crecimiento demográfico 
cero- antes dei afio 2000; Alemania 
Oriental y Berlín Occidental - con bajas 
de 0,2%y 1,0%, respectivamente- ya lo 
alcanzaron) , esa distribución mundial de 
la población se modificará radicalmente 
en las próximas décadas, siempre que fra­
casen los actuales planes de esteriliza­
cio n es masivas establecidas para los 
países periféricos, y que se mantengan 
altas las tasas de crecimiento demográ­
fico en el mundo subdesarrollado. 

Según la publicación dei Population 
Council , solamente los pueblos de Asia y 
Oceanía representarán en el afio 2000, 
58,7 % de la población mundial. América 
latina, que actualmente representa el 
6,5%, abrigará entonces el / 0% del total. 
Africa aumentará su participación dei 
8,7% al 12,5%. En contrapartida, los 
países ricos bajarán drásticamente su 
participación en la población mundial: 
Unión Soviética, dei 7,2% actual, al 
5,1%; Estados Unidos dei 6, 7% ai 5,1% 
Y Europa dei 15,8% ai 8, 7%. En 
resumen , los países subdesarrollados, que 
ª~!ualmente abr,igan el 70% de la pobla­
c1on mundial , contarán, ai fin de siglo 
con el 80% bajando la participa-., , 
c1on de los países ricos dei 30 ai 20%. 

Según esos cálculos, algunos de los 
países dei Tercer Mundo alcanzarán po­
blaciones gigantescas en el afio 2000: 

China 
India 
Brasil 
Bangla Desh 
Nigeria 
Pakistán 
México 
Filipinas 
Egipto 

1.622 millones 
1.366 millones 

266 millones 
240 millones 
198 millones 
160 millones 
158 millones 
11 9 millones 
92 millones 

Ese desequilíbrio entre la población de 
los países centrales y la de los países 
periféricos asusta, quita el suefio a los 
actuales sefiores dei mundo. Y hace ace­
lerar y radicalizar los planes de control 
demográfico. 

Las parejas dei mundo desarrollado. en 
su ansia dPsenfrenada por mús y más 
confort, restringen ai mínimo el nú­
mero de sus hijos. No nos interesa ana­
lizar el problema desde el punto de vista 
ético; es algo que no tiene nada que ver 
con nosotros, los habitantes dei Tercer 
Mundo. Lo que nos interesa -y mucho­
es denunciar los planes imperialistas y 
racistas de los países centrales y de las 
multinacionales (con la complicidad de 
organismos internacionales), de impo­
nernos medidas de con trol con el obje­
tivo de mantener el actual status de 
explotación a nivel mundial y de asegu­
rarse la mantención dei monopolio que 
ejercen sobre las materias primas dei 
planeta. 

El ideal de los malthusianistas es con­
seguir en todos los países periféricos el 
nivel ya alcanzado en la India. En el trá­
gico país asiático, según informa Report 
on Populatio11, las vasectomias (l~s esteri­
lizaciones permanentes) suman varios mi­
llones al afio. Si ese objetivo fuese alcanza­
do, los países centrales estarían a salvo de 
la marea de la J,umanidad (así denominan 
los partidarios dei birth.control la "explo­
sión demografica" en los países margina­
dos), la civilización occidental-cristiana es­
taria asegurada contra los nuevos "bárba­
ros" y, lo que es fundamental, el Tercer 
Mundo, colonizado y surniso, seguiria 
cumpliendo el destino que los poderosos 



1 

J 

La reciente Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre la 
Población (agosto de 1974) 
constituyó una importante 
ofensiva de los organismos de· 
dicados ai control de la nata· 
1 i dad. Objetivaban, los mis· 
mos, la oficialización -a nivel 
dei organismo mundial- de 
sus planes de limitar por todos 
los medios, inclusive 1a esteri· 
lización masiva y permanente, 
el crecimiento demográfico en 
el Tercer Mundo. 

Dos tesis violentamente 
antagónicas, la primera defen· 
dida por la casi totalidad de 
los países centrales, y la otra, 
por la mayoría de los países 
subdesarrollados, por los paí· 
ses dei área socialista y por el 
Vaticano, fueron colocadas en 
debate. Según los teóricos dei 
birth control, la rniseria en el 
Tercer Mundo es determinada 
por la "proliferación desenfre­
nada" de los pueblos pobres; 
para esa situación pregonan 
una solución mecanicista: el 
control obligatorio de los naci · 
mientos, por parte de los Es· 
tados y de los organismos in· 
ternacionales. 
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Para los representantes dei 
mundo subdesarrollado, la mi· 
seria es resultante de la expio· 
tación imperialista a que esta· 
mos sometidos, y de las arcai­
cas estructuras internas de 
nuestros países. EI combate 
prioritario debe ser dado en 
contra de la dominación y dei 
subdesarrollo. Liberado nacio· 
nal y socialmente el país, la 
disminución de la tasa de 
aumento demográfico ocurrirá 
naturalmente. Además, los 
países periféricos rechazan, co· 
mo atentatoria a su soberan ía, 
cualquier tentativa de regia· 
mentación, a nivel supranacio· 
nal, dei complejo problema. 

Después de prolongados 
debates, en los cuales se desta· 
caron, en una notable coinci­
dencia, los delegados dei Vati· 
cano y de China, la tesis hu· 
manista dei Tercer Mundo 
resu ltó plenamente victoriosa. 
Y esa victoria se debe funda · 
mentalmente a la actuación de 
1 a de legación argentina. El 
propio Jornal do Brasil des· 
taca el hecho: "En la Confe­
rencia de las Naciones Unidas 
sobre la Población, realizada 

Ofensiva imperialista en 
"la guerra contra 
los espermatozoides" 

en Bucarest, prevaleció, ba~ 
el vigoroso liderazgo de la 
Argentina, el aspecto huma· 
nista de la cuestión demográ­
fica. EI Plan Mundial propuei· 
to por Naci ones Unidas, 
defendido calurosamente por 
Estados Uni dos, intentaba 
automatizar en el mundo el 
control de la población". 

Algunas de las 68 enmien· 
das presentadas por la Argen· 
tina fueron aprobadas ponl 
plenario. Inclusive algu~as de 
fundamental importancia que 
prácticamente esterilizaron 
(digámoslo así, utilizando e; 
lenguaje de los descend1ente 
de Herodes) el proyecto inicial 
de NU, tornándolo inofensivo; 
En lo funda mental, quedo 
establecido que: 1) la base 

·' efec· principal para la solucion 
tiva de los problemas de su· 
perpoblación es la tran5forma· 

Ó 
. de los ción socioecon mica . . 

, d . 2) la p11nc1· pa1ses afecta QS, lar 
pai responsabilitlad de_ ~eg\n 
el crecimiento demografico ro· 
cada país recae sobre su p 

· sobe· 
pio Gobierno, que t1ene deci· 
r a n í a plena para tal 
sión.D 



\e asignaron, de abastecedor de las mate­
rias primas baratas necesarias ai mante­
nimiento del confort y del despilfarro de 
\os pueblos ricos. 

La estrategia 
imperial 

Desde Malthus, los ideólogos de la limi­
tación dei crecimiento demográfico 
insisten con la tesis de que los pobres 
son pobres porque son muchos, porque 
proliferan como conejos. Con eso, tratan 
de ocultar la causa fundamental: la ex­
plotación de muchos por pocos, la apro­
piación de la plusvalía. En las últimas 
décadas, a la motivación netamente eco­
nómica de las campafias de control de la 
natalidad se sumó otra (especialmente en 
los Estados Unidos) e! racismo. La proli­
feración acelerada de los negros y otras 
razas inferiores de origen latinoamericano 
en los States, podría significar, en algu­
nas décadas, la quiebra de la hegemonía 
anglo-sajona, el fin de la "pureza racial" 
y dei estilo de vida implantado por los 
inmigrantes dei "Mayflower". 

En el exterior, a su vez, la "prolifera­
ción descontrolada" de los pueblos dei 
Tercer Mundo podría poner en riesgo la 
estabilidad dei imperio y el nivel de con­
fort que usuf ructúan los habitantes dei 
mundo rico. Si los pueblos periféricos 
siguen aumentando en forma acelerada, 
terminarán por consumir sus propios 
recursos na turales, actualmen te con tro­
lados por las multinacionales y exporta­
dos para los países centrales. Para que 
los pueblos desarrollados sigan mante­
niendo sus fabulosos niveles de co11fort, 
hay que mantener en el mÍllimo e! con­
sumo de los pueblos periféricos. Cuanto 
menos fueren êsos y cuanto menos con­
surnieren, mayor será la disponibilídad 
para los ricos. Existe una relación dialéc­
tica entre el lujo de unos y la miseria de 
otros. 

. E~ Estados Unidos, de la espuria aso­
ciac1on de los teóricos dei racismo blan­
c~ (como Henry Fairfield Osborn, Ma­
d1son Grant -The Passing of the Great 
Race , Spangler The Decline of the 
West Y otros), con los capos de los mo-

nopolios (como John D. Rockefeller; que 
ya en 1930 empezó a financiar investi­
gaciones sobre el control demográfico, 
Ford, Mellon, Du Pont, McCormick, 
Vanderbilt, Cabot, Taft, RCA, etc., 
nacieron varias organizaciones destinadas 
a contener "el amenazador avance de los 
parias": Population Council (la más 1m­
portan te, organizada y mantenida funda­
mentalmente por las Fundaciones Ford y 
Rockefeller), Population Reference Bu­
reau, Planned Parenthood-World Popula­
tion, Population Crisis Comittee, Cam­
paign to Check the Population Explo­
sion. etc. 

E n las campafias publicitarias -ma­
sivas y avasalladoras- que hacen los 
organismos controladores, encontramos, 
perf ectamente identificadas, las dos 
motivaciones fundamentales: los pre­
juicios racistas y los intereses económicos 
de sus patrocinadores. Ejemplo de aviso 
netamente racista: "La siempre cre­
ciente marea de la humanidad reclama 
que la controlemos ahora, o nos sumer­
girá con todos los valores de nuestra 
civilización". Es obvio que la "marea" 
son los negros, los índios, los amarillos, 
los mestizos y que la civilización ame­
nazada es la occidental y cristiana, la 
única que cuenta para la gente dei 
Norte. Es verdad que no todos piensan 
así; hay sectores progresistas en los 
States que denuncian: Planificación fa­
miliar es un eufemismo más para geno­
cídio de razas. 

James Ridgway, editor dei Hard 
Times, muestra cómo los monopolios, ai 
financiar el Birth Control, están defen­
di e n d o sus privilegias e intentando 
transferir a otros la responsabilidad por 
la polución ambiental que ocasionan: 

"La doctrina neomalthusianista, de la 
cual emergen en este momento, desde 
los ecologistas hasta los grupos más 
conservadores y los tecnócratas, parece 
ser un extrafio connubio destinado a 
consolidar los intereses de los industria­
les norteamericanos. En esta instancia, 
los científicos y los tecnócratas de la 
nueva clase se asocian a las anticuadas 
élites de los propietarios. La palabra de 
orden es el contrai demográfico. Su 
objetivo: eliminar ai pobre. Pero no cs 



el pobre quien explota los recursos dei 
continente y transforma los dos y ca­
nales en cloacas. Los que arruinaron a 
América fueron los Rockefellers, los 
Fords, los Mellons y los Du Ponts. Pe­
tróleo, carbón, productos químicos, 
papel. . '. exactamente las industrias que 
han ensuciado el continente de un ex­
tremo al otro. Sus representantes piden 
ahora que las masas controlen el tama­
i'io de sus familias para que el saqueo 
pueda continuar ... " 

En el plan exterior, la estrategia y 
los propósitos son idénticos: hay que 
frenar la proliferación de las ratas en el 
Tercer Mundo, para que là explotación 
siga, y que e! pleno abastecimiento de 
las metrópolis quede asegurado. 

"Estados Unidos con e! 6% de la 
poblacién mundial, consume e! 50% ó 
60% de los recursos no renovables dei 
Mundo", denuncia Nacla Newsletters. 
Para mantener esa situación absurda­
mente privilegiada hay que impedir tres 
cosas fundamentales: que los países dei 
Tercer Mundo se liberen de la explo­
tación imperial (lo que significaría e! 
fin dei saqueo); que no consigan siquie­
ra un desarrollo relativo (lo que signi­
ficada aumento de consumo interno y, 
consecuentemente baja en las exporta­
ciones); que los países marginados no 
aumenten sus poblaciones (lo que sig­
nificaría, aun con la permanencia de 
los actuales niveles de consumo per cá­
pita muy bajos, un riesgo ai pleno abas­
tecimiento de los países ricos). 

Es por eso que norteamericanos ho­
nestos, como William Barclay, Joseph 
Enright y Reid T. Reynolds, afirman: 
"Es evidente que el contrai de la nata­
lidad es un programa desarrollado por y 
para servir a los intereses de las clases 
dominantes de los Estados Unidos. 
Toda la retórica humanitaria dei mundo 
no alcanza para enmascarar el hecho de 
que los explotadores les piden a los 
explotados que controlen su fertilidad a 
fin de que la explotación pueda se­
guir ... " (en Nacla Newsletter, vol. IV, 
no 8}. 

Los modernos descendientes de Hero­
des fuvieron sus teorías y planes ofi­
cializados cuando, e! 25-6-65, Lyndon 

J ohnson, en su Speech to the United 
Nations, estableció que , "cinco dólans 
invertidos en el control de la natalidad 
equivalen a cien dólares invertidos en 
desarro/lo económico". 

A partir de entonces, la estrategia dcl 
mantenimiento dei imperio incorpon 
los programas de contrai demográfico. 
Las píldoras, el IU D, los métodos de 
esterilización masiva pasaron a integrn 
el arsenal norteamericano, ai lado de la1 
bombas H, dei napalm, etc. Las propia1 
publicaciones dei Population Counci/ no 
ocultan las esperanzas que los dirigentei 
dei imperio depositan en el birth co~ 
trol como arma de dominación: "Un , 
mundo con hambre masiva en los paísii 
subdesarrollados es un mundo de cao1 
agitación y guerra ( ... ). No podemo1 
aguantar media docena de Vietnams i 
ni siquiera uno más ( .. . ). Nuestro 
interés nacional exige que ayudemos 1 

todos los países subdesarrollados a cofr 
trolar su población" (publicación citaru 
de NACLA). 

La pax Yanqui, el imperialismo nor· 
teamericano, el auge de confort en 10! 

países cen trales, la continuidad de h 
explotación de los recursos naturales di 
nuestros países y de la mano de obra 
barata de nuestros pueblos por las multi 
nacionales, estarán comprometidos si lm 
"hombres de las píldoras" y de las vasec, 
tomías no saliesen victoriosos en sugue, 
"ª contra los espermatozoides. 

Los métodos más radicales de "control 
de la natalidad" aplicados en el Terw 
Mundo hacen recordar la política seguida 
por Hitler, durante los trágicos afiOI 
30-40, en Europa. Es obvio que se v~~ 
fican diferencias entre los métodos utilt 
zados ~n los campos de exterminio de 
los nazis y los "campamentos" donde, 

· en lndia, son reunidos, como ganado en 
rodeo, 60 ó 100 mil hombres y mujeres 
convencidos db dejarse esterilizar en for~a 
permanente. Los "festivales de planifr 
cación familiar" son realizados en am­

biente festivo y las víctimas son, inc!u· 
sive, remuneradas. Reciben, en promedro, 
el equivalente a 20 dólares por cabeza 
(se verifica que Johnson se equivocó i~ 
los castos; el gasto previsto de U$S 5, 
se cuadruplicó) y, eventualmente, un 



Esta familia 
planeó su futuro 

Esta familia 
no planeo su futuro 

Cuantos más niiíos se tienen,.. Menos se les puede dar a cada uno 
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radio transístor como sucedáneo de las 
alegrias de la pater-maternidad. Sin em­
bargo, los objetivos de los nazis y de los 
neomalthusianistas -la esterilización ma­
siva de las "razas inferiores" - son los 
mismos. Si proliferase en todo el Tercer 
Mundo el ejemplo índio, los privilegias 
de los pueblos ricos y la sobrevivencia de 
la "civilización occidental y cristiana" 
estarían plenamente asegurados. 

A medida en que aumenta la crisis dei 
mundo occidental (tremendamente agu­
dizada actualmente por la guerrilla árabe 
dei petróleo), vemos acentuarse el miedo 
de los poderosos. Se suceden las explosio­
nes histéricas de los tecnócratas de los 
organismos mundiales y de los ejecutivos 
de las multinacionales, como McNamara 
(que utiliza el Banco Mundial como ins­
trumento de pres'ión y chantaje en favor 
dei control demográfico). A su vez, los 
científicos al servicio del Establisment 
se tornan cada vez más audaces en sus 
planes. Por ejemplo, John Postgate, pro­
fesor de la universidad de Brighton 
-Inglaterra- llega al extremo de propo­
ner la eliminación de los bebés de sexo 
femenino como medio de frenar la "ex-

"Planeamiento familiar" desde una óptica peculiar. 

plosión". seguramente el tipo es mili­
tante dei Gay Party .. . 

Sin embargo, a pesar dei tremendo 
poder de corrupción de las organizacio­
nes neomalthusianistas, todavia existen 
científicos que se colocan dei lado de los 
explotados (indivíduos y países), y 
contribuyen con su inteligencia para des­
enmascarar la propaganda de los partida­
rios dei birth control. Uno de los argu­
mentos más valiosos en contra de los 
planes de control demográfico en el 
Tercer Mundo, nos es proporcionado por 
Robert Lattes: un bebé norteamericano 
ai nacer representa un potencial de con­
sumo equivalente al de 500 bebés indios. 
Resulta obvio que la tragedia de los pue­
blos subdesarrollados tiene origen no en el 
exceso de población, sino en la tremen­
damente injusta distribución de bienes de 
consumo que se procesa a nível mundial. 

Si los rubios · dei norte y los europeos 
occidentales, que consumen cerca dei 
80% de la producción mundial, redujesen 
a la mitad de su despilfarro, desaparecería 
la miseria en la tierra y los pueblos mar­
ginados pasarían a tener un nivel de vida 
compatible con la condición 

1
hurnana. 



Desde el punto de 
vista tercermundista 

El problema dei control de la natalidad 
debe ser encarado en forma distinta en 
los países centrales, en el mundo socia­
lista y en los países periféricos. Ya vimos 
cómo Estados Unidos y los países ricos 
de Europa Occidental incluyeron el con­
trol de la natalidad entre las armas de su 
arsenal de dominación. Con e! objetivo 
de mantener indefinidamente su posición 
privilegiada, ellos tratan de alcanzar, en lo 
doméstico, e! ZPG, e intentan aplicar 
en el Tercer Mundo planes de esteriliza­
ció n masiva. 

En los países socialistas el problema se 
presenta, es obvio, bajo aspectos comple­
tamente distintos. Ellos no alimentan 
propósitos imperialistas, ni son víctimas 
de la explotación capitalista . Conside­
rando esos fundamentales aspectos dife­
renciales, e! control de la natalidad en el 
área socialista debe ser encarado con otra 
óptica. En algunos casos, son innegable­
mente válidos los argumentos y las me­
didas tendientes a fren.ar el auge demo­
gráfico. Así, en China con sus 800 millo­
nes de habitantes y en Cuba, relativa­
mente muy poblada y además sometida 
hace anos a un infame bloqueo (que re­
cién ahora, por la acción de ese gran 
latinoamericanista que fue Juan Domingo 
Perón, se rompe), se justifican plena­
mente las medidas de planificación fami­
liar _que adoptaron. Pero, resulta bas­
tante difícil comprender las razones que 
llevaron a los soviéticos a establecer el 
espontáneo control demográfico. E! país 
más grande dei mundo, que abriga en su 
inmenso território de 22,4 millones de 
k il ó metros cuadrádos, , soÚ1mente 250 
millones de habitantes, posee dentro de 
sus fronteras los más enormes y codi­
ciados "espacios vacíos" dei planeta. 
Aparentemente, los ciudadanos soviéticos 
reaccionan ante la alternativa -mayor 
número de hijos o mayor confort- de 
igual manera que los pequeno-burgueses 
dei mundo capitalista. Lo que avala mu­
cho lo que uno piensa sobre el ideal dei 
hombre nuevo. 

En el mu ndo subdesarrollado, la ex­
pansión demográfica presenta igualmente 
aspectos diferenciales de país a país. Sin 
embargo , en la gran maroría de los mis­
mos, las situacio nes se presentan diame­
tralmente opuestas a las teorias neomal­
thusianistas: el problema no es e! exceso 
de población sino la fa lta de la misma. 
En el Tercer Mundo encontramos la ma­
yoría de los "espacios vacíos" de la tie­
rra. La lucha por las materias primas, 
especialmente por los "recursos naturales 
no renovables", marcaría la acción de los 
países imperiatistas en los próximos anos. 
O los países. subdesarrollados tratan de 
ocupar sus respectivos territorios - au­
mento demográfico mediante- o perderán 
el control y la propia soberanfa sobre los 
mismos. Y, a ejemplo de lo ocurrido en 
e! pasado (cuando América, Asia y Afri­
ca fueron ocupadas y saqueadas en nom­
bre de la Civilización y de la Catequesis), 
esos "espacios vacíos" serán controlados 
u ocupados por los países centrales o, 
inclusive, por multinacionales que, como 

· la ITT en Chile, ya actúan como si fue­
sen potencias. 

Brasil es uno de los países que tiene 
necesidad de acelerar todavía más su cre-
c i mi e n to demôgráfico . La Amazonia 
constituye Uunto con la Siberia) el "es· 
pacio vacío" más codiciado dei mundo. 
Si los brasilenos no demostraren condi­
ciones para ocupar, colonizar y explotar j 
efectivamente los 4,9 millones de kilóme· 
tros de la Amazonia brasilefía. en las 
próximas décadas, la rica región será 
seguramente "internacionalizada" (hay 
que recordar las varias tentativas que en 
ese sentido se verificaron en los últimos 
afíos, involucrando inclusive a organismos 
de las Naciones Unidas). 

Paradojalmente, si Bolivia, Paragua~, 
Uruguay y la propia Argentina no consi· 
guen poblar y colonizar en forma efectiva 
sus regiones fronterizas, seguirá la "inva­
sión" brasilefía. En Bolívia y Paraguay, 
franjas de cerca de cien kilóme tros fron· 
tera adentro ya están ocupadas por 
es tancieros, colonos y seringueiros 
brasilefíos. Perón, con su excep-
cional visión de estadista lanzó , poco 
antes de morir, la consigna de 50 millo· 
nes de habitantes para el afio 2000. En 



Afiche difundido en 
Colombia durante 

una campana para limitar 
la expansión demográfica. 

caso que la misma no se concrete y la 
Argentina siga su lento ritmo de crcci­
miento demográfico actual, su población 
posiblemente no alcanzará a los 35 mi­
llones, mientras Brasil tendrá entre 200 y 
250 millonés. Ese desequilibrio demo­
gráfico podrá tener funestas consecuen­
cias para el futuro dei país dei Plata. 

Los tecnócratas dei mundo rico, 
McNamara al frente, se preocupan en 
forma conmovedora por el aumento 
demográfico de los pueblos su bdesarro­
llados y atribuyen a ese aumento su 
situación de atraso. El boom demográ­
fico provocaría la falta de capitales, el 
aõmento de la población absorbería to­
talmente el ahorro, limitando ai mínimo 
e! ritmo dei desarrollo; en consecuencia, 
e! desempleo sería cada vez mayor y las 
crisis sociales permanentes. 

El argumento peca por la base: no 
tiene nada que ver con nuestras realida­
des. 

En los países centrales, en la actual 
etapa dei proceso capitalista-imperialista. 
se verifica una participación cada vez 
más amplia de la población en el proceso 
de acumulación-inversión de capitalcs. 

Las clases medias e inclusive la élite 
obrera, son capaces de generar un exce­
dente económico que es aplicado en la 
adquisición de acciones de las grandes 
empresas, generando un fenómeno que 
los pregoneros dei capitalismo denomi­
nan falsamente la "democratización del 
capital" (no es así porque el control 
accionario continúa en manos de grupos 
muy limitados, que siguen decidiendo e! 
destino de las sociedades en petit comi­
té). 

En los países subdesarrollados eso no 
ocurre y no ocurriría inclusi\.e en la hi­
pótesis considerada ideal por los neomal­
thusianistas de que cesase el aumento 
poblacional. Analizando el proceso de 
formación de capital en un país como 
Brasil, verificamos que los aportes son 
originados casi exclusivamente en tres 
sectores: en el Estado (el gran empre­
sario en los sectores de infraestructura): 
en las mu/tinacionales (que dominan en 
forma crecientemente monopolista la 
gran industria y el gran comercio) y en 
lo que queda de la burguesia nacional. 
Las piopias clases medias -viviendo su 
etapa consumidora constituyen inversio-



nistas insignificantes. 
Es obvio que el proceso de desa'rrollo 

efectivo de los países dei Tercer Mundo 
pasa por una etapa previa: la liberación 
de la explotación imperialista-colonialista 
y una reforma radical de sus arcaicas 
estructuras sacio-económicas. Eliminada 
la exportación de plusvalía. asegurados 
los precios reales para sus exportaciones y 
eliminados los privilegias de las clases 
dominantes nativas, el ahorro popular 
subirá rápidamente, proporcionando los 
recursos necesarios para superar el esta­
dia de subdesarrollo a corto plazo. Que 
eso es posible quedó en evidencia en el 
proceso protagonizado por los países de 
la OPEP . AI conseguir imponer ai mundo 
rico el precio real para el petróleo que 
producen, al bajar radicalmente la tasa 
de explotación, al asumir sus propios 
destinos, los países productores de pe­
tróleo dieron inicio al más espectacular 
proceso de acumulación de capital de la 
historia: sus reservas (según los cálculos 
dei Banco Mundial) alcanzarán a los 600 
mil mi/fones de dólares en 1980 y a los 
1.200.000 mi/fones en 1985 (o sea, 10 
veces el total de las inversiones norte­
americanas en el exterior, en este mo­
mento). 

La expansión demográfica no será 
resuelta en los países dei Tercer Mundo 
con fórmulas médico-farmacéuticas (cas­
tración y píldoras), sino con medidas 
nacionalistas de carácter revolucionaria. 
Cuando nuestros países -a ejemplo de 
los árabes- alcancen un mínimo de 
autodeterminación, podrán recuperar el 
control de sus recursos naturales y estable­
cer los precios de los mismos en los 
m ~rcados internacionales ( exactamente 
como lo hacen los ·países ricos con sus 
exportaciones). Se verificará entonces 
una completa reformulación dei actual 
esquema de distribución mundial de 
alimentos, materias primas y recursos•no 
renovables. Serán los países centrales los 
que tendrán que apretarse el cinturón, 
limitando el estúpido despilfarro que 
practican actualmente. 

Si se comparan los índices de natali­
dad y los ingresos per cápita en los dis­
tintos países, verificamos que existe una 
estrecha relación entre los dos factores. 

Ejemplo: Alema nia Occidental , que ya 
está alcanzando el ZPG, dispone de una 
renta de 2.930 dólares/habitante. Sudán 
cuya renta per cápita se sitúa en 120 
dólares, presenta una tasa de crecimiento 
demográfico de 3,1 por mil. 

Seguramente, cuando los pueblos dei 
Tercer Mundo consigan superar la barrera 
dei subdesarrollo y alcancen una renta 
cercana a la de los países ricos, el índice 
de su aumento demográfico bajará radi· 
calmente. Altos índices culturales, asis­
tencia médico-sanitaria adecuada y la 
natural tendencia a más confort que se 
verifica entre l0s pueblos desarrollados, 
constituirán las bases objetivas y subjeti· 
vas para un espontâneo, un voluntario 
control de la natalidad resuelto entre las 
parejas, el único admisible en términos 
humanistas. 

Si los países centra les estuviesen real· 
mente preocupados por resolver lo que 
llaman "explosión demográfica", y no 
solamente en mantener su dominación 
sobre el Teroer Mundo, tratarían de no 
obstaculizar demasiado el proceso de 
liberación nuestros pueblos. La liberación 
sig n ificaría desarrollo y ese, contrai 
espontâneo de la natalidad. 

Es obvio que eso no ocurrirá. La libe· 
ración nacional y social de los pueblos 
periféricos y marginados no resultará de 
un proceso protagonizado por los actua· 
les dominadores. Surgirá de la dura, pro· 
longada y heroica lucha de nuestros 
pueblos. Y entre las consignas fundamen­
tales de esa lucha, debemos inscribir, en 
primer plano el derecho a procrear, 
independientemente de cualquier interfe­
rencia extranjera o supra nacio nal. Cual· 
quier medida tendiente a restringir desde 
afuera el crecimiento demográfico en 
nuestros países (incluso si co ntara con el 
apoyo de organismos internacionales, 
como Naciones Unidas), deberá ser re­
chazada y denunciada como una agresió~ 
a nuestras soberanías. No podemos adm1

• 

tir que siga el secular proceso por el cua: 
algunos países poderosos se otorgan e 
derecho de decidir sobre el futuro de 
toda la Humanidad. Los pueblos dei 
Tercer Mundo están cansados de ser 
objetos; están decididos a ser -y serán, 
sujetos de sus destinos. O 
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FLOR 
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CINE V REVOLUCION 
( EI cine soviético por 
los que lo hicieron) 

ARTICULOS, 
PROVECTOS 
Y DIARIOS 
DE TRABAJO 
Dziga Vertov 

SOBRE EL 
TROTSKISMO 

Kostas Mavrakis 

EL CAPITALISMO 
SALVAJE EN 
ESTADOS UNIDOS 
Marianne Debouzy 

MASAS V BALAS 
Lobodón Garra 
(Liborio Justo) 

ENSAYOS 
OUEMADOS 
EN CHILE 
(INOCENCIA V 
NEOCOLONIALISMO} 

Ariel Dorfan 

Compilación de Luda y Jean 
Schnitzer y Marcel Martin. 
Un I ibro "de Montaje" con el 
pensamiento y las concepciones 
de los que fu ndaron el primer 
ciclo revolucionaria de la 
historia dei cine ex presado en 
sus propias palabras. 

Toda la obra escrita dei d1rector 
soviético que "inventá" el 
cine documental y los primeros 
noticiarias filmados. 

La polémica entre stalinismo y 
trotskismo desde un punto 
de vista superador, realizando 
un anál isis de tal lado y 
actualizado de estas posiciones 
ideológicas. 

La historia dei capitalismo 
norteamericano como una 
historia de gangsters que en 
lugar de llamarse AI Capone o 
Lucky Luciano, se apellidan 
Vanderbildt, Rockfeller, 
Morgan, Carnegie. 

Un panorama revelador de la 
represión con que se intentá 
sofocar en América toda 
ex plosión popular a través de 
las crónicas de un protagonista. 
Liborio Justo cuenta la 
Semana Trágica, la insurrección 
socialista en la Armada 
Chilena, la marcha de Prestes 
en Brasil y otros hechos 
salientes de la historia social 
dei continente con la 
vívida calidez de un testigo 
comprometido. 

Ue la cultura de la dependencia 
a la cultura de la liberación 
a través dei agudo análisis de la 
teología de Reader's Digest. 
el Llanero Solitario y otros 
contrabandistas de 
ideo1ogía y un panorama de 
las otras posibilidades de 
la comunicación; los discursos 
de Fidel Castro, la obra 
de Cardenal y la prensa chilena 
de combate. 
Por el autor de "Para leer ai 
Pato Donald" 



Mexicanos 
esterilizados 
en E.E.O.O. 
México - Octubre. Mexica­
nos (hombres y mujeres) 
que ingresaron ilegalmente 
a Estados Unidos están 
siendo esterilizados por las 
autoridades norteamerica­
nas, según denuncia hecha 
en California, y difundida 
en México, por el diario 
Excelsior. 

La información da cuen­
ta de que la denuncia fue 
hecha en una manifestación 
de chicanos (mexicanos na­
cidos en EE. UU.), y mexi­
canos residentes ilegalmente 
en EE.UU. realizada en 
Santa Ana (California) por 
Soledad Alatorre, presiden­
te dei Centro de Acción 
Social Autónomo (organiza­
c1on que agrupa a más de 
cincuenta mil chicanos de 
California). 

La dirigente chicana dijo 
que la esterilización de me­
xicanos "es una nueva ma­
nio bra dei gobierno norte­
americano contra la pobla­
ción · 'inmigrante', ya bas­
tante perseguida por las 
autoridades migratorias nor­
teamericanas". 

La manifestación de chi­
canos y mexicanos en Cali­
fornia tuvo la finalidad de 
protestar contra las autori­
dades migratorias de 
EE.UU., "las que han sem­
brado el terrór en hog.ues 
y fábricas, y han desmem­
brado a numerosas familias 
mexicanas". 

Las denuncias en torno 
a la dramática situación por 
la que atraviesan en 
EE.UU. los mexicanos que, 
ilusionados por un "paraí­
so" existente sólo en la 
propaganda, emigraron a 
ese país ilegalmente, como 

, lo han hecho también de 
otras naciones latinoanteri­
canas, ha conmovido en los 
últimos tiempos a la opi­
nión pública. Esas denun-

Panorama 
Tricontinental 
cias daban cuenta de que la 
policía norteamericana 
montá en la frontera con 
México, y en las prin.cipales 
ciudades estadounidenses 
donde van a radicar los 
"ilegales ", verdaderos dis­
positivos de guerra para 
emprender una "cacería" 
contra los latinoamericanos 
que quisieron sumergirse en 
el modo de vida norteame­
ricano. Desde radares usa­
dos en la guerra de Viet­
nam hasta perros utiliza la 
polida para perseguir a los 
"ilegales ", a los que luego 
recluye en prisiones donde 
no sólo se los somete a 
hambrunas, según denuncia 
de un o.J>ispo norteamerica­
no, sino a tortura psíquica 
y física. A esas denuncias, 
que movilizaron ai gobierno 
mexicano a exigir de 
EE. UU. un trato respetuoso 
en favor de los ciudadanos 
aztecas, y a la necesidad de 
un convenio para garantizar 
a los "ilegales", conocidos 
también como braceros, se 
suma ahora la esteriliza­
ción. 

La dirigente chicana dijo 
que un grupo de médicos 
que prestan servicios en 
hospitales públicos de 
EE. UU., confírmaron las 
denuncias de numerosos 
mexicanos (hombres y mu­
jeres) de que "se Jes ha 
practicado operaciones para 
impedirles que tengan hijos 
en EE.UU.". En la manifes­
tación, también se escucha­
ron otras denuncias de re­
presión contra los "ilega­
les". Respecto de éstos ca­
be seftalar que sólo los de 
nacionalidad mexicana (que 
son los más numerosos) al­
canzan a doscientos cin­
cuenta mil. O 

letividades 
de la CIA 
en América 
latina 
México - Octubre. La cr~ 
nología parcial de las activi· 
dades secretas de la Agen­
cia Centrai de ln teligencia 
(CIA), en las dos últimas 
décadas fue publicada en 
esta capital, mientras en 
Washington se clausuraba la 
reunión dei' Centro de Estu­
dios para la Seguridad Na· 
cional, en cuyas delibe· 
raciones se revelá el trabajo 
de la siniestra organización 
de espionaje norteamerica· 
no . 

El Centro de Estudios 
para la Seguridad Nacional 
es una entidad de investi· 
ga ción privada estadouni· 
dense que ha sido integrada 
por parlamen tarios, ex fun· 
cionarios de la seguridad 
nacional, ex agentes de la 
CIA e investigadores de las 
actividades de esta organi· 
zación. Sus deli beraciones, 
que se habían iniciado hace 
quince días, fueron cla~su· 
radas anoche y han cmnci· 
dido con las severas críticas 
que han hecho senadores 
norteamericanos a Henry 
Kissinger por la interven· 
ción de los EE.UU. en el 
derrocamien to dei gobierno 
de la Unidad Popular en 
Chile hace un afio. El sena· 
dor' Kennedy acusó ª 
Kissinger de perjurio. 

Entre los asistentes ª la 
reunión dei Ceit tro de Estu· 
dios para la Seguridad Na· 
cional se encuentran el se· 



nador Philip A. Hart, de­
mócrata de Michigan, Ro­
ger Morris, ex miembro dei 
Consejo de Seguridad que 
fuera presidido por Henry 
Kissinger, David Wilse, 
autor dei libro E/ gobierno 
invisible, los ex agentes de 
la CIA Víctor Marchetti y 
John Marks. 

''Gobiemos derrocados, 
regímenes militares impues­
tos por la violencia y pre­
sión contra movimientos 
nacionalistas y progresistas, 
son el resultado de las acti­
vidades clandestinas que 
durante las últimas décadas 
ha desarrollado la Agencia 
Centrai de ln te ligencia 
(CIA) en América Latina," 
es una de las conclusiones 
dei citado centro de estu­
di os norteamericano, que 
afirma que "la penetración 
de la CIA abarca todos los 
ámbitos, influye en los po­
líticos, se infiltra en los 
medios periodísticos y 
obreros y ejerce influencia 
en los militares". 

La Organización Regio­
nal Interamericana de Tra­
bajo (ORIT) fue sefialada 
como uno de los principa­
les instrumentos de pe­
n e tración de la CIA en 
América latina. Se la acusó 
de haber sido utilizada para 
financiar y adoctrinar en 
subversión a ciertos grupos 
contra gobiernos de tipo 
progresista. Se mencionó 
específicamente los casos 
de Brasil, Ecuador, Bolivia 
Y Chile. 

La "cronología parcial" 
de las actividades de la CIA 
en e! mundo y América la­
tina -uno de los documen­
tos de conclusión del Cen­
tro de Estudios para la Se­
guri da d Nacional en los 
EE.UU.- , y que ha sido re­
velada y publicada hoy, es 
la siguiente : 
• 1950. Fallidos movi­
mientos anticomunistas en 
Albania, Ucrania y Polonia. 
• 1949/60. Organizó gru­
pos guerrilleros, fracasados, 
en la República Popular 
China. 

• 19 50/53. Apoyó, bajo 
e! mando del coronel 
Edward Lansdale, la campa­
fia dei gobierno contra los 
guerrilleros huk, en Fili­
pinas. 

• 1953. Patrocina el golpe 
de estado que derrocó ai 
gobiemo de Mossadegh, en 
lrán, y restaura el poder to­
tal para el Sha. 

• 1954. Patrocina e! de­
rrocamiento dei gobiemo 
de Jacobo Arbenz, en Gua­
temala. 

• 1954/63. La CIA hace 
regresar a Ngo Dinh Diem a 
Vietnam dei Sur; organiza 
a taques contra Nordviet­
nam. 

• 1958. Mediante la entre­
ga de dinero y armamentos 
intenta repetidamente de­
rrocar ai presidente Sukar­
no, de Indonesia. 

• 1950. Interviene secreta­
mente en Chile, para impe­
dir la elección de Salvador 
Allen de. 

• 1958/63. Entrena y fi­
nancia movimien tos guerri­
lleros en el TibC}t. 

• 1960. Contribuye a 
aplastar una rebelión contra 
el gobierno militar guate­
malteco. 
• 1 960. El avión espía 
U-2, piloteado por Francis 
Gary Powers, es derribado 
en territorio soviético. 

• 1961. Participa activa­
mente en el fracasado de­
sembarco de fuerzas anti­
castristas en Bahía de Co­
chinos. 

• 1961. Interviene en et 
Congo, en ayuda de Mobu­
tu, a quien provee de mer­
cenarios seleccionados _entre 
los veteranos dei desembar­
co en Bahía de Cochinos. 

• 1961/69. Patrocina pe­
riódicas incursiones arma­
das dentro de Cuba, organi­
zadas por los grupos de cu­
banos exiliados. 

• 1962/73. La CIA orga­
niza el ejército secreto de 
Laos, que cuenta con unos 

52.000 soldados. 

• 1962. Gasta cerca de 
veinte millones de dólares 
en apoyo de los legisladores 
en Brasil, para tratar de im­
pedir que el presidente 
João Goulart alcance mayo­
ría en el Congreso. 

• 1964. Interviene secreta­
mente en Chile, gasta vein­
te millones de dólares y lo­
gra impedir por segunda 
vez la elección de Salvador 
Allende. 

• 1964.Agentes de la 
CIA participan en las ope­
raciones contra la marina 
nordvietnamita, en el golfo 
de Tonkín, después de que 
dos b~cos norteamericanos 
alegaron haber sido ataca­
dos. 

• 1 964. Patrocina el de­
rrocamiento dei presidente 
João Goulart, en Brasil. 

• 1965. La CIA construye 
un cuartel de instrucción y 
entrenamiento para sus pro­
pias fuerzas antiguerrilleras 
en la selva dei Perú. 

• 1965. Inicia e! empleo 
d e técnicas antiterroristas 
contra los guerrilleros de 
Vietnam dei Sur, pero las 
denomina Programa de Re­
construcción Provincial. 

• 1 967. Organiza y enca­
beza las unidades militares 
que derrotan y matan al 
"Che" Guevara en Bolivia. 

• 1 967. Utilizando moder­
nos sistemas de comunica­
ción, intenta intervenir para 
exacerbar contra el gobier­
no a la Revolución Cultural 
China. 

• 1967. Revela que de sus 
propios fondos fmancia a 
supuestas organizaciones 
privadas en e! extranjero, 
así como los programas or­
ganizados por la AFL-CIO 
en otros países. 

• 1970. Una vez más in­
terviene en Chile: esta vez 
sin éxito, para tratar de im­
pedir la elección de Allen­
de. 

• 1970. Interviene en la 



movilizac1ún militar, que 
obliga a renunciar a la pre­
sidencia de Bolívia al gene­
ral Alfredo Ovando Candia. 
Sin embargo, el plan de en­
tronizar un régimen militar 
derechista, fracasa. 

• 1 971. Interviene en el 
derrocamiento dei presiden­
te de Bolivia, general Juan 
José Torres, y en la feroz 
re_presión que se desata en 
ese país contra las organiza­
ciones de izquierda, sindica­
les y es tudian tiles. 

• . 1973. Toma parte en el 
der'rocamiento de Salvador 
Allende, en Chile. 

• 1974. Efectúa operacio­
nes en la Argentina, Birma­
nia, Brasil, Chile, República 
Dominicana, Laos, Líbano 
y varias países dei Golfo 
Pérsico, Filipinas y Viet­
nam entre otros muchos. O 

Coloquio 
lberoamericano 
de Editores 

Los editores de habla espa­
-iiola se reunieron en Méxi­
co durante la primera sema; 
na· de agosto, en un Colo­
quio patrocinado por el 
Fondo de Cultura Econó­
mica, ~ empresa editora de 
capital estatal de ese país_. 
El temario fue amplio, ya 

· que en cierto modo permi­
tió desarrollar la totalidad 

de la problemática dei edi­
tor contemporâneo, pero 
dos temas impregnaron las 
conversaciones, reaparecie­
ron continuamente en los 
debates y proyectaron su 
sombra sobre la asamblea 
de un centenar de persona­
lidades congregada en el 
Paseo de la Reforma. Estos 
ternas fueron el de la cen­
sura y el de la actividad de 
las grandes corporaciones 
multinacionales en la indus­
tria dei li bro en es pai'iol. 

Sobre la censura se leyeron 
dos textos. Sobre la corta, 
aunque salvaje, embestida de 
las corporaciones multina­
cionales no existió un in­
forme detallado, pero se 
habló continuamente de 
ellas. E! presidente dei Fon­
do de Cultura Económica, 
licenciado Francisco Javier 
AJejo, llarnó la atención so­
bre ''empresas editoriales 
muy fuertes, que original­
mente publicaban en inglés, 
francés o italiano, y que 
han empezado a ampliarse 
ai idioma espaiiol", califi­
cando ai fenómeno como 
"una manifestación de la 
expansión de las empresas 
trasnacionales con sede en 
Estados Unidos y Europa". 
Alejo observó la carencia 
de estudios completos so­
bre la materia, ya que la 
absorción de paquetes de 
acciones o la transferencia 
global de ciertas empresas 
no son hechos que se co­
munican a la opinión públi­
ca. De todos modos, agregó 
que "ha sido evidente el 
desplazamiento de algunos 
editores que no tienen la 
misma capacidad financiera 
y que ven minadas sus posi­
bilidades de trabajo , princi­
palmente en el campo de 
las ediciones de arte y de 
libras de texto" . 

La palabra oficial mexi­
cana no fue más aliá de las 
definiciones generales y si 
el Coloquio elildió profun­
dizar en el escabroso tema 
fue, precisamente, porque 
entre el centenar de edito-

res reunidos se encontraban 
algunos que podían servir 
de ma teria prima para la in­
vesti gación. El problema no 
e s, c i ertamen te, sólo un 
problema mexicano, pero 
es en ese país donde la 
confluencia de los grupos 
monopolistas y la aparición 
de las multinacionales ad­
quiere formas más agresi­
vas. El afio pasado, la ba· 
lanza de pagos mexicana re­
gistró un déficit de 32 mi­
llones de dólares en el ru­
bro de libras impresos, y 
por lo menos 50 editoriales 
a ban donaron los talleres 
gráficos de ese país y co­
menzaron a imprimir en Pa· 
namá, Espafiá, los Estados 
Unidos, Hong Kong y el Ja. 
pón. A la desnacionaliza­
ción de las empresas ha se­
guido la búsqueda de los 
menores castos en otras la· 
titudes, con los mismos 
procedi mientos ya tradi· 
cionales en cualquier ren· 
glón industrial. Es que la 
industria editorial, a pesar 
de algunos arrebatas ro· 
mán ticos que se escucharon 
también en el Coloquio, es 
ante todo una actividad re· 
guiada por las leyes dei 
mercado y habría sido inge­
nuo esperar que pudiera li· 
brarse de las rígidas exigen· 
cias de la economía capita· 
lista. , . 

La discusión de Mex1co 
levantó vuelo cuando algu· 
nos participantes aludieron 
a una característica que di· 
ferencia a la industria edi· 
torial de todas las demás: 
la deformación cultural es 
el paso siguien te a la _desna· 
cionalización industnal, el 
que paga la música pone la 
letra y el desnivel de la ba· 
Janza de pagos pasa ª ~e· 
gunda fila cuando la desin· 
tegración dei espíritu de los 
pue blos i beroamericanos 
aparece en primer plano. EI 
azo te de la censura, el tras· 
paso de la propiedad, la de· 
nigración de la cultura pro· 
pia de cada pueblo, so~ 1;i 
enemigos actuales dei lib 
en espai'iol. D 



EI arte 
militar 
chino de 
la época 
de contucio 

Por: Manuel Navarro 
Escobedo 

Descubren tratados 
militares de 
hace 2.500 afio., 

Pekín, China - Importantes 
tratados militares escritos 
en bambú, que datan de va­
rias dinastias y a los cuales 
los científicos atribuyen un 
gran valor histórico y polí­
tico, fueron descubiertos en 
China. 

Las obras pertenecien tes 
a los célebres estrategas mi­
litares Sun Wu y Sun Pin , 
de las épocas de Primavera 
y Otoiío (770-476 ane) y 
los Reinos Combatientes 
(476-22 ane), se encontra­
ron en dos tumbas de la di­
nast ía Han (220-206 ane) 
halladas en la provincia de 
Shantung. 

Los per íodos a que co­
rresponden los escritos mili­
tares son considerados, en 
la historia de China, como 
los de los grandes cambios 
sociales y políticos en los 
cuales el sistema feudal 
reemplazó al de servidum­
bre , y la escuela legalista se 
enfrentó a la confucionista. 

Los estadistas y estra te­
gas de la clase terrateniente 
en ascenso , ten ían como 
obj etivo unificar al país 
median te la guerra . 

Las tablillas desenterra­
das revelan el pensamiento 
militar de Sun Wu y Sun 
Pin con sus estrategias y 
tácticas aplicadas para com­
batir, en noa&bíe de la re­
cién surgida clase terrate­
nien te, a los restauradores 
de la esclavitud en China. 

En los dos tratados, que 
totalizan 3 28 tablillas de 
bambú con más de siete 
mil caracteres, los estrate­
gas chinos reflejan sus con­
cepciones sobre la guerra: 
factores que inciden en la 
victoria o derrota ; táctica 
de orientación militar bajo 
desigualdad de fuerzas ; in­
vestigaciones sobre manio­
bras ; y tesis sobre el papel 
de un general. 

Entre los valores que los 
científicos atribuyen al des­
cubrimiento , se destaca el 
hecho de que proporciona 
importantes materiales para 
el estudio de la lucha entre 
las escuelas confuciana y la 
legalista sobre el antiguo 
pensamiento mi litar y para 
el estudio de la etimología 
y caligraf fa dei chino . O 

Parte de las 3::8 tabli/las ele 
bambu que contiene el Tra­
tado Arte de lo Guerra de 
Sun Pin, estratega de la an­
tigiiedad. 

Trabajadores de la acade­
mia de Cienc1as de China, 
dcsentierra11 en la pro1·i11cia 
de Sila11n111g las famosas 
ohras 1111/itares escritas en 
ba111h11 ilace 2.500 alios. 



Chile 
a un ano 
de gobierno 
militar 
E/ 11 de setiembre pasado se cumplió un 
afio desde que un golpe institucional 
de las Fuerzas Armadas derribó ai 
gobierno constitucional de Salvador 
Allende e insta/ó un régimen militar. 
La brusca mutación puso fin a una 
experiencia inédita en el mundo 
-el intento de edificar una sociedad 
socialista por vía democrática y 
con respeto de la /egalidad- e implantó 
su opuesto: una dictadura militar de 
extrema derecha, estrechamente 
alineada con los Estados Unidos. 
La aparición dei. gohierno dei general 
Augusto Pinochet en Chile, país 
en cuyo desarrollo histórico habían 
permanecido inalteradas las libertades 
públicas e individuales y las 
instituciones democráticas, significa 
e/ "anti-modelo" de la liheración en 
el Tercer Mundo. 
A nivel internacional, porque la 
subordinación a una superpotencia 
contrdría la adopción de políticas 
externas independientes que se dan 
en modo creciente los países de 

América latina a fin de liberarse 
de la tutela imperialista. 
En e/ plano interior, porque la apertura 
irrestricta a las corporaciones 
trasna,cioru!les, que fueron forzadas 
a retroceder en tiempos de Allende, 
implica el control externo de la 
economia y la expoliación de los 

recursos naturales, dos graves desvios 
que en todo e/ Tercer Mundo se 
combaten y sin cuya anulación jamás 
podrá ser a/camada la liberación. 

EI duro régimen impuesto por las 
trasnacionales y sus asociados 
locales ha erigido un esquema 
de concentración de ingresos según 
e/ cual se expropia a los sectores bajos 
y medios una parte sustancial de , 
su capacidad de co mpra, hasta su'!'trlos 
en niveles de miseria. A I mismo ttempo, 
y a efectos de hacer posible esta / 
política, la Junta Militar prohíbe 
v penaliza con suma severidad el 
ejercicio de las libertades individuales, 
sindicales y politicas, así corr,o 
impide la libertad de expresión. En 
su penoso recorrido a contramano de 
la historia, el régimen de Pinochet ha 
1/evado la práctica de la~ tort_w:as 
a una escala masiva y s1stema11ca, 
provocando horror y denuncias en 
todo el mundo ante este agravio de los 
derechos humanos. 
O sea, la negación en lo internacional de 
la liberación de Chile tiene su correlato 
en la negación de la liberación dei fueblo 
chileno en todas las fo rmas de la vida 
cotidiana. Cumplido el primer aíío de la 
Junta, Tercer Mundo ofrece un informe 
de la polltica económica aplicada en ioJ 
ese lapso y de sus dramáticas consecuenc 
para e/ pueblo. 



la iunta no 
es tan iunta 
por Diego lozada 

Con la sordina dei monopolio total de la 
mformación que ejercc la dictadura se 
han manifestado indícios de divergencias 
mternas entre los militares chiknos. A 
pesar de la imagen de férrea unida<l que 
la Junta Militar trata de presenta·r perma­
nentemente, se han conoci<lo <livergen­
cias que tienen su centro en la evalua­
ción de la situación económica dei país y 
en la política económica desarrollada. 
Desde este tema central, las divernencias 
parecen extenderse a otros cam~Jos de 
acción de la Junta. 

A estas manifestacioncs internas se 
suman algunas otras provenientes de sec­
tores que habían apoyado activamente e! 
golpe militar. · 

Las críticas q uc se csbozan sefialan la si­
tuación económica de la que bastan un 
par de cifras para una primem aprecia-
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c1on de la magnitud de su cns1s: las esti­
maciones de los funcionarios dei gobier­
no indican una tasa anual de inf[ación de 
300% y alrededor de 15% de desempleo 
abierto; opinion-:s verbales de funciona­
rios dei Fondo Monetario Internacional 
hacen subir csas cifras a más de 400% de 
inflación anual y más de 20% de desem­
pleo abierto. 

Claro está que las críticas y discre­
pancias a que nos referimos no son la 
expresión de los sectores populares. 
Estqs se hallan sometidos a una intensa 
sobreexplotación y a una permanente ) 
brutal represión por lo que sus intereses 
y opiniones son exprcsados por los par­
i ,tios y organizaciones que desde la clan­
lkst i n ida d se oponen a la Junta. Las 
L'Xprestoncs de mconformismo con la ac­
tual política expresan fisuras internas dei 
frente de dases que fundamentá el golpe 
militar, y alcanzan probablemente a su 
propio núcleo, los clancs monopólicos 
directamente asoci.tdos ai imperialismo. 

No era difícil prever cl surgimiento dl' 
estos conflictos. La izqu ierda chilena ( UP 
más MIR) 1 los anunciaba cn los primcros 

1 Crisis, abril 1974. Buenos Aires. Fntn:vista J,um,· 
Gazmuri, Secretario General MAPU Obrcro-Campcsinn 
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m~ses· de este afio, fundándose en el 
inçvitable fracaso de la t política econó-

. mica ·· de la Junta respedo a ·sus publici­
tados objetivos de estabilid~ y desarro­
llo. La existencia de: estos conflictos 
debía contribuir a1 debilitarniento ideoló­
gico y a1 aislamiento político de la Junta 
Militar, dentro de Chile y en el campo 
internacional. 

Aunque el objetivo de estas páginas es 
analizar la pçlítica económica de la 
Junta e intentar una explicación de los 
conflictos que surgen dentro dei frente 
de clases que fundamentá el golpe mili· 
tar, queremos previamente senalar algu­
nos elementos que permitan evaluar la 
significación de esos conflictos. 

La ideologia de' la Junta 

Algunos pasajes de la "Declaración de 
Princípios dei Gob'ierno de Chile", leída 
por Pinochet el 11 de marzo en ocasión 
de cumplirse seis meses dei. golpe, consti­
tuyen una sintética expresión de la ideo­
logia de la dictadura: 

''Hoy nos hallarnos en presencia de un 
Estado despolitizado, situación que Chile 
no había conocido por más de un siglo y 
que es necesario mantener. 

"Hoy el Estado de Guerra Interna no 
es una ficción jurídica. Es la respuesta 
realista de un pueblo que desea sobrevi­
vir para edificar hacia el futuro. Los que 
no lo entienden, o son cómplices dei 
enemigo, o revelan que no han aprendido 
nada de la lección de los últimos tres 
anos. 

'' Son enemigos inconscientes. . . lo~ 
que dan crédito a rumores o mentiras .. . 
los que no trabajan con dedicación .. . 
los que critican con ligereza. . . los que 
en lugar de infundir optimismo esparcen 
la duda y el desaliento ... " 

Para la ideologia oficial de la Junta Ia 
"despolitización dei Estado", y la con;ep­
ción de éste 'como comando supremo de 
una guerra que se desarrolla cotidiana­
mente en el interior de la sociedad, ex­
cluye la posibilidad de divergencias pú­
blicas y mucho más la existencia de 
mecanismos más o menos instituciona-

lizados de resolució'n de los contlicto: , 
~sta extraordi~aria rigidez resta flexibt 
hdad y capac1dad de adaptación a la 
Junta, ya que toda discrepancia internao 
intento de modificación de su política 
cuestiona sus propios fundamentos. 

El esquema ideológico y jurídico dei 
régimen no proviene sólo de la ideologia 
de los sectores hegemónicos de la oficia­
lidad de las Fuerzas Armadas, ni obedeci 
exclusivamente a la influencia, en el 
gobierno, de ideólogos y políticos de la 

extrema derecha. La militarización de la 

sociedad y dei Estado, llevada a su má­
xima expresión y consagrada jurídica­
mente por el "Estado de Guerra Interna" 
que permite la amplísima definición oe 
"enemigo" que ejemplifica el citaoo 
discurso de Pinochet, constituyen un 
marco necesario de la política de la dic­

tad ura. 
La liquidación total de las libertadese 

instituciones democrático-burguesas y 

aun de los mínimos derechos humano~ 
el terror sistemático sobre el pueblo, la 
destrucción de sus organismos político~ 
sindicales y culturales, y la eliminación 
física o el encarcelamiento de decenas oe 
miles de hombres, la política económic. 
de superexplotación, requieren impresci~ 
diblemente ese rígido esquema ideal~ 
gico. 

Aunque incipientes y difusas, la exii 
tenda y manifestación públicas de diver­
gencias internas amenaza los fundame~ . 
tos mismos de la ideología con que la· 
fonta intenta racionalizar su política. Las 
contradicciones que dan lugar a discr~ 
pancias y conflictos han aparecido Y 
deben agudizarse como resultado inevita· 
ble de la política económica de la dieta· 
dura. 

Orígenes de la política 
económica de la Junta 

Para comprender la política económica 
de la Junta es necesario repasar, aunque 
sea brevemente, algunas características de 
la situación económica de Chile en el 
momento dei golpe. , 

A mediados de 1973, la economia 
capitalista dependiente chilena se encon· 



traba en pleno proceso revolucionario, 
conmovida por una profundísima crisis 
que amenazaba • su desaparición misma: 
una crisis revolucionaria que había alte­
rado y debía destruir las relaciones de 
producción capitalistas dependientes, 
sustituyéndolas por un nuevo ordena­
miento económico. 

El funcionamiento de la economia 
chilena era el correlato de la agudización 
de la lucha de clases que caracterizó 
todo el período de Gobierno Popular y 
particularmente su último afio. 

La presencia del Gobierno Popular y 
el desarrollo de su política significaron, 
en el plano económico, cambios drásticos 
en el comportamiento de clases y grupos 
sociales. 

A lo largo del período de gobierno de 
la Unidad Popular la lucha de clases se 
f ue ordenando en dos blogues principa­
les: el blogue revolucionario, con hege­
monía obrera y programa antimonopó­
lico y antiimperialista con la expresa 
voluntad de marchar al socialismo; y el 
bloque contrarrevolucionario, con hege­
monía de la burguesía monopólica y del 
imperialismo, con un programa de restau­
ración del capitalismo dependiente a sus 
cauces "normales". 

A mediados de 1973 las manifesta­
ciones más visibles de la intensa lucha de 
clases en el plano económico eran la 
generalización de los mercados negros (el 
desabastecimiento de los mercados visi­
bles y más o menos controlados) y las 
permanentes demandas de obreros y 
asalariados en general para reajustar, con 
apoyo del Gobierno, sus ingresos, siste­
máticamente deteriorados por los precios 
negros en constante alza. Este proceso de 
aguda disputa por el producto social,que 
caracterizó el período de Gobierno Po­
pular y, con más intensidad, su último 
afio, resultaba en una acelerada espiral de 
precios negros y salarios. 

Los marcos en que se libraba este coti­
diano combate y las fuerzas y capaci­
dades económicas con que contaban 
ambos blogues se habían ido definiendo 
desde 1970. El bloqueo invisible del im­
perialismo, el boicot de la gran burguesia 
y la especulación como comportamiento 
predominante de la burguesía mediana y 
pequefia, constituían a un mismo tiempo 
formas de lucha económica y actitudes 
tendientes a debilitar lo más posible al 
Gobierno Popular. Por otro lado, éste se 
hallaba .constrefíido en su capacidad de 
controlar la situación económica por el 



reg1men legal existente, restringido por el 
Parlamento dirigido por la oposición. Los 
organismos populares de control econó­
mico (Comités de Vigilancia en fábricas, 
Cordones Industriales, Juntas de Abaste­
cimientos y Precios en las poblaciones, 
etc.) fueron insuficientes para dominar e 
impedir la actividad especulativa y el 
boicot. 

Se podría decir que las formas que 
asumió la lucha económica de las clases 
se fueron alejando de la capa'cidad de 
control dei Gobierno, maniatado por la 
restringida legalidad que le imponía en 
este campo el Parlamento, controlado 
por la oposición. Imposibilitado de 
actuar directamente sobre los mercados 
de materias primas y productos esencia­
les, eliminando los intermediarios especu­
ladores, controlando a los productores y 
controlando por esta vía directamente 
los precios; imposibilitado de actuar 
sobre la enorme masa de capital líquido 
que poseían los capitalistas especulai:es, a 
través de impuestos o medidas más pro­
fundas, el Ejecutivo quedaba limitado a 
otorgar crecientes aumentos salariales 
tendientes a mantener la capacidad 
adquisitiva de los trabajadores. 

Dado que una parte muy significativa 
de los ingresos por salarios dependía di­
recta o indirectamente de financiamiento 
público, y que también el Gobierno des­
arrollaba programas especiales de inver­
sión social y que debía financiar y eje­
cutar directamente la inversión industrial 
que la burguesía no efectuaba, cayendo 
los ingresos financieros del Estado por e! 
boicot de la burguesía, la negrificación 
de los mercados y la obstrucción dei Par­
lamento, la disputa entre las clases por e! 
producto se traducía en un creciente dé­
ficit público financiado con emisiones 
que terminaban engrosando el capital 
especulativo. 

Esta situación de la economía chilena, 
culminante a mediados de 1973, admitía 
dos "salidas" en el plano económico. 

La primera de ellas hubiera exigido 
que el Gobierno Popular tomara en sus 
manos directamente la distribución ma­
yorista de bienes esenciales de consumo 
popular, que decretara (y contara con 
fuerza suficiente para ejecutarlas) me-
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<l idas mu y e!1érgicas de_ castigo ai agio y 
la especulac16 n, que d1spusiera mecani~ 
mos más o menos directos de racion~ 
miento de esos bienes esenciales, que 
co mpletara el área de Propiedad Social 
formulado por el programa de Ia UP 
particularmente las industrias vinculada; 
a la producción de materias primas de 
uso generalizado y bienes de consumo 
popular. Este conjunto de medidas de 
política económica hubiera debido ser 
a co mpaflado, probablemente, por una 
reforma monetaria tendiente a esterilizar 
una parte de la masa de capital líquido 
en manos de los capitalistas y de una 
mod ificació n d el sistema impositivo 
(tipos de impuestos, tasas y mecanismos 
de recaudación) tendiente a cerrar la bre­
cha entre ingresos y gastos públicos. 

Aplicar este programa, esbozado por la 
Central Unica de Trabajadores algún 
tiempo antes dei golpe, equivalia a haber 
derrotado al blogue contrarrevolucio­
nario. Con la correlación de fuerzas 
existente antes dei golpe, el Gobierno 
Popular no podía ejecutar ese programa 
sin abrir inmediatamente el enfrenta­
miento con el blogue contrarrevolucio­
nario. Era el programa con que la 
Unidad Popular enfrentaba en lo inme· 
diato la ofensiva dei enemigo. Este no 
podía permitir que se ejecutase porque 
afectaba directamente sus intereses 
económicos y daba una salida popular a 
la situación económica, centro de las 
críticas de la oposición. 

E! triunfo dei blogue contrarrevo· 
lucionario, concretado con la conquista 
de la hegemonia de las FF.AA. por su 
ala más fascista y Ia ejecución dei san· 
griento golpe dei 11 de setiembre, dia 
lugar a la otra "salida" posible, la restau· 
ración plena· dei capitalismo dependiente 
chileno, y el intento de restaurar su fun· 
cionamiento "normal" descargando sobre 
la masa trabajadora el costo de esa 
"reconstrucción" . -Sin embargo , la nueva 
"normalidad" va mucho más aliá de la 
que caracterizó a los gobiernos reaccio­
narios o reformistas previos a 1970. La 
violencia de la represión y la dureza de 
la superexplotación de los trabajad?res 
parecen proporcionales a la intens1dad 
que las contradicciones sociales habían 



alcanzado en los tres afios de Gobierno 
Popular. 

La política 
económica de la Junta 

La política económica de la Junta 
persiguió expresamente la restauración 
dei capitalismo monopólico: es decir, 
reconstituir la propiedad y el funciona­
miento dei capital monopolista, recons­
truir los lazos de dependencia política y 
económica con el imperialismo norte­
americano, reconcentrar los ingresos dis­
tribuidos durante el p.eríodo de Gobierno 
Popular. Pero ha ido mucho más lejos 
que la. simple vuelta al pasado. configu­
rando un sistema insólito que podríamos 
denominar "capitalismo monopolista sal­
vaje", esto es, u n sistema de terror 
político y económico en que se ha pro­
curado dotar a cada uno de los grupos 
monopólicos y al gran capital interna­
cional del máximo de libertad de acción. 

Mediante la represión se garantiza el 
sornetimiento del proletariado a la super­
explotación y mediante la de11articulación 
dei aparato estatal de control y regu­
lación económica se busca garantizar la 
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total ausencia de restricciones a la acción 
del capital monopólico. 

La política económica de la Junta ha 
colocado a la economía chilena en una 
situación que parece única: ingresos asa­
lariados por debajo del nivel mínimo de 
subsistencia, una enorme cuota de des­
empleo abierto, recesión de las ventas y 
las actividades productivas y una tasa de 
inflación anual del orden de 400%. En lo 
que sigue procuraremos analizar la polí­
tica económica de la dictadura y sefialar 
algunas de las causas de la dramática 
situación en que el régimen ha colocado 
ai pueblo y a la economía chilenas. No 
se trata de formular un análisis completo 
y exhaustivo sino de marcar algunos ras­
gos que nos parecen significativos y a 
partir de éstos intentar una interpre­
tación global. 

Constituida la Junta Militar en go-
bierno de Chile, encará los frentes de 
su política económica bajo la doctrina 
más ortodoxamente liberal que parece 
posible concebir en un capitalismo mo­
derno. Luego de algunas vacilaciones ini­
ciales en las primeras semanas colocó a la 
cabeza del Ministerio de Economía a un 
representante de uno de los clanes mo­
nopólicos más fuertes y más estrecha-
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mente vinculados al capital norteameri­
cano: Fernando Léniz, ex director de E/ 
Mercurio, perteneciente al clan Edwards. 
Este y el resto dei gobierno ejecutaron 
una política coherente con la doctrina de 
restringir al mínimo la injerencia dei 
Estado en la vida económica y suponer 
que el libre juego de las fuerzas de mer­
cado conduce a la estabilidad y al des­
arrollo. Transformada esta doctrina en 
ideología oficial de la dictadura, justificá 
la reposición de la propiedad privada de 
los monopolios incorporados al Area de 
Propiedad Social durante la gestión de la 
Unidad Popular y la indemnización al 
capital norteamericano por la nacionali­
zación dei cobre, así como una nu eva 
asociación con éste para la administra­
ción y comercialización de ese recurso. 
Pero en esta línea el gobierno ha ido más 
allá de un retorno al pasado: ha desar­
mado el aparato de control y regulación 
económica dei Estado burgués chileno,.re­
duciendo sus funciones al mínimo. 

Esta actitud de la Junta puede ejem­
plificarse considerando el área de política 
de ingresos, precios y salarios. 

Las primeras medidas de la Junta fue­
ron el congelamiento de los salarios y la 
autorizáción de fuertes alzas en los pro­
duetos que aún estaban sujetos a control 
estatal. De ahí en adelante la política ha 
sido liberar los precios, es decir elimi­
narlos de las listas de precios sujetos a 
control estatal, y otorgar algunos reajus­
tes · de salarios o bonificaciones, siempre 
muy inferiores a las cifras oficiales de 
porcentajes de alza dei costo de la vida. 

Los ejemplos siguientes ilustran Ia 
magnitud y el momento de las primeras 
alzas: 

Fecha Alza Aumento 
(en escudos) 

Pan (Kg.) 
17 - 8- 73 De 11,50 a 40 248% 
13-10-73 a 134 235% 

Azúcar (Kg.) 
13 - 10-73 De 25 a 120 380% 
15 - 1-74 a 280 133% 

Leche (litro) 
13-10 - 73 De 7 a 30 329% 
7 - 1 - 74 a 60 100% 
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Aceite (litro) 
14 - 12- 73 De 36 
15 - 1 -74 

Transporte de 
pasajeros 
(diurno) 
17-10-73 
25 - 1 - 74 

Nafta (litro) 
13-10-73 
28 - 1 - 74 

De 4 

De 3 

a 352 
a 460 

a 13 
a 30 

a 35 
a 95 

878% 
31% 

144% 
130% 

1300% 
170% 

A fines de 1973 se otorgó el primer "bo­
no compensación", cuya magnitud estaba 
muy por debajo de las alzas de preciol 
Por esa fecha, el economista de Ia dere­
cha demócrata - cristiana Sergio Molina 
Silva observaba: 

"O bien los productores quisieron re­
cu~~rar ráp~damente su capital de explo­
tac10n perdido, o bien fijaro n sus precios 
en previsión de futuras alzas de costos 
por aumentos eventuales de salarios y dei 
tipo de cambio o simplemente. aplicaron 
la política dei ~'tejo pasado" .. . 

"Como consecuencia dei aumento 
drástico de los precios y dei rezago en el 
pago de las bonificaciones, se produjo 
una disminución violenta dei ingreso real 
de los asalariados. Aun con el pago de 
las bonificaciones es posible estimar que 
el poder adquisitivo de los salarios en la 
actualidad equivale aproximadamente ai 
60% dei que tenían en e/ ano 1970 2." 

La política de incrementar persistente­
mente la explotación de los trabajadores i 
se ha desarrollado desde el primer mo· 
mento del gobierno militar. Reprimido 
con violencia y encarcelados o muertos 
sus dirigentes, el movimiento sindical !ie­
ne prácticamente cerrada por el momen· 
to la posibilidad de reclamar y resistir la 
permanentemente incrementada explo­
tación. Las bonificaciones otorgadas por 
el gobierno constituyen una verdadera 
burla a los trabajadores y, fuera de su rol 
propagandístico, su único efecto ha sido 
una ligera desaceleración de la vertiginosa 
caída dei ingreso real de los asâlariado& 

2 Revista Mensaje no 226 · enero-febrero 1974; P· 
11. El subrayado es nuestro. Sergio Molina no guiso (o 
no se animó) a publicar la cifra de pérdida de ingreso 
real de los asalariados respecto a mediados de 197,3· 
Su cálculo se refiere a 1970, antes de la redistribuCJoO 
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El último reajuste, en promedio 30%, se 
otorgó para compensar un período de in­
flación que, según las propias estima­
ciones oficiales alcanzaba el, i 86% ! 

Como ya seí'lalamos, esta política se 
efectiviza y es simultánea a la liberación 
de los controles estatales y a la desarticu­
lación de los mecanismos existentes de 
fijâción y control de precios. En febrero 
de este afio el coronel Francisco Cabello, 
Director de Industria y Comercio del 
Ministerio de Economía, evaluaba con 
orgullo su política. Respondiendo a un 
periodista informaba: "Bajo la ex UP se 
controlaban 2200 productos o rubros. 
Hoy tenemos 22 rubros controlados." El 
periodista inquiere sobre las futuras fun­
ciones de la Dirección de Industria y 
Comercio, a lo que el coronel Cabello 
responde: llDIRINCO tendrá que seguir 
siempre preocupada con los precios. Nues­
tra misión es estudiar tamb ién el com­
portarniento de ellos cuando están li­
bres." (El subrayado es nuestro~ 

La Dirección de Industria y Comercio 
era uno de los principales instrumentos 
de regulación económica del Estado chi­
leno y fue instituida mucho antes de que 
la Unidad Popular fuera gobierno. La 
Junta lo reduce a una oficina de estudios 

estadísticos. 
Otro aspecto que nos interesa destacar 

es la política financiera y monetaria de 
la Junta. De toda su política económica 
es la que está menos ligada a los intere­
ses inmediatos de los grupos monopóli­
cos y más a la doctrina liberal que pre­
side su accionar. 

La oposición ai Gobierno Popular te­
nía un diagnóstico de la inflación ocu­
rrida entre 1970 y 1973, que invertía las 
relaciones existentes entre gasto público 
y evolución de los precios. Muchos pen­
sábamos que, más allá de los academicis­
mos liberales, atribuir el alza de los 
precios negros al incremento de los gas­
tos públicos cumplía funciones eminente­
mente propagandísticas contra el Gobier­
no Popular, culpándolo de las emisiones, 
y por esta vía, del desabastecimiento y la 
inflación. Pero los técnicos que asesoran 
al régimen militar parecen estar conven­
cidos de ese diagnóstico y recortaron el 
gasto público, y, con esto, servicios e in­
versiones, secando la economía y aguar­
dando llegar por este camino, a la estabi­
lidad de precios. Simultánea con la brus­
ca restricción del gasto público se ha des­
arrollado una constreíí.ida política credi­
ticia. Muchos de esos asesores deben es-
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tar sorprendidos ante una economía en 
que se deprimen permanentemente los 
salarios reales, se recortan bruscamente 
los gastos públicos y se seca la polítir.lfl 
credfricia para llegar, no sólo a una falta 
de estabilidad, sino a una inflación ré­
cord mundial. 

La política de "saneamiento finan­
ciero" de la Junta Militar ha sido e! prin­
cipal factor (pero no e! único) de gene­
ración de desempleo. En 1970, alrededor 
de un 15% dei empleo total de ,Ja eco­
nomia estaba constituido por trabaja­
dores dei sector público, fiscal y de em­
presas y servicios descentralizados; esta 
cifra se incrementó durante los afios de 
Gobierno Popular por los planes de ex­
pansión de las empresas y los programas 
de servicios e inversiones sociales. Como 
alrededor dei 85% dei gasto público 
estaba constituido por sueldos y salarios, 
su brusca reducción se efectivizó despi­
diendo gran proporción de trabajadores 
dei sector público y reduciendo las inver­
siones y aun la actividad corriente de los 
servicios esenciales (salud, educación, 
etc.). 

Otro elemento importante dei enorme 
desempleo existente ha sido la política 
que a este respecto han desarrollado las 
grandes empresas. En las empresas perte­
necientes ai Area de Propiedad Social, en 
las que estaban bajo contrai estatal y 
fueron restituídas a los grupos monopó­
licos y aun en las empresas que permane­
cieron siempre en manos privadas, se 
han eliminado porcentajes significativos 
de los tr~bajadores allí empleados. Con 
e s to, 1 os mo n opolios persiguen 
sim ultáneamente objetivos políticos y 
económicos; se trata de eliminar de Ias 
fábricas a los trabajadores más comba­
tivos que no fueron muertos o encarce­
lados y, ai mismo tiempo, reducir los 
costos de mano de obra incrementando 
la explota"ción de los trabajadores que 
quedan. La arbitrariedad total en las rela­
ciones de trabajo, posibilitada por el te­
rror que ejerce la dictadura, se traduce 
en alargamientos de la jornada de tra­
bajo, intensificación de las exigencias de 
productividad mínima, sobrecargas, etc. 

La enorme cantidad de desempleados 
es también causa y efecto de la situación 
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rccesiva de la economía. La brusca y per­
sisten te caída de la capacidad adquisitiva 
de los asalariados, resultado de la evolu­
ción de los precios, de la política salarial 
de la política mo netaria y financiera ; 
dei incremento dei dcsempleo, no tardó 
en traducirse en una recesió n que se ex­
tiende ai aparato productivo. Esta rece­
sión no ocurriría, ai menos no alcanzaría 
la magnitud de la actual, si un incre­
mento en las inversiones hubiera com­
pensado en parte la caída de la demanda 
de consumo. Pero esto no sucede, por­
que las inversiones públicas se retrajeron 
y porque no se ha producido e! anun­
ciado repunte de la inversión privadã. 
Esta ausencia de inversiones privadas es 
un punto de gran importancia en la eva­
luación de la política de la Junta, por lo 
que tendrá otro comentaria más adelan­
te. 

Una visión de conjunto 

La dictadura se había propuesto restau­
rar e! funcionamiento "normal" dei capi· 
talismo monopólico chileno, pero la 
nueva normalidad está lejos de las pro· 
mesas por las que muchos sectores de la 
clase media tuvieron una act itud favo­
rable o neutral respecto dei golpe militar. 

Una gran miseria material de la clase 
obrem, que ha debido recurrir a la venta 
de su patrimo nio ( televisor, refrigerador, 
radio, vestuario, etc.) para sobrevivir, una 
fuerte caída de la demanda que genera 
una recesión que se traslada ai sector in· 
d ustriaL una inflación desmesurada junto 
a una política creditícia que aprieta a la 
pequena y mediana burguesía, el retorno 
a la dependencia política y económica 
dei imperialismo constituyen , junto a la 
más conocida historia de persecución Y 
represión, e! balance de un afio de ges­
tión de la dictadura militar. A esta situa­
ción ha sido llevado Chile por la gran 
burguesía mo nopólica, asociada con el 
imperialismo , que tiene en e! régimen 
militar sus gendarmes y representantes 
políticos. 

Asumiendo esa doctrina económica li­
beral ortodoxa, el régimen militar no ha 
hecho más que reconst ituir la propiedad 



de los clanes monopólicos y otorgar.les 
garantías para imponer su actividad ex­
poliadora sin ninguna de la's restricciones 
que los anteriores gobiernos burgueses 
debieron mantener, como condición para 
dar ai sistema capitalista un mínimo de 
estabilidad política y económica y una 
racionalidad de conjunto. 

Cada uno de los grupos monopólicos 
actúa, más que con criterios de planifi­
cación a mediano plazo de sus activi­
dades, con un afán muy inmediatista de 
acumular las máximas ganancias posibles; 
podríamos decir que la gran burguesia 
monopólica tiene una actitud de rapina, 
como si ejercitara una venganza por el 
peligro que corrieron sus intereses. 

La política económica estatal no ha 
hecho más que crear las condiciones para 
esta actuación de cada uno de los clanes 
monopólicos, pero en lo inmediato no se 
inscribe en una estrategia que compatibi­
lice sus intereses y le proporcione al con­
junto de la burguesia mo nopólica una 
perspectiva de crecimiento. Por el con­
trario, el vacío de control y regulación 
económica dejado por la desarticulación 
dei aparato estatal burguês y por la apli­
cación irrestricta dei liberalismo orto­
doxo de la Junta empuja a la economía 

chilena a una crisis recesiva sin preceden­
tes. 

Sm duda alguna existe en los equipos 
económicos de la Junta una formulación 
estratégica para el desarrollo capitalista 
chileno. La superexplotación de la fuerza 
de trabajo no responde sólo a los inte­
reses inmediatos de las empresas sino 
también a establecer excepcionales condi­
ciones de rentabilidad para el gran capi­
tal nacional y extranjero. Se piensa que 
los bajos costos de mano de obra crean 
condiciones favorables para competir en 
el mercado internacional. Se busca atraer 
al c apitai internacional otorgándoles 
excepc1onales facilidades (el reciente Es­
tatuto del Inversionista Extranjero). En 
resumen, se esboza una estrategia que 
se asemeja a una caricatura dei "modelo bra­
silefio". Una caricatura en que se exagera 
cada uno de los rasgos de una política 
orienta da a convertir a Chile en una 
neo-colonia del centro imperialista mun­
dial. 

Sin embargo, una cosa es la voluntad 
de estructurar ese nuevo modelo, y por 
esa vta alcanzar un tipo de desarrollo 
económico basado en la superexplotación 
de la fuerza de trabajo, y otra distinta es 
concretarlo y asegurar su funcionamien-
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to. De hecho, la actual recesión no pro­
viene sólo de la caída de la demanda de 
bienes de consumo, que resulta de la vio­
lenta concentración de ingresos ocurrida, 
sino también de la ausencia de inversio­
nes de las empresas, que parecen actuar 
con un horizonte de cortísimo plazo. 

También es un hecho la remisa actitud 
de los financistas y empresarios norte­
americanos y europeos para invertir en 
Chile. La inversión extranjera podría 
jugar el rol reactivador y proveer de cier­
to dinamismo a la economía. Sin embar­
go, pese al extremismo "occidentalista 
cristiano" de la política exterior de la 
Junta, a la indemnización pagada a las 
empresas dei cobre y al reciente Estatuto 
dei Invetsionista Extranjero, son escasas 
las inversiones directas del capital inter­
nacional durante el último afio. En esta 
actitud remisa del capital internacional 
pesa indudablemente la desconfianza que 
provoca la situación que se ha creado la 
Junta, económica 'Y política, a la que 
contribuye no poco su desprestigio y ais­
lamiento internacionales. 

Reviven viejas contradicciones 

En la situación en que se encuentI'a la 
economía chilena debían surgir nueva­
mente las contradicciones que desde me­
diados de la década dei 50 enfrentaban a 
la pequena y mediana burguesía indus­
trial y comercial con el gran capital 
monopólico imperialista. Estas contradic­
ciones se hicieron particularmente agudas 
durante el estancamiento económico de 
los anos 67-70 (comparativamente de 
auge respecto a la situación actual) y en 
no poca medida co ntribuyeron a la for­
mulación dei programa de 1à Unidad 
Popular y a su triunfo electoral. 

La áctual situación económica enfren­
ta a la pequena y mediana burguesía con 
una demanda en descenso, por un lado, y 
con la política de precios de lo~ mono­
polios, por otro. La política financiera 
estatal le restringe el crédito y le anuncia 
que debe "competir" por su supervi­
vencia. Esto tiende a quebrar definit i­
vamente la alianza social y política que 
dichos sectores establecicron con la bur-

guesía desde mediados de 1972, por las 
particularísimas condiciones económic.s 
del ú ltimo período del Gobierno Popu­
lar. Atin en el caso de tener éxito la es­
trategia a la brasilefla, la mayor parte de 
la pequefia y mediana burguesía no tiene 
otro destino que la proletarización. La 
situación económica y la política econó­
mica de la Junta afecta, pues, los intere­
ses inmediatos de casi todas las capas y 
clases sociales del país. Esto debe deb~ 
litar a la dictadura y contribuir a su ai~ 
lamiento. 

De estas contradicciones provienen los 
conflictos y discrepancias que mencio­
namos al principio de estas páginas. Los 
siguientes ejemplos ilustran la naturaleza 
de los conflictos que van surgiendo de la 
aplicación de la política económica de la 
Junta y dei desarrollo de la crisis. 

En los primeros días de mayo la direc­
tiva de ASIMET (Asociación de Indu~ 
triales Metalúrgicos) planteó pública­
mente sus reservas frente a la política de 
libre importación, indicando que ésta ge­
nerará una crisis aguda en la industria 
metalúrgica nacional y que la solución 
propuesta por el gobierno en el sentido 
de que las industrias que no puedan 
competir con productos importados cam­
bien de actividad, es impracticable en 
dicho sector, ya que las instalaciones 
industriales tienen pocos usos alterna· , 
tivos. La ASIMET había apoyado activa­
mente el golpe y la Junta Militar. 

En el sector de los comerciantes se 
desatá una intensa pugna entre la Cá· , 
mara Central de Comercio y la Confede­
ración del Comercio Detallista que en· 
cabeza Rafael Cumsille. Este, que corn­
batió duramente af gobierho de la Un~ 
dad Popular, ha ·reiterado que es 
imposible la unidad entre pequeflos Y 

grandes comerciantes ya que sus intereses 
son distintos; además, ha hecho públicas 
sus críticas a los grandes industriales 
adju dicándoles la responsabilidad por el 
alza de los precios. 

Las críticas no provienen sólo de 
quienes ven deteriorada su posición por 
la difícil situación eco nómica. Alarmados 
por el fracaso, algu nos sectores mo nop_ó· 
licos comienzan a buscar la formu lacion 
de una política disti nta. Recordemos que 



la citada ASIME T no representa sólo a 
pequenos I y medianos industriales sino 
también a algunos importantes grupos 
monopólicos. 

Sectores estrechamente vinculados al 
imperialismo participan de la misma co­
rriente. En los EE.UU. crece la convic­
ción de que la defensa de sus intereses 
exige modificaciones dei Gobierno de 
Chile. Existe conciencia de que la Junta, 
además de su desprestigio internacional, 
está sumida en una crisis económica 
profunda y que es necesario ir prepa­
rando un cambio de guardia. 

La más interesante expresión de las 
crecientes contradicciones es la existencia 

de discrepancias más o menos publi­
citadas en el seno de las Fuerzas Ar­
madas. 

El fracaso de la política económica es 
sefialado por algunos sectores dei Ejér­
cito que se orientan a fortalecer la ac­
ció n dei Gobierno en la fijación y 
control de los precios, contrariando la 
política oficial. 

Se han conocido manifestaciones de 
g~n_erales dei Ejército del tipo de "la po­
li t1ca económica nos afsla y des­
prestigia", "el pronunciamiento dei 11 
no fue para favorecer a un grupo de chi-

lenos". Estas manifestaciones han provo­
cado un conjunto de discusiones dentro 
de las Fuerzas Armadas tendiendo a di­
bujar un conflicto entre ejérc1to por un 
lado, y marina y aviación por otro. Riva­
hdad que se enfatiza porque algunos sec­
tores dei ejército consideran que su papel 
se ha visto disminuido frente a los des­
bordes públicos de la marina y la avia­
ción, que han tenido bajo su responsa­
bilidad parte importante dei manejo de 
la economia y dei llamado desarrollo 
social. 

Detrás de las divergencias internas que 
se comienzan a esbozar dentro de la dic­
tadura militar y de las crecientes mani­
festaciones de discrepancias y críticas 
que provienen de lo que fue el frente de 
dases que fundamentá el golpe, se en­
cuentran las contradicciones generadas 
por la crisis. Contradicciones que no 
tienen perspectiva de solución en el es­
quema de la Junta. 

Los resquebrajamientos que puedL'n 
producirsc serán sin duda aprovechadós 
por la resistencia de la clase obrera, ac­
tualmente comprimida por la represión, 
pero aguardando la menor fisura dei ré­
gimen para expresarse con toda su fuer­
za. O 



Argentina: 
La cuestión agraria 
por Camilo R. Ruiz Pérez 

El régimen de la propiedad agraria, el 
gran tema tabú de la Argentina, ha sido 
puesto en tela de juicio por la decisión 
dei gobierno de ejecutar reformas en el 
sector. Notoriamente, la carne y los c~­
reales fueron la base de la riqueza histó­
rica argentina, que entre fines dei siglo 
pasado y principios dei presente, se con­
vertía en granero dei mundo y figuraba 
en las profecías de los futurólogos de en­
tonces, como candidata a potencia mun­
dial en base a su. capacidad agroexpor­
tadora. 

La expansión agraria se produjo pero 
no se verificaron los alegres pronósticos. 
En primer lugar porque los latifundistas 
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argentinos, al no volcar la renta diferen· 
cial que recibían para reinvertirla en el 
país, no tecnificaron el sector a fin de 
aumentar su productividad ; tampoco fun­
daron, con esas cuantiosas rentas, una 
industria nacional que, creando una _eco· 
nomía mixta era la única fórmula c1erta ' ., para desarrollar integralmente la nac1on Y 
elevaria a la sofiada categoría de poten· 
eia. 

La oportunidad existió y se la dejó 
pasar. El resp_onsable fue esa clase terra· 
teniente que, tras la primera fase de ca· 
pitalización, impulsada en realidad por el 
imperialismo inglés que situó a la Argen· 



tina en situación de marcada dependen­
cia consentida por el régimen de la oli­
garquia ganadera, derramó sus rentas en 
bienes suntuarios de importación, en 
palacios construidos por arquitectos a la 
moda en Europa, y en largos viajes -si 
no residencias permanentes- en Paris. 

A partir de la Gran Guerra las conse­
cuencias de esta imperdonable im'previ­
sión culposa se hacen sentir gravemente. 
El deterioro de los términos dei inter­
cambio achica los dividendos de esta 
riqueza. Queda al desnudo e! cuadro de 
dependencia que implica este esquema 
agroexportador. Y sin embargo, manio­
brando, chantajeando con hacer caer la 
producción, único renglón importante 
que ofrecía la Argentina en su inter­
cambio, los latifundistas, aun mante­
niendo estancada la producción, lograron 
conservar intacta la estructura de la pro­
piedad agraria y su influencia determi­
nante en la economía argentina. 

Es cierto que a partir <le 1946, con el 
ascenso ai poder dei general Perón, se ve­
rifican cameios de fondo en la sociedad 
y en la economia dei país. La opción 
por e! desarrollo industrial desplaza en 
buena parte la hegemonia de los inte­
reses ganaderos: la oligarquía retrocede, 
pero no desaparece. La causa de esta su­
pervivencia reside en que no se ejecuta 
una reforma agraria que modifique la 
base productiva dei agro. 

Y así, cuando la reacción consigue ar­
ticular e! golpe de Estado que derriba al 
general Perón, la oligarquía ganadera re­
surge poderosa en el primer plano de la 
escena nacional. 

A esta altura dei desarrollo histórico 
argentino y a partir dei regreso de Perón 
Y de los sucesivos triunfos electorales de 
marzo y setiembre de 1973, resultaba 
inevitable que se planteara una transfor­
mación dei agro. 

La realización de una potencia argen­
tina -o si se quiere, su mero desarrollo e 
integración- requieren una economía 
mixta con la expansión de la industria 
nacional. Pero esa industria, a su vez, 
~xige una mayor capa~idad de compra de 
msumos y equipamientos que no provee, 
ciertamente, un agro estancado. 

AI aumento de la productividad apun-

ta, fundamentalmente, el anteproyecto 
de ley agraria del gobierno, inspirado es­
pecíficamente en las tesis dei empresa­
riado nacional que controla el ramo de 
Ecohomía y, en un plano más amplio, en 
el desígnio de la Argentina Potencia que 
legó el general Perón. 

Siendo así no se trata de un planteo 
socialista y tampoco de una reforma 
agra!ia en profundidad; las reformas al 
derecho de la propiedad de la tierra son 
ciertamente mínimas, tal como lo de· 
muestran los artículos de este número 
dedicados al problema, uno desde un 
punto de vista jurídico, el otro a través 
dei análisis económico. Se trata simple­
mente de modernizar e! agro y tornarlo 
productivo hasta satisfacer las exigencias 
dei desarrollo argentino. 

No obstante la moderación dei instru­
mento propuesto, la resistencia que 
oponen los intereses latifundistas, reve­
lando su carácter regresivo, se ha mani­
festado y se manifestará con crudeza. 
Ella se expresó en los editoriales de los 
diarios conservadores según los cuales el 
anteproyecto es la antesala dei comunis­
mo. Y es probable q~e aún se reserven 
medidas de saboteo, así como lo hicieron 
los ganaderos privando de carne al país 
ante una política de precios que retacea­
ba sus altas ganancias. 

Sin embargo parece un hecho que la 
opinión pública argentina no es receptiva 
a los planteos de los latifundistas y que 
éstos se quedarán aislados. Por otro lado, 
tras diversas concesiones otorgadas por el 
gobierno, que atenuaron el anteproyecto 
original, las que están apuntadas en los 
enfoques de este número, los observa­
dores descuentan que la ley será promul­
gada en el período de sesiones extraor­
dinario dei Parlamento. 

El anteproyecto no conforma a todos 
los núcleos de opinión. Sin duda, pudo 
avanzarse mucho más. Por ello, con este 
instrumento no quedará agotado el tema 
de la reforma agraria. Pero al cabo de su 
aplicación, la Argentina amanecerá con 
una o!igarquía agraria con poderes muy 
disminuidos y con una estructura que 
potenciará al sector industrial, moderni­
zando la economía dei país en su con­
junto. O 

69 



Argentina: 
la cuestión agraria 

1 
Análisis 
Económico 
por Carlos Abalo 

La apanc10n del anteproyecto de ley 
agraria y la decisión de mantener e! im­
puesto de emergencia sobre las tierras 
libres de mejoras, vinculado ai impuesto 
a la renta normal potencial, que entrará 
en vigencia el próximo 1 ° de enero, po­
drían ser erróneamente entendida si no 
se empieza por comprender cuál es e! 
carácter de la actual política económica 
y el propósito que guía ai sector de la 
burguesía que lo conduce. 

La Argentina es un país de capitalismo 
periférico, es decir, un país donde la acu­
mulación más concentrada de capital está 
en manos dei imperialismo y donde la 
burguesía · nacional, desde el punto de 
vista dei proceso general de acumulación 
capitalista, se halla subordinada a aquél. 
No obstante, y a pesar de que esa subor­
dinación no puede superarse histórica­
mente en la etapa imperialista, porque la 
burguesía nacional no puede disputar 
áreas decisivas dei mercado mundial por 
imposibilidad de ejercer una competencia 
permanente y sistemática. con las ' gran­
des empresás multinacionales, es factible 
que esa misma burguesía pelee denodada­
mente para obtener un mayor espacio 
para la acumulación de sus capitales en 
el mercado interno, y que por esa vía 
pueda renegociar sus condiciones de de-

pendcncia cn busca de un radio d 
acción más amplio y relativamente m~ 
autónomo para su propio desenvolvi, 
miento. 

Ese proceso puede cumplirse cuando 
un sector de la burguesía nacional man­
tiene el control de un área de invernión 
en la que puede obtener ventajas en la 
productividad internacional comparada: 
cuando se ha llevado a cabo un <lesam, 
!lo industrial en cuyo transcurso ese u 
otro sector de la burguesía nacional dis· 
pone drl control de áreas importan!es 
dei mercado interno, y cuando las condi· 
ciones políticas son tales que le aseguran 
- en e! frente doméstico- un discrelo 
manejo de su relación con la clase obrera 
y -en el ámbito mundial- la posibilidad 
de obtener apoyo para el desarr9llo dei 
comercio y de la asistencia técnica por 
parte de los países socialistas, y cuando 
está apoyada en un crecimiento de la in­
tervención económica dei Estado, que 
ella misma conduce y orienta. 

La burguesía argentina tiene produc· 
tividad comparativa internacional ven· 
tajosa en la producción de carne y cerea· 
les, cuenta con un desarrollo industrial 
considerable en las industrias ligadas ai 
mercado interno; dispone de un ordena· 
miento económico y social que le ase­
gura sin demasiado esfuerzo una relación 
de precios y salarios · que, si bien no k 
ofrece una elevada rentabilidad, le perm1· 
te defenderse trabajosamente con sus 1 

costos y mantener ciertas barreras de 
protección frente a la burguesía imperia· 
lista; goza de amplia cooperación en el 
i n tercambio con los países socialis!as 
- en el que se puede proyectar también 
como exportadora limitada .de product_os 
industriales- , y disfru ta de las venta1as 
que le otorga e! manejo directo de las 
decisiones sobre política económica. 

Dentro de este cuadro general hay una 
pieza singularmente contradictoria. ~ 
clase terrateniente y la propia burguesrn 
terrateniente acumulan su capital de una 

d'b'J X ' manera tal que conduce a una e 1 e · 
pansión de las exportaciones Y a un ~­
tancamiento relativo dei mercado Jll· 

terno, y, por consiguiente, traban Ias po· 
sibilidades de acumulación de la burgue­
sía nacional industrial, no ligada directa· 



mente ai imperialismo. Por eso, uno de 
los objetivos básicos de esta burguesía 
consiste en remover las causas que aten­
tan contra el mayor desarrollo de las 
exportaciones y dei mercado interno. El 
anteproyecto de ley agraria, la renta 
normal potencial y e! impuesto de emer­
gencia sobre las tierras libres de mejoras 
se inscriben en esa línea. 

Hay que comprender que el proyecto 
reformista de la burguesía nacional no 
procura atentar en lo más mínimo contra 
la propiedad privada de los medios de 
producción en ningún sector de la econo­
mia. El objetivo consiste en obtener un 
desarrollo más intenso de las relaciones 
de producción capitalista en el campo y 
en modificar la actual forma de acumular 
capital en ese sector. lHasta qué punto 
la burguesía industrial nacional será con­
secuente con sus propias necesidades y se 
empenará en llevar adelante su proyecto 
agrario? La burguesía nacional industrial 
quiere negociar, tanto su relación con e! 
imperialismo como las pautas de acumu­
láción agraria que le impiden expandir su 
propia capacidad de generar capital. En 
lo que ataí'íe a este último aspecto está 
dispuesta a ir tan lejos como le sea posi­
ble en su propósito de obtener un mayor 
grado de desarrollo dei capitalismo en el 
campo. Sus límites estarán fijados por la 
S.).lbsistencia y el fortalecimiento dei or­
den capitalista y dei actual ordenamiento 
político. Esto significa que si tiene nece­
sidad de echar mano de un mecanismo 
limitado de expropiación lo hará en la 
medida en que, por un lado, la expro­
piación abra paso a la profundización dei 
capitalismo en e! campo sin cuestionar 
frontalmente e! derecho de propiedad, y 
por otro lado, hasta que el enfren­
tamiento de los terratenientes no ponga 
en peligro el actual proceso político, en 
el que la burguesía nacional controla el 
aparato dei Est«uo, en e! campo de la 
política económica. 

lPor qué razón los terratenientes son 
un escollo para la actual estrategia de la 
burguesía nacional? Con la concen­
tración de tierras que tuvo lugar hasta 
los primeros at'íos de este siglo, y en la 
que tuvo un papel destacadísimo la Con­
quista del Desierto, la Argentina se incor-

pora al mercado mundial capitalista, a 
través de la producción agropecuaria 
pampeana, obtenida en su mayor parte 
en los predios de la oligarquía terrate­
niente, que se perfilaba como una clase 
predominantemente rentista. Sucede que 
las tierras de la pampa húmeda tienen 
una elevada productividad, determinada 
por la combinación de las características 
naturales dei suelo, el régimen de lluvias, 
su ubicación geográfica -próxima a los 
puertos de embarque-, y su confor­
mación topográfica, óptima para el trans­
porte. La explotación simplemente ex­
tensiva de esas tierras genera una alta 
renta diferencial a escala mundial, que 
convierte a los terratenientes del litoral 
pampeano en el único sector de la bur­
guesía argentina, con acceso ai meréado 
internacional, en condiciones de netas 
ventajas comparativas de costos. Esa si­
tuación contribuye al alza casi permanen­
te en el precio de la tierra, que crece a 
una tasa superior a la de la producción 
agropecuaria, la productividad y la infla­
ción. Por consiguien te, la tasa óptima de 
acumulación y el nível más alto de renta 
se sitúa en un punto de elevada propor­
ción de tierra sobre el capital total, en la 
empresa agropecuaria pampeana. En ese 
punto de utilización de recursos, la pro­
ducción tampoco es lo suficientemente 
alta como para exceder el volumen más 
apropiado de la oferta, que necesaria­
mente debe mantenerse restringida para 
que los terratenientes puedan ejercer 
periódicamente una política de chantaje 
sobre los precios. 

Por es'a razón los ierratenientes no 
aspiran a intensificar los cultivas ni a 
aumentar la producción. Es así que en el 
período 1935/40 los cereales, las forra­
jeras y los oleaginosos rendían cosechas 
que alcanzaban un promedio anual con­
junto de 22 millones de toneladas (1,7 
toneladas por habitante), de las cuales se 
exportaba cerca dei 50%. Treinta afios 
después, en el quinquenio 1965/69, el 
promedio de producción anual de los 
mismos productos era de 25,7 millones 
de toneÍadas (aproximadamente 1, 1 to­
neladas por habitante), de las cuales 
apenas se exportaba cl 95,3%. Por su 
parte, en cl censo de 1937, las existen-
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cias de ganado vacuno superaban los 33 
millones de cabezas (2,6 por habitante), 
mientras que en el censo de 1969 las 
existencias era.n de 4 7 ,8 millones de ca­
bezas (aproximadamente 2,07 por habi­
tante). Esta relación se refleja en la faena 
y exportación de carne: en 1937 se pro­
dujeron 1, 73 millones de toneladas de 
carne vacuna y se exportaron cerca de 
660.000 toneladas (el 38%), en tanto 
que en 1969 la producción fue de 2,88 
millones de toneladas y la exportación 
de 768 mil toneladas (el 26,6%). Como 
se ve, los niveles de la producción agro­
pecuaria exportable se mantuvieron vir­
tualmente estancados o en retroceso 
relativo, a lo largo de tres décadas. Du­
rante esfe largo período, el principal 
estímulo para los productores fueron los 
precios, cuyos niveles tratan de levantar 
cada vez que se atisba o se profundiza 
un ciclo recesivo. Pero la experiencia 
demuestra que la política de precios no 
ha sido eficaz para elevar la inversión y 
la producción,más aliá dei limite impues­
to por la política dei chantaje basada en 
la escasez, y sólo ha sido usada para im­
pulsar expansiones cíclicas que no alcan­
zaban a romper el estancamiento del 
sector. 

El estancamiento de la economía agro­
pecuaria limita tanto la expansión de· la 
demanda dei mercado interno como la 
capacidad de importar, y por esa vía se 
proyecta como un freno para el desarro­
llo de la burguesía nacional industrial, 
que se apresta a intentar una modifi­
cación en las pautas de inversión agrope­
cuaria, mediante lo que actualmente es el 
anteproyecto de ley agraria, el impuesto 
a la renta normal potencial y el impuesto 
de emergencia a las tierras libres de me­
joras. 

El anteproyecto de ley agraria es vi­
sualizado como un mecanismo de expro­
piación, a pesar de que, como tal, es 
muy moderado. La Sociedad Rural Ar­
gentina (SRA), dominada por los grandes 
terratenientes invernadores, encabeza una 
oposición que pasa también por las Con­
federaciones Rurales Argentinas (CRA), 
cuyas regionales de la pampa húmeda 
tienen similar extracción que la SRA, y 
llega hasta la Federación Agraria Argen-

tina (F AA ), entidad que abarca a los 
pequefios y medianos productores, pero. 
en cuya dirección, tiene particular in: 
fl uencia un segmento de la burguesía 
agraria integrada por medianos produc­
tores de altos ingresos, muchos de los 
cuales fueron exarrendatarios que tuvie­
ron acceso a la propiedad de la tierra en 
los últimos quince o veinte anos. Los 
pequenos productores, los minifundistas 
y los arrendatarios de bajos ingresos 
-agrupados en la pro pia F AA, en la 
Unión de Productores Agrarios (UPARA) 
y en las Ligas Agrarias- apoyan el ante­
proyecto, aunque muchos de ellos resis­
ten la cooperativización obligatoria y 
observan con cautela las propuestas de 
cogestión allí incluidas. Pero los terrate­
nientes capitalistas y los medianos pro­
ductores propietarios se horrorizan dei 
carácter presuntamente confiscatorio que 
asumen los bonos no convertibles para 
pagar los predios expropiados, a largo 
plazo y a bajo interés. Para estos sec· 
tores, el colmo dei despojo está repre­
sentado por la posibilidad que ofrece e! 
anteproyecto de realizar expropiaciones, 
aun en el caso de que se trate de tierras 
explotadas con buena productividad. & 
que el anteproyecto no constituye un 
mero comP,lemen to de la ley dei impues· 
to a la renta potencial, dado que pro­
picia un reordenamiento parcial y limi· 
tado de las relaciones de propiedad en el 
campo, aun en los casos en que la pro­
ductividad de lo~ predios sea satisfac· 
toria. En ese sentido puede decirse que 
el anteproyecto es un mínimo instru; 
mento expropiatorio. 

El anteproyecto fue redactado con la 
idea de fortalecer una estructura capita· 
lista de medianos productores propieta­
rios. Por eso no se favorece el estable­
cimiento de sociedades anónimas agro­
pecuarias, no se propicia el arrenda· 
miento, aunque este último podría 
aplicarse forzosamente a las tierras no 
utilizadas, y se desalientan los rninifun· 
dios, estableciendo la obligatoriedad de 
formar cooperativas. La firme decisión 
de resguardar (y aun de acrecentar) el 
derecho de propiedad explica el re~ue­
rimien to de diez afios para producrr la 
caducidad y poder determinar la expro-



piación. Llcgada ésta, como en la filo­
sofía dei anteproyecto se trataría de un 
caso de ejercicio de la propiedad sin 
función social, se acepta el procedimien­
to de los bonos, que contribuyen a de­
primir los altos precios a los que habría 
que pagar la tierra expropiada. 

Por estas razones el objetivo de las 
reformas propuestas excede los límites 
de la ley de la renta potencial, que cuen­
ta con apoyo más amplio, aun dentro de 
la SRA, a través de la línea eficientista 
de la nueva burguesía agraria rica que 
integra el movimiento "Cultivar y Ser­
vir", liderado por Lorenzo Raggio y 
Tomás de Anchorena. 

La ley 20.538, que sancioná el iI .­
puesto a la renta normal potencial, in­
c!uye en sus artículos 13 a 29 el im­
puesto de emergencia sobre las tierras 
libres de mejoras, a pagar a cuenta del 
impuesto a las ganancias, que constituye 
una primera etapa para la aplicación dei 
impuesto a la renta normal potencial, y 
que, a su vez, entrará en vigen eia el 1 ° 
de enero de 197 5. El impuesto de emer­
gencia, cuyo vencimiento había sido 
fijado inicialmente para el 31 de julio de 
1974, cubre el período correspondiente 
ai ano en curso, y cuenta con una apa­
rentemente inexplicable oposición, mu­
cho más amplia que la suscitada por el 
impuesto a la renta normal potencial. El 
impuesto de emergencia sustituye ai im­
puesto a las tierras aptas para la explo­
tación agropecuaria, sancionado en 1969, 
que si bien en su momento fue acremen­
te criticado por la mayoría de las enti­
dades agropecuarias, ahora es propuesto 
como modelo alternativo de referencia 
por las que nuclean a los grandes terra­
tenientes. 

E! impuesto de emergencia se abonará 
por el afio 1974, a cuenta dei régimen 
permanente dei impuesto a las ganancias 
agropecuarias (renta normal potencial). 
La base imponible está dada por la auto­
evaluación de las tierras libres de mejoras, 
por parte de los propietarios, concesio­
narios de tierras fiscales y usufructuarios 
a título gratuito. La autoevaluación se rea­
lizará de acuerdo con los coeficientes 
aplicados sobre la evaluación de 1973, y 

sólo podrá diferir en un 5% con respecto 
a las tasas fijadas por el Poder Ejecutivo, 
aunque puede apelarse. El objetivo es 
que la evaluación refleje el valor venal o 
de mercado de las tierras libres de me­
joras. 

El porcentaje a aplicar sobre la base 
imponible (tierras libres de mejoras) es 
progresivo, porque va dei 1 ai 4%, a par­
tir de 400.000 pesos nuevos (en la ver­
sión original). De esta manera, las gran­
des explotaciones soportan la mayor 
carga irhpositiva, se estimula el aumento 
de la productividad y se confiere agilidad 
ai mercado de tierras. 

La carga impositiva promedio dei im­
puesto representa ba en su versión ori­
ginal el equivalente ai tripie de lo quê 
se pagó en 1973, y a 9 veces e! importe 
abonado en 1972 por e! impuesto a las 
tierras aptas. En las grandes extensiones 
-cuando se alcanza la carga máxima de 
4% sobre el valor venal-, el gravamen es 
alrededor de 9 veces superior a lo pagado 
en 1973. El temor de los afectados por 
el impuesto no se detiene en e! gravamen 
de emergencia, porque la autoevaluación 
podría servir de base para otros impues­
tos nacionales, y también para los pro­
vinciales y municipales, con lo que la 
presión tributaria se incrementaría en 
forma muy notable. Por esa razón, tam­
bién, la crítica se centrá en el impuesto 
de emergencia, que es de carácter nacio­
nal. 

La ofensiva contra la aplicacián dei 
impuesto se generalizá a todos los sec­
tores agropecuarios (grandes, pequenos 
y medianos propietarios), y se combinó 
con la exigencia encaminada a obtener 
un aumento en e! precio de la carne. La 
oligarquía daba por descontado que el 
gobierno suprimida el impuesto y apli­
caría e! de las tierras aptas. Pero el 
gobierno supo aprovechar ai máximo la 
heterogeneidad dei frente agropecuario y 
lográ dividirlo. Para entender el sentido 
de la contrapropuesta oficial, que contá 
con el apoyo de los pequenos y parte de 
los medianos productores, además de las 
entidades que nuclean especialmente a 
los productores marginales o fuera dei 
ámbito litoralense, hay que tener en 
cuenta que el impuesto a las tierras aptas 



castigaba proporcionalmente con mayor 
intensidad a los pequefios productores, 
que pagaban gabelas proporcionales a las 
de los grandes productores. 

El 8 de agosto pasado el Ministerio de 
Economia y la Comisión Especial dele­
gada de la Comisión Nacional de Política 
Concertada convinieron en propiciar 
modificaciones a la instrumentación de la 
ley dei impuesto de emergencia. Para ello 
se acordá suspender la aplicación dei 
decreto reglamentario de la ley y se con­
vino en realizar un pago a cuenta dei 
impuesto definitivo, equivalente al 30% 
del que resulte de aplicar las escalas de la 
ley, sobre una base imponible de 
5 00 .000 pesos o más (antes era de 
400.000 pesos). El gobierno, además, 
prometió rebajar las tasas definitivas y, 
paralelamente, se concedieron aumentos 
en el precio dei ganado. 

Las modificaciones propuestas exclu­
yen dei régimen dei impuesto a más de 
600.000 pequefios productores, según la 
Secretaria de Agricultura y Ganadería. 
La SRA, las CRA y la F AA no firmaron 
el documento. En realidad, las CRA no 
podían hacerlo porque se habían auto­
excluído de la Comisión Na'cional de 
Política Concertada con el Agro, dejando 
en libertad de acción a sus regionales, y 
a partir dei retiro de la comisión de 
CARBAP (Confederación de Asociacio­
nes Rurales de Buenos Aires y La Pam­
pa). Tres días antes de la firma dei 
acuerdo, tres federaciones de la Patago­
nia abandonaron las CRA y solicitaron 
incorporarse a las reuniones de la comi­
sión. 

La política del gobierno fue, pues, Ia 
de conceder en materia de precios dei 
ganado (congelados desde hacía 15 me­
ses, después de haber sido rebajados en 
mayo de 1973) y, en lo que respecta al 
impuesto, cedió ante los pequenos pro­
pietarios para practicar una política 
discriminatoria en perjuicio de los gran­
des. Los pequenos propietarios apoyan 
también el anteproyecto de ley agraria, 
pero todavía no se sabe · cuál será la 
actitud definitiva dei gobierno. 

Ahora bien, lqué consecuencias trae­
ría la aplicación conjunta de la ley dei 
impuesto a la renta normal potencial y 

dei actual an teproyecto dei ley agraria? 
La reforma encarada por el gobierno es 
en cierta medida, una reforma agrari~ 
capitalista limitada. 

La reforma agraria capitalista más 
extrema incluye la nacionaUuzción de la 
tierra. La nacionalización de la tierra 
puede coexistir con el capitalismo, por­
que 1 a apropiación de la tierra por 
parte dei Estado deja subsistente la pro­
ducción capitalista. La diferencia reside 
en que desaparece el terrateniente, y el 
capitalista y el pequefio productor pa­
gan su renta ai Estado. 

La clase terrateniente -detentadora 
dei monopolio de la tierra- se apropia, 
bajo la forma de la renta dei suelo 
-que es el pago por el uso de la tie­
rrà-, de una parte considerable de los 
ingresos que rinde la agricultura. En la 
Argentina, la mayoría de los terrate· 
nientes son, ai mismo tiempo, capita· 
listas. Entonces, en la mayoría de los 
casos, la renta se confunde con la ga­
nancia, y ese ingreso global (o la renta 
propiamente dicha, en caso de diferen· 
ciación), en tanto subsiste la explota· 
ción extensiva, no se destina a mejoras 
en la explotación, sino que a menudo 
va a parar al consumo improductivo y 
suntuario, al turismo, a la colocación de 
fondos en el exterior, a las inversiones 
inmo biliarias, financieras, especulativas Y 
comerciales, y -en el mejor de los 
casos- a Ia inversión interna en la in· 
dustria. O sea, que a una gran parte de 
esa renta se Ie asigna un destino impro­
ductivo, a través del consumo o de la 
inversión, del mercado interno o de la 
fuga de divisas. 

La nacionalización de la tierra bajo 
un régimen capitalista convertiría la 
propiedad privada de la tierra en pro· 
piedad dei Estado y pondría en manos 
de este último la renta diferencial. Con 
esos ingresos, el Estado podría crear un 
fondo de inversión descomunal y reali· 
zar una política de subsidios de todo 
tipo en las áreas que le resulte intere­
sante desarrollar. 

La nacionalización de la tierra termi· 
naría con las formas más atrasadas de 
organización dei trabajo en el campo Y 
permitiría reducir los costos industriates, 



mediante la ampliación del mercado, y 
en algún momento, probablemente, a 
través de la reducción del precio de los 

alimentos. 
Pero la nacionalización de la tierra 

no es posible de realizar dentro de los 
marcos capitalistas, por la conmoción 
social que traería aparejada la abolición 
de la propiedad en un sector tan impor­
tante de la economía, y -además- por 
la interrelación de intereses existentes 
entre la burguesía agraria e industrial. 
La aplicación de la renta normal poten­
cial permite desarrollar el capitalismo en 
el campo y en la industria, y aumentar 
la producción y la productividad agrarias 
sin · cuestionar el dcrecho de propiedad. 
En realidad, el anteproyecto de ley 
agraria lo cuestiona en una medida 
mínima, pero sólo la necesaria para que 
el nuevo ordenamiento pueda ponerse 
en marcha (perrnitiendo la expropiación 
con pago) y para que ese ordenamiento 
no de lugar al desarrollo del minifun­
dio, promoviendo, a veces obligatoria­
mente, la cooperativización, como for­
ma de agrupar a los pequeõos produc-

tores. 
La puesta en marcha de la reforma 

agropecuarios. El resultado sería un 
franco desarrollo de las relaciones de 
producción capitalistas en el campo. 

Quedaria por ver qué tipo de capi­
tales serían los que se integrarían en la 
rama agropecuaria. Es difícil que el 
avance quede a cargo de los capitales 
extranjeros, dado que éstos tuvieron 
poca participación en el negocio agrope­
cuario, aun con una alta renta diferen­
cial. Ahora, por el contrario, se ten­
drían que enfrentar con una reducción 
de la rentabilidad y con la dificultad de 
moverse en un mercado en expansión 
con gran control dei Estado. No suce­
dería lo mismo con la burguesía nacio­
nal, especialmente la menos subordinada 
en forma directa a los capitales extran­
jeros. En ese caso, aunque se reduzca la 
rentabilidad agraria, la tasa podría ser 
más elevada que la que le corresponde 
en la rama industrial, fuera dei área 
oligopolizada por el imperialismo y la 
gran burguesia. Las empresas multina­
cionales, a un alto costo de inversión, 
seguramente cuentan con múltiples 
alternativas que no rigen para la burgue­
sía nacional menos concentrada. 

provocada una baja en el precio de la 
tierra y una disminución de la renta. 

La mayor productividad en la pampa 
húmeda y en las regiones inmediatas 
marginales elevaria la producción de 
cereales, carne, forrajes y oleaginosos, 
pero la tasa de rentabilidad de las gran­
des explotaciones se reduciría, aunque 
aumen tarí a considera b lemen te el ritmo 
de la inversión. La estructura dei capital 
de las empresas agropecuarias se trans­
formaria, en el sentido de que se incor­
poraría una mayor proporción de me­
joras con respecto al valor asignado a la 
tierra. Posiblemente se verificaría un 
aumento en los costos unitarios por un 
largo período, pero eso se compensada 
con una considerable cxpansión del 
mercado y el desarrollo de las expor­
taciones. El incremento de las inversio­
nes traería aparejado, también, el au­
mento de la ocupación rural, por lo 
menos en una primera etapa. Y segura­
mente terminada produciéndose, ade­
más, una concentración de capitales 

El desarrollo dei capitalismo en la 
industria, como consecuencia de la ex­
pansión de la producción y la producti­
vidad agropecuarias, estaría alentado por 
la ampliación del mercado interno, las 
ventajas de costo que esto s~pone y en 
algún momento, probablemente, por la 
reducción de algunos costos agropecua­
rios, aunque esta posibilidad puede ser 
muy reducida. Además, la industria dis­
pondría de una mayor dotación de divisas 
para importar, originadas en el incre­
mento de la exportación agropecuaria. 
Con elevadas exportaciones es posible, 
además, diagramar una política más am­
plia de promoción de las exportaciones 

industriales. 
La clase terratenien te tradicionalista 

podrá seguir afirmando que el aumento 
de la producción y de la productividad 
pueden lograrse con el incentivo de los 
precios, con las ventajas impositivas y 
crediticias. Pero la ex periencia histórica 
demuestra que su interés de clase está 
férreamente unido, en la pampa húme­
da, a la explotación extensiva, con alta 
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proporción del precio de la tierra sobre 
el conjunto del capital. La política de 
precios demostró, en el curso de los 
últimos treinta anos, que no sirvió más 
que para impulsar la producción agrí­
cologanadera en los puntos de crisis, 
pero no para elevaria más aliá de los 
límites establecidos periódicamente por 
las alzas. La política de precios no ha 
sido capaz, en síntesis, de romper el 
estancamiento agropecuario. Más bien se 
ha convertido en un método para asegu­
rarlo. 

La política crediticia tampoco tuvo 
mejor resultado. Entre fines de 1970 y 
fines de 1973 los créditos agropecuarios 
aumentaron en 3,4 veces, o sea que no 
fueron deteriorados por la tasa inflacio­
narià, y además, cada vez en mayor 
proporción, se concedieron a plazos más 
largos y a los productores con mayor 
capacidad económica. Por otra parte, el 
sector agropecuario cuenta con una pro­
porción de crédito bancario superior a 
la de su participación en el producto 
bruto, y el 60% de esos mismos cré­
ditos se destina a la región pampeana, 
donde cunde la explotación extensiva. 

La desgravación impositiva tampoco 
sirvió de mucho, salvo para mejorar la 
rentabilidad de las explotaciones. Las 
desgravaciones para novillos, para trac­
tores y para insecticidas se realizaron a 

un alto costo fiscal. En el primer caso 
sirvieron para mejorar los planteles, pe­
ro no para aumentarlos, lo que asegu­
raba la posibilidad de alcanzar los mer· 
cactos externos y de mantener la pre­
sión alcista sobre los precios de la carne 
en el mercado interno. En el segundo 
caso, contribuyeron a desalojar mano de 
obra, en aras de una mejora en la ren­
tabilidad de las explotaciones por reduc­
ción de los costos salariales relativos. 
En el tercer caso, realizadas a un costo 
fiscal particularmente , elevado, implica­
ron un subsidio, para adecuarse a las 
condiciones sanitarias de un mercado 
internacional· cada vez más exigente. 
Pero, en el largo plazo, la dotación de 
ganado bovino o de disponibilidad de 
cereales o pasturas .sobre el número de 
habitantes no mejoró, sino que, por el 
contrario, empeoró. Por esa razón la 
burguesía industrial se ha decidido aho­
ra a abandonar la política de alentar ai 
sector agropecuario exclusivamente con 
la promesa de mejores precios, para 
amenazarlos con la reducción de sus 
ingresos. Falta saber si los retrocesos 
que imponga la negociación, la natura· 
leza dei instrumento elegido para pro­
mover la reforma, o los avatares de las 
reacciones políticas no pueden más que 
la voluntad expresada en la ley de renta 
o en el anteproyecto agrario. D 



Argentina: 
la cuestión agraria 

crea profundos desequilibrios económi­
cos, sociales y políticos dentro del sector 
agropecuario, sino que significa el más 
grave freno al desarrollo general de la 
Nación. Esta situación no sólo afecta a 
los directamente vinculados con la ac­
tividad agropecuaria, sino al conjunto 
de la población y a sus ansias de libera­
ción y desarrollo independiente. 

En la província de Buenos Aires, 204 
explotaciones concentran el 7 ,27% de la 
su perficie, y una ex tensión similar, e! 
7 ,77% es detentada por 164.316 explo­
taciones. No hay duda alguna de que 
frente al anteproyecto se puede reaccio­
nar desde cualquiera de los dos extremos 
anotados por estas cifras objetivas. La 
virulenta campana desatada por las enti­
dades empresariales dei agro se hace en 
nombre y a favor de uno de estos extre­
mos; el del monopolio de la tierra. 

2 Análisis 
jurídico 
por Camilo L. Ruiz Pérez 

La importancia fundamental de este 
anteproyecto de ley reside en que pone 
de manifiesto la responsabilidad de la es­
tructura de tenencia de la tierra en la 
explotación agropecuaria argentina; en 
sus niveles de producción y productivi­
dad, en las condiciones de vida de la 
población rural, en la concentración de 
la renta agropecuaria y en el deterioro de 
las condiciones de explotación de la tie­
rra. Este tema, artificialmente apartado 
de la discusión nacional, a· través de este 
anteproyecto vuelve por sus fueros. 

Datos recientes (afio 1972) dei Minis­
terio de Economía de la província de 
Buenos Aires, demuestran que en esta 
província el 1,67% de las explotaciones 
concentra el 32,79% de la tierra, mien­
tras que por otro lado el 98,33% de las 
explotaciones poseen sólo el 67 ,21 % de 
la superficie. He aquí una demostración 
oficial, clara y contundente de las falias 
estructurales que hacen a la producción 
agropecuaria. Nada nos lleva a pensar 
que en las demás províncias la situación 
sea mejor. Más aun, los datos de estudios 
anteriores demostraron en su oportu­
nidad falias similares y más graves. 

Es esta realidad la que ha originado e! 
anteproyecto de Ley Agraria. Esta es­
tructura de tenencia de la tierra no sólo 

Honestamente es difícil compartir su 
posición, más aun reconociendo en esta 
desmesurada concentración de la pro­
piedad uno de los elementos fundarnen­
tales dei estancamiento agropecuario .ar­
gentino. 

E! anteproyecto de ley agraria es un 
intento global, nacional, de corrección de 
la situación descripta: y en este sentido. 
sus finalidades deben merecer todo e! 
apoyo de la ciudadanía, destinataria de 
los beneficias de la transformación pro­
puesta. La encónada oposición de los gran­
des propietarios busca silenciar una dis­
cusión saludable al país, cuyo único fun­
damento posible es la mantención de una 
situación de desigualdad e injusticia que 
genera funestas consecuencias de orden 
económico. 

El articulado del anteproyecto de-
muestra que el objetivo perseguido no es 
el cambio estructural agropecuario, sino 
que se trata de afectar a ciertos segmen­
tos y funciones de la estructura agraria y 
no ai conjunto de la misma. El propio 
mensaje lo sefiala claramente ai decir que 
el proyecto "tiende a corregir \os defec­
tos de la estructura agraria". 

Antonio García, prestigioso autor en 
la materia, distingue entre reformas agra­
rias estructurales, convencionales y mar­
ginales, caracterizando a estas últimas 
como una reparació11 de la estructura 



agropecuaria destinada a desviar la pre­
sión campesina por la tierra; las llama 
contrarreformas agrarias. Demás está se­
fialar la proximidad semántica de los tér­
minos corrección del anteproyecto y 
reparación de García. No obstante lo 
anterior, este anteproyecto -de materia­
lizarse en ley-, conjugado con otras dis­
posiciones (v. gr. renta normal poten­
cial), y habida cuenta de las peculiares 
condiciones políticas actuales de la Ar­
gentina escapa dei concepto de una con­
trarreforma. Pero debe quedar claro, que 
no estamos en presencia de una Reforma 
Agraria, o al menos, de una Reforma 
Agraria estructural. 

Veamo s algunos aspectos so bresalien­
tes dei anteproyecto. En primer ténnino, 
el tratamiento notoriamente desigual 
dado a latifundios y minifundios demues­
tra que no existe una concepción global 
que logre enfocar estos dos tipos de te­
nencia en su real significación, es decir, 
como los aspectos extremos de un mis­
mo problema. Este problema no es otro 
qu'é! el de la estructura de tenencia de la 
ti.erra argentina. Es notoria la falta de 
una calificación legal dei latifundio y su 
coerción correlativa. En cambio, en rela­
ción al minifundio -residuo funcional 
dei latifundio- no falta precisión para su 
caracterización y para intentar erradi­
carlo. Este trato desigual encuentra en el 
anteproyecto un esbozo de solución con 
la creación de los programas de concen­
tración parcelaria que permitirían disponer 
de Ias grandes expiotaciones ubicadas 
dentro del área de concentración, por vía 
de la compraventa de estos predios. Na­
turalmente, esta es una solución parcial y 
onerosa que no logra constituirse en re­
medio de mal sefialado. 

Sabido es que el fundamento de la 
renta de Ia tierra reside en el monopolio 
que se ejerce sobre la propiedad territo­
rial. Si la sanción de una ley agraria no lle­
va aparejada la limitación de Ia gran pro­
piedad territorial en cuanto a su exten­
sión, dif ícilmente se logrará el objetivo de 
transformar Ia tierra en un bien de traba­
jo, y no de renta. Treinta y seis propieta­
rios de la provinda de Buenos Aires po­
se e n 1. 117.842 hectáreas, casi la misma 
superficie dedicada anualmente a la totali-

dad de los cultivos, incluídos frutales y 
vifias, de la Repúb\jca de Chile. 

La expropiación 

Con la finalidad de asegurar la función 
social de la propiedad, se establece en el 
artículo s0 dei anteproyecto inciso F), 
la pérdida dei domínio en caso de mante­
nerse tierras incultas o irracionalmente 
trabajadas, durante un lapso mayor de 
diez anos. Pero el camino que conduce a 
la expropiación es lo suficientemente 
complejo como para concluir en que la 
factibilidad de la expropiación es muy 
remota. Según lo dispuesto por los capí­
tulos IV y V dei Título V, e! procedi­
miento es el siguiente: 

1 °. Intimación para la producción de 
las tierras improductivas o deficien· 
temente explotadas -entendiéndose por 
este último concepto aquéllas en que su 
producción sea inferior en un 30% a su 
aptitud productiva-. Esta intimación de­
termina la obligación de los propietarios 
o poseedores de presentar dentro de 60 
días un pian de producción que demues­
tre su propósito de explotar el predio. 
Este plan debe entrar en aplicación en 
un plazo de 90 días. 

2°. En el supuesto dei incumplimien­
to de las obligaciones surgidas de la inti­
mación mencionada, el Consejo Agrario 
Nacional podrá proceder a la ocupación 
temporaria dei inmuebie para cederlo en 
arrendamiento por cuenta dei propie­
tario. 

3°. La expropiación procede en los 
siguientes casos: a) cuando se hubiere 
impuesto un contrato de arrendamiento; 
b) cuando el arrendador o aparcero 
dador sea una Sociedad Anónima o en 
comandita por acciones; 
c) cuando en un mismo inmueble exis­
tieren 4 o más unidades económicas 
arrendadas o cedidas en aparcería a 4 ° 
más arrendatarios o aparceros. 

Como queda de manifiesto, la expro­
piación sólo puede llevarse a cabo una 
vez hecha Ia intimación, y fracasada ésta, 
dada la existencia de un arrendamiento 
impuesto, lo que, naturalmente, hace 



altamente dudosa la posibilidad de 
expropiación. Además, como la expro­
piación no procede de oficio, la solicitud 
dei arrendatario existirá o no depen­
diendo mu y directamente de la po­
lítica agraria oficial en esta materia, 
ya que no se puede descontar la posibi­
lidad de que al arrendatario le sea más 
conveniente mantenerse en esa situación 
que solicitar la expropiación dei predio. 
Si se imponen bajos cânones de arren­
damiento y el campesino tiene como 
alternativa la expropiación que le signi­
fica pagar el predio (suelo y mejoras) y 
pagar impucstos, lo más probable es que 
opte por la primera alternativa con toda 
la carga de inseguridad y de consecuente 
falta de inversiones que eso implica. 

Llama la atención el hecho de que 
una vez producido el arrendamiento for­
zoso puede procederse de inmediato a la 
expropiación dei predio a pedido de los 
ocupantes (artículo 169), ya que esto pa­
rece restarle toda vigencia ai arren­
damiento impuesto, tan importante para 
este anteproyecto, resaltado por todo el 
sentido general dei Título V. 

corresponde completamente ai sentido de 
bien de trabajo que se pretende para la 
tierra. Por ello se requiere la vinculación· 
directa del hombre con la tierra. No es 
igualmente · clara la inclusión de estas 
causales de expropiación en medio de 
este artículo, atento a que la propia 
envergadura de estas causales imponen 
un tratamiento separado y más relevante 
en el anteproyecto. 

Pero no olvidemos que el requisito 

Además, la redacción dei artículo 169 
- bastante confusa- parece introducir 
dos causales más de expropiación, ai 
margen de la línea general dei antepro­
yecto intima ció n-arrendami ento-ex propia­
ción. Esas causales son: 1°) existencia de 
arrendamientos o aparcerías en inmue­
bles pertenecientes a sociedades anó­
'nimas o sociedad en comandita por 
acciones; y 2º) existencia de 4 o más 
unidades económicas arrendadas o cedi­
das en aparcería en un mismo predio, a 
4 o más aparceros o arrendatarios. El 
artículo 169 hace la enumeración de los 
casos en que el Consejo Agrario Nacional 
-a pedido de los ocupantes- puede solici­
tar la expropiación de un predio, y al 
hacerla emplea la palabra "D", que resal­
ta la existencia de tres causales distintas. 
No se puede entender, evidentemente, 
c?mo condiciones copulativamente exi­
gi~!~~ para la procedehcia de la expro­
p1ac1on. 

· esencial para dar lugar a la afectación es 
la existencia de tierras abandonadas o 
irracionalmente explotadas en un lapso 
mínimo de 1 O aflos contínuos (Capítulo 
V). Esta disposición es sólo aplicable a 
los predios con una superfície mínima de 
4 Unidades Económicas. El abandono se 
define en el artículo 19 diciendo que 
existe "cuando no se ejerciten actos posi­
tivos de ppsesión que exterioricen la 
voluntad dei propietario de darle un des­
tino · acorde con su aptitud". La aptitud 
dependerá de las características ecoló­
gicas y económicas y de la productividad 
potencial dei predio, según el antepro­
yecto. La definición de abandono no es 
muy clara y, a falta de mayor precisión, es 
de suponer de que por vía reglamen­
taria se determinará exactamente el sis­
tema de calificación de abandono. Ya 
dijimos que por explotación irracional 
se entiende una rentabilidad (la ley de­
b erí a decir productividad) que no 
alcance el 300fo de la productividad po-

La represión de la actividad de las 
sociedades anónimas o sociedades en 
comandita por acciones en el âmbito 
agropecuario no es novedosa ni extrafla; 

tencial normal. 

El uso antisocial 
de la tierra 

Los conceptos de abandono e irracional 
explotación caracterizan a las modernas 
legislaciones agrarias, sefialando de un 
modo inequívoco la importancia que 
adjudican las comunidades nacionales a 
la explotación agropecuaria y la com­
prensión de que esta actividad debe desa­
rrollarse bajo una nueva concepción de 
la propiedad agraria, que en primer tér­
mino signifique la más drástica represión 
ai uso antisocial de la tierra. Pero la ma­
nera de implementar estas ideas en el 
anteproyecto no es consecuente y un 



breve análisis de la legislación latinoame­
ricana lo corrobora. 

El Decreto-Ley 17. 716 de Reforma 
Agraria de Perú sefiala en su artículo 8°: 
"Las tierras abandonadas por sus duefios 
quedan incorporadas ai dominio público. 
El abandono de un predio rústico se pro­
duce cuando su duefio lo ha dejado in­
culto durante 3 afios consecutivos". 

A continuación, la ley precisa que 
"sólo se reputa.o actos posesorios los 
consistentes en la explotación económica 
dei suelo por medio de sementeras o 
plantaciones o crianzas de ganado de 
acuerdo a la capacidad de los pastos, 
efectuados por su duefio u otro en su 
nombre. El amojonamiento, cercos, cor­
tes de madera, construcción de edificios 
u otros actos semejantes no constituyen 
por sí solos prueba de explotación eco­
nómica ... " La ley en cuestión agrega 
que, sin perjuicio de lo establecido en 
acápites anteriores, "se considerarán, asi­
rnismo, abandonadas las tierras cultivadas 
o explotadas durante más de un afio por 
campesinos que no tengan vínculo con­
tractual con el propietario, sin que éste 
hubiese inlerpuesto la acción judicial res­
pectiva". 

Atento que la Reforma Agraria perua­
na se basa en un esquema de realización 
zonal, el decreto-ley aclara, en su artícu­
lo 9°, que "el Estado podrá declarar 
administrativamente el abandono de la 
totalidad o parte de un predio rústico, 
sin necesidad que éste se encuentre en 
una zona de Reforma Agraria". Es decir, 
la sanción por el abandono se hace ex­
tensiva a todo el país, ai margen de cada 
uno de los programas concretos de RA. 
Desde un ponto de vista procesal, el de­
creto impone al propietario que intente 
la acción de nulidad de la resolución que 
declare el abandono un plazo determi­
nado para interponer la acción, acreditar 
fehacientemente el domínio y el pago de 
los impuesto a la propiedad y renta pre­
dial y deja a su cargo el peso de la prue­
ba. 

En relación a la irracional explota­
ción, la ley peru~na, en su artículo 16, 
seflala que "se considerarán tie"as ocio­
sas las que, a pesar de ser agrícolamente 
aptas, no fueren objeto de explotación 
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organizada, y deficientemente explota. 
das, aquéllas en que se hace mal uso de 
los recursos naturales que determinen su 
destrucción o los rendimientos dei cuJ. 
tivo predominante en el predio sean infe­
riores al 80% dei rendimiento promedio 
de la zona". El mismo artículo más ade­
lante sefiala que "las tierras que se 
encuentren ociosas o deficientemente 
explotadas serán afectadas en su totali­
dad''. 

La ley 16.640 de Reforma Agraria de 
Chile dedica su 1 er artículo a definicio­
nes fundamentales. la letra b) de este ar­
tículo define ai predio abandonado como 
aquél "que no es objeto de hechos posi­
.tivos de explotación económica, como 
cultivos agrícolas, empastadas, crianza de 
ganado, cuidado y conservación de bos­
ques naturales o artificiales, u otros de 
análoga significación económica. EI 
hecho de que el predio esté cercado o 
tenga cuidadores o la existencia de cons­
trucciones o la simple explotación de 
subsistencia no constituirá por sí sola 
prueba de explotación económica". 

El mismo artículo, en el inciso c), 
define al predio mal explotado como 
aqu~l "cuya explotación se realiza en 
condiciones económicas, técnicas o socia­
les inadecuadas". La determinación de 
estas condiciones se realiza en base a lo 
dispuesto en un Decreto reglamentario 
de la ley. Sin embargo, la ley previene 
que "siempre se reputará mal explotado, 
un predio rústico que tenga dedicado a 
cultivos anuales, permanentes, plantacio­
nes o praderas artificiales una proporción 
inferior ai 80% de su superfície útil de 
riego normal". 

Todo esto se coordina pe;fectamente 
con lo dispuesto en el artículo 4° de la 
ley, que prescribe que "son expropiables 
los predios rústicos que se encuentren 
abandonados y los que estén mal explo­
tados". 

U n breve análisis comparativo nos 
lleva a concluir que el plazo de 1 O afío_s 
establecido en el anteproyecto es excesi­
vo (hay antecedentes legislativos argen· 
tinos que seflalan un plazo de cinco 
afios). La ley peruana 12636 de 1940, 
establece un plazo de 3 anos y para la 
ley chilena sólo basta la , existencia dei 



abandono para que proceda la expropia­
ción de la totalidad del predio. Los pro­
pios objetivos que se da el anteproyecto 
no permiten justificar un plazo tan exa­
gerado en que la tierra no está cumplien­
do con la función que la sociedad 1c ha 
determinado. Esta situación de disími­
litud se produce al margen del hecho 
fundamental de que tanto las leyes de 
Perú y Chile sancionan el abandono con 

diante un decreto especial, redujo gran­
demente las posibilidades de arrenda­
miento y castigo con la expropiación al 
nc, cumplimiento de sus disposiciones. 

la inmediata expropiación sin obligar al 
Estado a seguir el engorroso trámite esta­
blecido en el anteproyecto de intima­
ciones y arrendamientos forzados que 
desdibujan la posibilidad de concreción 
de la extinción dei dominio. 

Las disposiciones Jegales transcriptas 
no establecen la exigencia de una super­
ficie mínima para proceder a la afecta­
c;ón en caso de abandono o mala explo­
tación, dado que la expropiación es un,: 
sanción general para el desaprovecha­
miento de los recursos natural!!S en la 
actividad agropecuaria. En el caso del 
anteproyecto esta medida sólo procede­
ría en predios que posean más de cuatro 
Unidades Económicas. Es necesario des­
tacar en este punto que, dadas las sancio­
nes aplicables a las extensiones minifun­
diarias, se produce la curiosa situación 
que el abandono y la irracional explota­
ción quedan exentas de sanción en 
explotaciones menores de cuatro Uni­
dades Económicas y mayores de una. 

En otro aspecto, la introducción de la 
figura dei arrendamiento impuesto apa­
rece como una mala solución ecléctica 
entre la situación vigente y una política 
franca de erradicación dei latifundio, ya 
que refuerza la Jegitimidad de la renta. 
Legalmente se justifica la posesión ociosa 
de la tierra en virtud de disponer de 
algún título sobre ella, en circunstancias 
que uno de los objetivos fundamentales 
que declara e! propio anteproyecto es el 
reiterado afán de hacer de la tierra un 
bien de trabajo y no de renta. Mante­
niéndonos en el plano de la legislación 
comparada, la ley peruana califica al 
arrendamiento como forma "antisocial" 
de uso de la propiedad territorial y, con­
s~cu entemente, hace expropiables las 
herras que se encuentren en esta situa­
ción. La Reforma Agraria chilena, me-

El minif undio 

En relación al minifundio el antepro­
yecto es más claro y d~cisivo. Tendría­
mos que objetar que de las disposiciones 
atinentes se desprende que el minifundio 
es la principal lacra de la estructura agra­
ria argentina; que es improductivo y que 
es posible erradicado sin tocar otros 
aspectos de esa estructura. Es necesario 
decir que el minifundio es bastante más 
productivo que el latifundio, sus explota­
ciones son intensivas y su productividad 
por hectárea es bastante alta; lo que 
sucede es que reúne una gran cantidad 
de trabajadores por hectáre'a y esto debi­
do a la existencia de cultivas intensivos 
"activos". El latifundio lisa y llanamente 
no tiene explotaciones intensivas, ni 
activas ni industriales, es decir, ni en ba­
se a la incorporación de mano de obra ni 
en base a la incorporación de capitales. 
El minifundio es un resíduo dei latifun­
dio, su fuente más segura de provisión de 
mano de obra eventual, la más palmaria 
manifestación del trabajo feudatario de 
las grandes explotaciones. Es por ello 
que el minifundio sólo puede desaparecer 
con la desaparición del latifundio que le 
dio origen y lo mantiene subsistente. 

Junto a la ·concentración parcelaria, 
por todo lo - antes manifestado, debería 
existir en el proyecto un programa claro 
de desconcentración latifundiaria, que 
perrnitiera con los dos elementos polar­
mente "sobrantes", tierra y mano de 
obra, adicionar cuotas concordantes de 
capital y, de este modo, abrir paso a la 
creación de una estructura agraria arrnó­
nica y equilibrada establecida en función 
de intereses nacionales. El anteproyecto 
sólo a través de una disposición, tíbia y 
aisladamente, apunta a la solución plan­
teada. El artículo 78 faculta al Consejo 
Agrario Nacional para adquirir tierras 
destinadas a satisfacer las demandas que 
originada la concentración parcelaria. 
Desgraciadamente, se trata de una dispo-
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sición aislada y que establece, aderná~, 
un sistema de compraventa para la adqut­
sición de las tierras, y sólo en caso de no 
lograrse acuerdo permite la expropiación, 
lo que no sólo hace lento el proce­
dimiento, · sino, incluso, bastante one­
roso. 

Desde el punto de vista del procedi­
miento general que establece el antepro­
yecto para la adquisición de las tierras, 
es previsible el surgimiento de graves 
inconvenientes de carácter administrativo 
para la consecución de los fines declara­
dos por el propio anteproyecto. Debe 
operarse en cada predio -individualmen­
te considerado- y cada caso requiere de 
un juicio particular que pueda conducir a 
Ia cancelación dei dominio. Esto hace .el 
procedimiento de muy larga duración, 
más aun teniendo en cuenta que el Esta­
do -mediante el organismo correspon­
diente- sólo podrá tomar posesión mate­
rial dei predio una vez dictada la resolu­
ción judicial. No es imposible que en el 
orden procesal se susciten problemas de 
competencia que compliquen aun más la 
operatoria judicial, de por sí larga y ale­
jada de las urgencias sociales y econó­
micas, y a todo esto es necesario agregar 
que el anteproyecto no establece dispo­
sición alguna que permita suponer que la 
carga de la prueba corresponde ai propie­
tario dei inmueble, como sería lo normal 
en una legislación de esa naturaleza. 

Cooperativas y 
empresas campesinas 

En cuanto a las modalidades de asigna­
ción de la tierra adquirida por el Estado, 
se observa u11 claro progreso en relación 
a toda la legislación anterior, al deter­
minar modalidades de asignación de tipo 
cooperativo. Esta forma de entrega de la 
tierra, de aplicarse en gran escala -en 
una agricultura reformada- permite la 
creación de empresas de base campesina 
que estén en condiciones de competir en 
el mercado. Además, constituyen un 
eficaz auxiliar del Estado en la supera­
ción de las distorsiones en materia de 
comercialización y asistencia técnica. 
Quizá sea éste uno de los aportes más 
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serias a la legislación agraria contenidos 
en el anteproyecto. 

La virulenta campafla publicitaria des­
atada por las organizaciones empresaria­
les agrícolas en contra dei anteproyecto 
de ley agraria ha pretendido -y lo ha 
logrado- desfigurar la esencia de los 
objetivos dei mismo. De este modo, se 
logra la impresión de que esta medida 
gu bernamental persigue objetivos alta· 
mente revolucionarias, destinados a cam-
biar de raíz todo el sistema económico y 
social dei agro argentino. Y esto no es 
así. 

El mensaje dirigido ai Parlamento se­
í'í.ala claramente los objetivos básicos dei 
anteproyecto que pueden resumirse en 
estas cuatro puntos fundamentales: 

a) la tierra agrícola debe cumplir una 
función social; 

b) la tierra constituye un bien de Ira· 
bajo y no de renta; 

c) la itierra vale por lo que produce, y 
d) la riqueza que se extrae de la tierra 

debe aprovechar a los productores y a la 
comunidad toda en una justa produc· 
ción. 

Cada uno de estas apotegmas obedece a 
imperiosas necesidades del desarrollo 
agropecuario y no significan otra cosa 
que la manifestación más cruda dei atra· 
so del sector, que requiere urgentemente 
una legislación que permita terminar con 
las trabas del monopolio de la tierra, con 
la pretensión de abrir paso a una explo­
tación capitalista abierta con una conse­
cu ente incorporación de capitales Y 

explotación racional. 
Por lo dicho anteriormente, el ante­

proyecto de ley agraria está lejos . de 
constituir una Reforma Agraria; no ~­
plica cambio estructural alguno. A traves 
de su implementación sólo se desea logr~r 
la puesta ai dia del sector agropecuano 
con las exigencias y urgencias actuales. 
Sus propias limitaciones impondr~ po~· 
teriormente un cambio global que 1mph· 
que desatar las fuerzas productivas hoY 
limitadas por relaciones de trabajo Y pro-

·1·d des ducción que son la fuente de ut1 t a 
exorbitantes de aquellos que en la afie­
brada defensa de sus privilegios han qu~ 
rido ver en Ia medida analizada una radt· 
cal Reforma Agraria. D 





La crisis dei 
"modelo brasileõo" 

i 



EI autor dei presente trabajo fue 
legislador en su país dt,1rante cuatro 
períodos. No sólo como periodista, sino 
como diputado y, sobre todo, como 
dirigente dei Frente Parlamentario 
Nacionalista -un intergrupo con más de 
cien diputados y senadores-, Neiva 
Moreira tuvo una amplia actuación en la 
vida política de su patria. 

EI análisis que aqu í hace de la crisis 
dei modelo brasileno, tiene así un 
valor period ístico y, también el 
contenido de un documento político. 

La lectura de los diarios brasilefíos, en 
estos últimos tiempos, -en los que se re­
fleja una multiplicidad de problemas que 
preocupan al gobierno y angustian a la 
población- es particularmente instruc­
tiva. Como la prensa sigue bajo censura, 
lo menos que el lector puede admitir es 
que las publicaciones reflejan el pensa­
rniento del go bierno o, en la mejor de las 
hipótesis, no se oponen a él. Además, lo 
sorprendente en sí mismo son los pro­
pios hechos. Hace algunos afíos habría 
sido una "herejía" que el ministro ruso 
de Comercio Exterior, Patolychev, o el 
embajador soviético Sukov, se quedasen 
a discutir con autoridades órasilefías la 
colaboración de la Unión Soviética en los 
planes de desarrollo del país. O que los 
primeros barcos rusos llegasen a Río de 
Janeiro como vanguardia de una flota 
que va a llevar nada menos que 500 mil 
toneladas de petróleo para el país. 

Guinea-Bissau ya ha sido reconocida 
por ltamaratí como Estado independien­
te. Después de una inflexible política de 
apoyo al colonialismo del gobierno por­
tugués, Brasil reencuen tra ah ora su posi­
ción histórica, o sea el reconocimiento 
de que todos los pueblos de Africa y del 
mundo tienen derecho a su independen­
cia. Para dar un sentido realmente ético, 
y no sólo pragmático a esa política, y no 
parecer que apoya a los movimientos de 
liberación que están en camino del po­
der, es muy importante que la diploma­
cia brasilefía cambie sus relaciones con 
los Estados racistas de Africa del Sur y 
Rhodesia, al mismo tiempo que reconoz­
ca el derecho de los grupos independien­
tistas de esos países a buscar por las ar­
mas aqudlo que los colonialistas de Pre­
toria y Salisbury le niegan por el dere-
cho. 

Ese cambio de posiciones dei Minis-
terio de Relaciones Exteriores del Brasil 
se expresa de manera sugestiva en las re­
laciones con los países árabes. Sabemos 
que a la opinión pública brasilefía le es 
tradicionalmente simpática la causa 
árabe. Y muchas personas en el país vie­
ron con decepción cómo su gobierno, a 
partir dei golpe. de 1964, seguía invaria­
blemente la posición de los Estados Uni­
dos, oponiéndose a las reivindicacioncs 



árabes y apoyando a Israel. Por coinci­
dencia, ese súbito cambio con relación a 
los problemas de Oriente Media ocurre 
cuando los árabes acaban de salir victo­
riosos de la última campana de Suez e 
imponen sus condiciones al mundo capi­
talista en la batalla del petróleo. El ge­
neral Ernesto Geisel, ai asumir la presi­
dencia del Brasil, acufió para esa nueva 
política una frase que se está tornando 
moneda corriente en las relaciones inter­
na cionales del Brasil: el pragmatismo 
respo11sable. 

En el Ministerio de Relaciones Exte­
riores, el embajador Azevedo da Silveira, 
"Silverinha", como es conocido en nues­
tro país -incorporá lo más representa­
tivo de la vieja capacidad negociadora de 
Itamaratí y, a menos que le hayan lava­
do el cerebro en los últimos tiempos, no 
puede ser considerado un reaccionario 
ultramontano. Estamos seguros de que 
esa política que él conduce expresa los 
intereses actuales del gobiemo, pero tam­
bién, sus puntos de vista personales. Sin 
embargo, Silverinha debe saber que una 
política externa que no refleja las reali­
dades internas tiene vuelo corto. Y fácil­
mente puede ser considerada en e! exte­
rior como una mera manifestación de 
oportunismo diplomático. 

En el Brasil tuvimos recientes ejemplos 
de hacia dónde lleva ese desfasaje. El 
presidente Kubitschek -que en lo in­
terno fue un progresista- no cambió la 
política externa de dependencia hacia los 
Estados Unidos y su logro mayor en ese 
campo fue aumentar, en el reparto de la 
torta brasilefia, la cuota de los europeos, 
casi siempre sucursales de las matrices 
norteamericanas. El sefior Janio Quadros, 
su sucesor, inició con el canciller Alfonso 
Arinos de Melo Franco, una apertura 
tercermundista, pero en lo interno su 
política era dictada por el Fondo Mone­
tario Internacional. Esas contradicciones 
ayudaron a acumular tensiones y generar 
las crisis que alcanzaron su auge en el _ 
gobiemo de Goulart y crearon los pre-' 
textos para el golpe del 64. 

Hace poco el Brasil estableció rela­
ciones diplomáticas con Pekín. Fue un 
acto positivo. El discurso del vicemi­
nistro chino de Comercio, Chen Chieh, y 

el del embajador Azevedo da Silvein 
tradujeron un avance considerable en ei 

enfoque brasilefio sobre China. El sefior 
Chen Chieh, evocando "la línea exterior 
revolucionaria del presidente Mao T~ 
tung", hizo hincapié en destacar que "d 
gobierno de la República Popular Chi,. 
es el único gobierno legal que represen,1 
a todo el pueblo de China". 

El ministro de Relaciones Exterior~ 
de Brasil aceptó sin discrepancias lates~ 
china. "Reconocemos en el gobierno dt 
la República Popular China, la represen. 
tatividad dei pueblo de toda China", dijo 
Silveira. En el lenguaje diplomático, eso 
significa que Brasil reconoce que For- . 
mosa es una provincia china. 

En los últimos tiempos las relaciones 
entre el Brasil y el gobierno de Chiant 
Kai-Chek se tornaron intensas. Formosa 
era un símbolo de la contención dei 
comunismo chino en Asia Oriental. EI s~ 
flor Fu-Sungchu, embajador de Formosa, 
era uno de los hombres más badalados 
(palabra de la jerga de los cronistas de la 
noche carioca; algo así como "promo­
cionado") por la high society brasilefia 

Todo eso no impidió que Fu-sungchuse 
fuera lamentando que, después de cin­
cuenta afias de buen entendimiento, 
Brasil suspendiera las relaciones con lo 
que él considera e! "gobierno chino". 

En 1964, cuando fue derrocado el 
gobierno constitucional, se encontraba en 
Brasil una delegación comercial china 
llegada para concretar acuerdos econó­
micos celebrados en Pekín por una 
misión brasilefia encabezada por João 
Goulart, entonces vicepresidente de la 
República. Eran nueve chinos que fueron 
detenidos, sometidos a duros vejámenes 
y presentados al país como la prueba 
concreta de la · "intervención china" en 
los asuntos brasilefios. Los "peligrosos 
agentes de Pekín" pasaron muchos meses 
en la cárcel hasta ser expulsados dei 
país. A esto siguió una represión durísima 
a cuantas personas manifestaban un re­
moto interés por conocer lo que P~8ª?ª 
en China. Un famoso médico brasdeno 
fue condenado a muchos anos de cárcel. 
Su "crimen" : el haber sido directivo de 
una asociación de amistad chinobrasilefta 
y visitado Pekín. Centenares de jóvenes 



en cuvo poder la represión encontrara el 
"librito rojo" de Mao fueron encarcela­
dos. Muchos, sometidos a tortura, y 
algunos asesinados. Gran número de ellos 
todavia cumplen largas condenas. Esps 
jóvenes van a ver en la prensa brasilefia a 
su rrúnistro de Relaciones Exteriores 
intercambiando sonrisas con los "agentes 
de Pekín" y brindando con cafezinho, 
por el bienestar dei general Geisel y la 
"rebosante salud" del presidente Mao. 

iQuien cambió? lEl gobierno brasi­
lefio? lLos chinos? Con seguridad 
ambos cambiaron algo. Pero en realidad, 
lo que está cambiando fundamental-
mente es el mundo. 

El historiador Arnold Toynbee divide 
la historia universal en antes y después 
de los descubrimientos portugueses, que · 
transformaron un archipiélago de civili­
zaciones aisladas en un solo mundo. 

Es posible que esternos frente a un 
nuevo divisor simbólico de etapas de la 
historia. Cuando en octubre de 1973, el 
general egipcio Chazli cruzá el Canal y, 
en Arabia Saudita, el rey Fesial anunció 
e\ embargo y, después, el aumento de los 
precios del petróleo, posiblemente nin­
guno de los dos eran conscientes de que 
con esos episodios se estaba iniciando 
una nueva etapa de la historia contern­
poránea. 

Repercusiones en Brasil 

Desde entonces, muchas cosas están pa­
san?o en los Estados Unidos, Europa 
0cc1dental, Japón, América Latina, Africa 
Y Asia .. Particularmente para Brasil, las 
r~percus10nes de la crisis de\ petróleo han 
sido muy graves. El país importaba menos 
de mi~ millones de dólares de productos 
pe!rohferos y este afio tendrá que pagar 
mas de cuatro mil millones pese a una 
reducción dei consumo que 'puede alcan­
zar ai 15% hasta diciembre. 

actual reg1men -no construyó una estruc­
tura económicà interna capaz de soportar 
el impacto de la crisis en el mercado inter­
nacional. Había arriesgado todo a una sola 
carta, los Estados Unidos y sus empresas 
multinacionales, y los resultados le están 
siendo profundamente negativos. 

Gráficamente, se podría decir que el 
desarrollo económico brasilefio en los 
últimos diez afios se basaba en un tripie 
apoyo: a) masivas inyecciones de capital 
extranjero (la deuda externa supera hoy la 
escalofriante cifra de 19 mil millones de 
dólares y, al ritmo actual, alcanzará los 40 
mil millones en 1978); b) una producción 
sofisticada, proyectada según los intereses 
y los gustos dei mercado externo;y c) los 
bajos salarios de los trabajadores, que per­
mitían a las empresas multinacionales una 
producción competitiva a nivel mundial. 

Como consecuencia de la crisis finan­
ciem, los Estados Unidos y el Mercado 
Común Europeo, además de otras áreas de 
menor importación de productos brasi­
lefios, restringieron considerablemente sus 
compras. 

La más reciente limitación impuesta 
por los norteamericanos fue la entrada de 
zapatos producidos en Brasil. cuyas ventas 
alcanzaron casi 100 millones de dólares el 
afio pasado. Washington alegaba que el go­
bierno brasilefio estaba subvencionando 
sus exportaciones y haciendo una especie 
de dumping en los Estados Unidos. La 
prohibición generó una crisis en esa indus­
tria, principalmente en la zona del Rio dos 
Sinos, en Rio Grande do Sul, que había 
adaptado su producción a las convenien­
cias de los compradores norteamericanos. 
Hay esperanzas de que la Unión Soviética 
y países socialistas de Europa Oriental 
absorban parte de esa producción indus­
trial. Pero si otra fuera la condición eco­
nómica del pueblo brasilefio, si la mitad 
de su población pudiese comprar un par 
de zapatos, no habría crisis en el Rio dos 
Sinos. 

El mismo problema se está dando con 

El reajuste de los precios del petróleo 
la el · - ' . evac1on de los costos de los productos 
mtlu5triales importados y la inflación in­
~~r~acional aceleraron la crisis dei llamado 

las telas y otros productos y el diferendo 
puede agravarse más aún, pues el GATT 
(Acuerdo Mundial sobre Tarifas y Arance­
les Aduaneros), seguramente inspirado por 
Washington, está estudiando el sistema 
brasilefio de incentivos fiscales a la expor-m1lagro brasilefio". Habiendo adoptado 

un modelo de economía dependiente, el 
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tación, admitiendo virtualmente las tesis 
dei dumping. 

Algunos sindicatos norteamericanos res­
paldan esa campana. "Descubrieron" que 
los bajos salarios pagados a los obreros en 
Brasil es lo que permite que sus manufac­
turas lleguen a los EE.UU. a precios com­
petitivos, creando para ciertos sectores 
industriales yanquis una situación de des­
v en taja que, en último análisis, puede 
traer como consecuencia e! desempleo. 
Sefiálese que no hay nada de ético en tales 
denuncias. Esos gremios sólo se han mo­
vido porque sus intereses fueron amena­
zados. 

Ese es todavía uno de los muchos as­
pectos de una crisis que está impactando 
duramente a la economía dei Brasil. Hasta 
julio el déficit de la balanza comercial era 
de dos mil cuatrocientos ochenta y ocho 
millones de dólares. De una importación 
de 5564 millones de dólares, 2285 mi­
llones correspondieron ai petróleo, mucho 
más que la previsión dei gobierno. Las 
exportaciones aumentaron un 16,3% 
sobre el afio pasado, pero para hacer fren­
te ai incremento dei volumen financiem 

de las importaciones, ese aumento debería . 
haber alcanzado el 50%, lo que no ocu, 
rrió. En seis meses las exportaciones no 
superaron los 2. 900 millones de dólares. 
Apenas como una referencia seiíalemos 
que en el mismo período la Argentina re­
gistrá una cifra record de 1.840 millones 
de dólares (exportación) y 1.350 millones 
(importaciones) con un saldo favorablede 
490 millones, pese ai cierre dei Mercado 
Común Europeo para el ingreso de carnes 
de ese país. 

A corto plazo el problema no se plantea 
dramático. Brasil tiene una reserva supe­
rior a 6 mil millones de dólares, que du­
rante algún tiempo podrá cubrir el déficit 
de la balanza de pagos y aplazar la crisis. 
Además, en el primer semestre dei 74, en· 
traron recursos externos dei orden de 
2. 700 millones de dólare~. Parte de esos 
recursos fue, sin embargo, negociada e! 
ano pasado. Ya a partir dei segundo se­
mestre de este at1o se reiteraron las adver· 
tencias de qul' se restringen las posibi· 
!idades que tienc Brasil de sobrellevar e! 
déficit con el aporte de recursos externos. 
Basta conocer estos números: hasta julio 
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de este ano la balanza comercial de los 
Estados Unidos presentó un déficit de 
7.000 millones de dólares. La de Japón, 
que es la gran esperanza brasilefía en el 
mercado de inversión externa, fue cercana 
a los 8 mil millones de dólares. Causó 
preocupaciones en Brasilia la decisión de 
los suizos de prohibir todos los préstamos 
ai exterior y toda la exportación de capi­
tales. Dei mismo modo, la declaración dei 
viceministro de Finanzas dei Japón, 
Hid ey uki Aizawa, que debuJo ai gran 
déficit en la balanza de pagos, la tendencia 
japonesa es reducir las inversiones en el 
exterior, inclusive en el Brasil. 

l El panorama financiero mundial no es, 
por lo tanto, como para estimular optimis­
mos. La crisis bancaria en Alemania creó 
un clima de severas preocupacioncs en el 
mundo de las finanzas. "No es cierta­
mente coincidencia el hecho de que varios 
períodos de recesión en el siglo XIX fue­
ron precedidos de quiebras bancarias", 
declaró el bien informado The Times. de 
Londres. 

Incluso si Brasil estuviese dispuesto a 
deber 40 mil millones de dólares en 1 980, 
el problema es saber quién se los prestará 
y el precio que tendría ese dinero. Sefíá­
lese que los intereses bancarios saltaron 
dei 8 hasta casi un 14% ai afio. 

Parecería que la esperanza son los pe­
trodólares árabes. El go bierno brasilefio 
está haciendo un esfuerzo hábil para 
atraer capitales de esa área. A través de la 
Petrobrás, la empresa estatal brasilefia de 
petróleo, fueron concluídos acuerdos de 
servicío como otras empresas gubernamen­
tales de países árabes progresistas, tales 
como Iraq, Argelia, Libia y Egipto. Al 
mismo tiempo, grupos de empresarios ára­
be-brasilefíos de São Paulo -que no se 
caracterizan por ninguna tendencia pro­
gresista- fueron estimulados a atraer la 
colaboración de Arabia Saudita, Kuwait, 
Líbano, Bahreim y otros países conser­
vadores árabes. 

Muchas delegaciones árabes y brasilefias 
están visitando los respectivos países, y el 
propio presidente Juscelino Kubitschek, 
que de político se transformá en un exi­
toso hombre de negocios, se presentó 
como voluntario para convencer perso­
nalmente al rey Feisal de que Brasil es un 

buen mercado para los 30 mil millones de 
dólares de que disponen actualmente los 
países árabes productores de petróleo. La 
visita dei canciller saudita Omar El-Sakkaf 
a Brasil fue saludada como un aconte­
cimiento trascendente. Para abrir camino 
a las negociaciones ltamaratí fue muy 
adelante: pidió la retirada de Israel de los 
territorios árabes ocupados y el recono­
cimiento de los derechos palestinos. Un 
simposio de 1 2 naciones árabes realizado 
en Río de Janeiro, marcó el auge de ese 
ingente esfuerzo "f enicio". 

Pese a sus cuantiosos recursos, es 
evidente que les falta aún a los árabes 
mecanismos adecuados para su empleo. 
Como son tradicionalmente cautelosos 
y desconfiados. cstán dilatando indefi­
nidamente la fase de exploración de los 
mercados en los que deben operar. Fue 
sintomático que una misión de empre­
sarios árabes, incluyendo los de una en­
tidad como el Banco Intra, de Beirut, que 
visitá el Brasil a mediados de este afio, y 
de la que se esperaban inversiones supe­
riores a los 2 mil millones de dólares, se 
haya limitado a participar con algo más 
dei 30°', en el capital de un nuevo banco 
formado por empresarios paulistas, cuyo 
monto no superó los quince millones de 
dólares. 

No parece, pues, fácil, que el Brasil pue­
da resolver por esta vía, con la necesaria 
urgencia, el problema de las inversiones 
ex ternas. Se le presenta un panorama 
complejo, aun cuando eso no significa que 
el país esté en quiebra y, mucho menos, 
que no exista una solución para el desafío 
que enfrenta. En el primer semestre de 
este afio, Brasil consiguió mantener un rit­
mo de crecimiento superior ai 11 %. Aún si 
baja en los meses siguientes, es evidente 
que en 1974, alcanzará, de todos modos, 
una alta tasa de desarrollo. Entre econo­
mistas bien informados existe la convic­
ción de que los efectos de la crisis serán 
sentidos más agudamente en 1975. Y al­
canzarán su auge entre 1976 y 1977, si 
antes de eso no se encontrara para el pro­
blema una solución de fondo. "Prepárense 
para el futuro que puede no ser tan prós­
pero como los días actuales", declaró hace 
pocas semanas el general Geisel hablando 
a un grupo de 120 alumnos, civiles y mili-
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tares, de la Escuela Superior de Guerra. 

El modelo cuestionado 

Cualquier previsión sobre cómo e! gobier­
no brasilefio va a enfrentar ese problema 
tendrá que partir inevitablemente dei 
cuestionamiento dei modelo político y 
económico adaptado a partir de 1964. Ese 
análisis sería de poca validez si partiese dei 
pensamiento maniqueísta de que todo lo 
que se hizo antes de 1964 estaba bien. Y 
que nada de positivo fue realizado a partir 
de esa fecha. Por otro lado, sería injusto 
no reconocer que el proceso de desnacio­
nalización de la economia brasilefia co­
menzó bastante antes de 1964. Lo que 
ocurrió es que, a partir de entonces, se 
aceleró, como producto de una filosofia 
del Estado. Desde que el sefior Roberto 
Campos se convirtió en una especie de dic­
tador de la economía, y que a é! lo su­
cedió otro ministro absolutamente incon­
dicional de las empresas multinacionales, 
el sefíor Delfim Neto, la entrega ganó una 
velocidad galopante. 

Para apreciãr mejor lo que pasa hoy es 
esencial conocer lo que ha ocurrido ayer. 
E! proceso de desarrollo industrial brasi­
lefío arrancó de un hecho político muy 
importante en la vida dei país, que fue la 
Revolución dei afio 30, que llevó a Getu­
lio Vargas ai poder. Pese a muchos avances 
que podrían haberse realizado y que no se 
realizaron, al analizar hoy, con visión his­
tórica, el ciclo de \iargas, impresiona ve­
rificar cómo se lanzaron entonces las bases 
reales para un proyecto de emancipación 
económica nacional. El Plan Siderúrgico 
fue decretado el 3 de marzo de 1940. 
Poco despu~s era iniciada la construcción 
de la Usina de Volta Redonda, cuya pro­
ducción siderúrgica ya alcanzó 1.250.000 
toneladas. · 

La construcción de esa siderurgia pusa 
de relieve el ·estilo y la habilidad de nego­
ciación de Getulio Vargas. El mariscai 
Rommel estaba a menos de l 00 kilóme­
tros de El Cairo y el Octavo Ejército inglés 
se batía en retirada. Para los aliados,, la 
conquista de Egipto por los alemanes sig­
nifiéaba el contrai dei Canal de Suez y dei 
Oriente Media con su petróleo, además de 
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colocar la Wehnnacht en condiciones de 
atacar a Rusia por e! Sur. Ese podría serei /ant 
cambio del destino de la guerra. de l 

todt 
E! presidente Roosevelt pidió a Vargas disc 

que permitiese usar el territorio brasilefio e 
sobre todo las bases aéreas de las ciudad~ "' cior 
de Belén, São Lu is y Natal, ésta en el lla- y e 
mado "Corredor del Atlántico", para esla· mil 
blecer un puente aéreo entre Estados Uni ner 
dos-Brasil-Racat y el campo de batalla en em( 
e! valle dei Nilo. El planteo era claro: si el blei 
gobierno brasilefío no estaba de acuerdo, eh 
los norteamericanos se verían obligadosa lo 
instalarse por la fuerza. Antes de ceder, re 
Getulio Vargas exigió, a cambio de la m 
autorización, que los norteamericanos le de 
entregasen una usina de acero , que fueron 
en verdad dos, porque los alemanes hun· 
dieron casi totalmente la primera, en las n de 
aguas ctel Caribe. T 

Volta Redonda fue la matriz dei des- d 
arrollo de la industria pesada brasilefia. H 
Conjuntamente con la empresa estatal de 
electricidad, la Electrobrás, y la de petr& 
leo, Petrobrás, las tres proyectadas y crea· 
das en el período de Vargas, constituyeel e 
gran trípode sobre el cual se asienta todo 
el proyecto brasilefío de expansión econ& 
mica. Pero Vargas no se quedó allí. Creo e 
la Compafíía Valle Do Rio Doce, la Fábri· r 
ca Nacional de Motores (hoy entregada a 
la Alfa Romeo italiana), el Banco Na· r 
cional de Desarrollo Económico, la Com· 
pafíía Hidroeléctrica dei Rio São Fran· 
cisco, de la cual resultó una gran represa 
que tiene más de un millón de kilovatios, 
además de una serie de entes estatalesque 
dirigían y coordenaban la economía dei 
café, mate, cacao, azúcar, arroz, sal, cau­
cho, etcétera. 

Ya en mayo de 1931 anuló los con­
tratos de la compafíía inglesa "Itabera 
Iron", que en tregaron inmensos yacimien· 
tos de bierro (hoy parcialmente contro-

lados por la Hana Co.); instituyó elmo­
nopolio cambiaria y el contrai de las 
operaciones del comercio exterior para 
proteger a la nacien te industria nacio~al. 
En 1933 declaró nula cualquier estipu· 
lación de pago en oro o cualquier ?tro 
media que tendiese a restringir la clfcu· 
lación de la moneda nacional. . 

"Juzgo oportuno insistir en un punto. 



'-la necesidad de nacionalizar la explotació11 
de las riquezas tlacionales dei país, sobre 
todoe/liierro" dijo Vargas en 1931, en un 
discurso en Bello Horizonte. 

Durante la guerra, con las importa­
ciones reducidas, Brasil ahorró en Europa 
y en los Estados Unidos cerca de dos mil 
millones de dólares. Si e! gobierno dei ge­
neral Eurico Gaspar Outra los hubiese 
empleado en proyectos industriales renta­
bles y no en importaciones superfluas y en 
chatarra, (compró ferrocarriles en ruina a 
los ingleses, en un. período cercano a la 
recuperación de ellos por el país), segura­
mente habría ayudado a consolidar la base 
dei desarrollo económico del país. 

Se puede decir con propiedad que la 
nueva era industrial en Brasil dio un paso 
decisivo en el gobierno de Kubitschek. 
También con él se proyectó el proceso de 
desnacionalización económica dei país. 
Hoy, Brasil ya produce más de 700 mil 
automotores ai afio, construye navíos de 
hasta 350 mil toneladas, pero no sólo las 
ganancias principales son transferidas ai 
exterior, sino que tampoco se estableció 
una política para la sustitución de tecno­
logía. EJ hecho de que inicialmente fueran 
empresas norteamericanas las que se hicic­
ron cargo de los principales industrias 
(fábricas de automóviles alemanes, astille­
ros holandeses y japoneses, productos quí­
mic'os franceses, etc.) nada agregó ai pro­
yecto de independencia económica dei 
país. 

Tan pronto se dieron cuenta de las faci­
lidades y garantías propiciadas por el Es­
tado y de la posibilidad de producir para 
el mercado externo, los norteamericanos 
se acoplaron ai rush industrializante y no 
tardaron mucho en apropiarse de los con­
troles económicos. Además, muchas em­
pre~as que llega ban al Brasil con la etique­
ta. Japonesa o europea, en los países de 
ongen ya estaban controladas por los nor­
teamericanos y adoptaban su tecnología. 

El hecho concreto es que, cuando, en 
196_4, se instaló e! nuevo régimen, ya 
ha~1a un precedente cercano. La desnacio­
~hzación económica estaba en marcha. 

poderosa infraestructura legada al país 
por Vargas y la revolución dei afio 30 
había sido utilizada para acentuar la de-

pendencia y no para consolidar un pro­
yecto liberador. 

Militares frente a 
la desnacionalización 

No vamos a analizar las inspiraciones Jeja­
nas ni los factores inmediatos que impul­
saron e! golpe que derrocó ai gobierno de 
João Goulart. Históricamente, la respon­
sabilidad es de los militares. Tampoco va­
mos a profundizar el estudio de la ante­
rior participación de las Fuerzas Armadas 
en proyectos relacionados con la defensa 
de la soberania nacional, de la emanci­
pación económiça y el perfeccionamiento 
de las instituciones políticas nacionales. 
El ejército está ligado a muchas inicia­
tivas y obras, como la colonización de 
las regiones fronterizas, los ferrocarriles. 
la red de comunicaciones y muchas otras 
más. Por igual inició o apoyó grandes 
movi mien tos patrióticos liberadores, 
como la campana para la instalación de 
la industria dei acero y, más reciente­
mente, la dura lucha por el monopolio 
estatal dei petróleo. En esa m~morable 
movilización. el pueblo en las calles se 
sen tía respaldado por la posición na­
cionalista de los cuarteles. El Club Mi­
litar, en la antigua capital de Río de 
Janeiro, se convirtió en un centro dina­
mizador de la defensa de la tesis anti­
imperialista en la discusión de la ley dei 
petróleo. 

Si retrocedemos a la agitada década de 
los afios veinte, vamos a encontrar jó­
venes oficiales rebelados para abrir un 
camino democrático ai país. E! movi­
miento del afio 30 es conocido en la his­
toriografía brasilefia como la "revolución 
de los tenientes'' y a sus antecedentes 
está ligado el extraordinario hecho polí­
tico-militar que fue la "columna Pres­
tes". 

Parecía, pues, incomprensible para 
muchos brasilefios y latinoamericanos 
que la entrega económica dei país fuese 
realizada por gobiernos sostenidos por el 
mismo ejército que reivindicaba una 
política nacionalista. 

En las prisiones de Río de Janeiro, 
Niteroi y Brasília, donde estuvimos des­
pués dei golpe dei 64, muchos jóvenes 
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oficiales nos buscaban para discutir sobre 
nuestras posiciones y manifestaban sor­
presa porque nos oponíamos a un régi­
men que ellos consideraban iría a aplicar 
princípios nacionalistas. Parecían conven­
cidos de que, además de haber "resta­
blecido el orden y salvado ai país del 
comunismo", sentaban las bases de la 
emancipación nacionalista del país. La 
euforia duró poco. El nombramiento de 
Roberto Campos como super-ministro, a1 
frente de la economía nacional, decep­
cioná a rnuchos oficiales. Influyentes 
sectores militares resistieron -y siguen 
inconformes- esa indeseable presencia. 
Puede decirse que los sectores naciona­
listas fueron ahí derrotados. La ilusión 
de la ayuda yanqui, la fascinación por el 
enriquecimiento rápido, que en ciertos 
casos se mezcla con intereses personales, 
la falta de preparación política y tam­
bién los negocios vencieron la resistencia 
nacionalista en el esquema militar y lle­
varon a la capitulación a los que se 
oponían. 

Desde ese momento, ocurrió un hecho 
que para muchos puede parecer extrafio 
y hasta irreal, mas que es verdadero: 
quien pasó, entonces, a controlar el 
poder en Brasil fue una combinación de 
las empresas multinacionales y dei sector 
más cipayo de la tecnocracia, al cual se 
acoplaron los grupos privilegiados de la 
alta clase media y de la burguesía. In­
cluso la oligarquía rural tradicional se ha 
visto desplazada. Los grandes latifun­
distas hoy son norteamericanos, como 
los propietarios del King's Ranch, de 
Texas, o empresarios paulistas asociados 

. a los capitales extranjeros. Para ampliar 
el área de complicidad atrajeron a los 
puestos de dirección de las empresas a 
miles de oficiales en retiro, que no 
pueden ser confundidos con la masa de 
militares que sigue dedicada a sus tareas -
profesionales. 

Lo que cabe a las Fuerzas Armadas en 
este esquema es sostenerlo y reprimir 
cualquier intento de oposición organi­
zada, en general, considerada "subver­
siva". 

Se puede sefialar que la resistencia 
patriótica se concentraba alrededor de la 
Petrobrás, símbolo . del nacionalismo bra-
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silefio y expresión dei éxito empresarial 
del Estado. La frase histórica dei general 
Teixeira Lott -la Petrobrás es into­
cable- se levantaba frente a los intentos 
de entrega como una advertencia so- • 
lemne. Roberto Campos hizo lo posible 1 

y lo imposible para entregar la Petrobrás 
a la Esso. Consiguió transferir a la Unión 
Carbide, la Dow Chemical, la Dupont, lo 
mejor de la petroquímica. Pero la Petro­
brás resistió. En los últimos meses, se 
volvió a la carga con la excusa de que no 
hay otra solución para la crisis eco­
nómica brasilefia que entregar e! petróleo 
a los trust extranjeros. De nuevo, mili­
tares y civiles están en e! campo para 
defenderlo. 

Pese a los riesgos pendien tes, el grupo 
pro-americano sabe que tocar ai mono­
polio estatal dei petróleo puede cambiar 
rnuchas cosas en el Brasil y también 
dentro de los cuarteles. 

El despojo de 
una nación 

A no ser en este y otros campos muy 
restringidos, la desnacionalización econó­
mica en el Brasil fue profunda y ,significa 
un verdadero despojo nacional. Según 
una publicación divulgada por el Minis· 
terio de Planeamiento, "Sistema Indus­
trial de Exportación de Manufactu· 
rados", de las 377 mayores empresas, 
que operan en el país, 254 son nacio­
nales, 116 extranjeras y 7 estatales, pero 
en cuanto al patrimc;inio líqvido, las ex· 
t ranjeras tienen una participación dei 
38%, las nacionales privadas 36% Y las 
estatales, 26%. Esos datos son más preo­
cupadores si se sabe que de las diez más 
importàntes empresas de la industria de 
bienes de capital, 7 son extranjeras. Y en 
la rama de producción de bienes de con· 
sumo durable (coches televisores, hela· 
deras, etc.) las diez primeras son todas 
extranjeras. 

La contradicción principal en ese cam· 
po, entre un modelo de economía depen· 
diente y un proyecto nacionalis~a de 
desarrollo, está ejemplificada en la t?~us­
tria de bienes de capital. La participa· 
ción de esa rama en el conjunto de la 
industria brasilefla es solamente dei 39% 





(Inglaterra, 65, l %; Japón, 63,7%; EE.UU 
63,5%; Alemania Occidental 68%) pero 
lo más grave es que el 40% de ese sector 
está con su capacidad productiva ociosa. 
Y eso ocurre en un país que este afio 
debe importar máquinas pesadas y equi­
pamientos del ·orden de los 4.000 mi­
llones de dólares, agravando la ya difícil 
situación de su balanza de pago. 

Lo que podría parecer un rompeca­
bezas muy fácil de explicar: los grandes 
proyectos que requieren equipamientos 
pesad9s son, en general, financiados por 
e! Banco Mundial, el Banco Interame­
ricano de Desarrollo y otros estableci­
mientos de la _banca norteamericana, de 
una manera u otra instrumentos de la 
política oficial. En todos los contratos, 
los duefios del dinero exigen, entre otras 
cosas (últimamente están condicionando 
los préstamos a una política de conten­
ción demográfica) que sus dólares sean 
empleados en los Estados Unidos. Cuan­
do son forzados a abrir licitaciones in­
ternacionales, e! resultado se sabe que va 
a favorecerlos. Són como aquella anéc­
d o ta d el caballo d el comisario, que 
siempre ganaba todas las apuestas. 

No es fácil saber hoy en Brasil qué es 
capital extranjero y qué capital nacional. 
Desde que se inventá la figura dei tes­
taferro, esa caracterización se torna aún 
más compleja. Con las evidentes limita­
ciones políticas, Úna comisión parla­
mentaria propuesta · por el diputado 
opositor carioca Rubén Medina, llegó a 
la conclusión de que, actualmente, es dei 
35% la participación dei capital privado 
en la economía naçional, 31 % es extran­
jero, y el resto es estatal. 

El capital extranjero domina además 
los sectores más dinámic.os de la eco­
nomía: productos farmaceúticos, quími­
cos, máquinas y equipamiento, vehículos 
de motor. repuestos de automóviles, 
vidrio. Es decisiva su participación en la 
industria textil y de plásticos, de produc­
tos alimentícios y de bebidas. 

Pese a que la mineríii sigue apoyada 
en la compafiía estatal Vale do Rio 
Doce, ha sido imposible a los sectores 
nacionalistas dei ejército conseguir apoyo 
para crear la Minerobrás. Tampoco pu­
dieron impedir que la Bethlen Steel, la 

Hana y consorcies japoneses, controlaran 
importantes industrias siderúrgicas y mi· !,O 
neras. Era inevita ble que una economia pai 

dominada por los capitales extranjeros ;~ 
terminara por abrir a sus representantes 

el una especie de co-participación en el 
poder. Un consejo de compaíi.ías multi­
nacionales funciona en Río de Janeiro do 
con poderes muchas veces superiores ~ pa 

los del embajador norteamericano. Hasta de 
el fin del gobierno de Médici ese Consejo so' 
había tenido una influencia decisiva en rei 
las decisiories oficiales. e 
. Esa economía así estruc_turada, se tr 

orientá hacia el mercado externo, y exi· t 
gió del Estado una política desesperada 

· de exportar para sobrevivir. En un país 
en el cual, según la Organización Inter­
nacional del TrabaJo (cifras muy bené­
volas) existen más de doce millones de 
desempleados y subempleados, e! 42% de 
la población económicamente activa, se 
adoptó una tecnología sofisticada que no 
permite absorber la inmensa mano de 
obra disponible. 

La política de concentración de la ren­
ta, dictada por Campos y Delfim Neto, 
no fue casual. Se destinaba a permitir la 
creación de un limitado mercado interno 
para los excedentes no exportables, de 
bienes de consumo de elevados precios, 
.como coches, heladeras, grabadores, tele­
visores, etc., que son los producidos por 
las empresas multinacionales. Solamente 
a partir del actual gobierno se anuncia 
un programa de implantación de una tec­
nología nacional pero todavía no se 
conocen medidas concretas ai respecto. 
Se calcula que este afio el Brasil pagará 
más de 700 millones de dólares por ese 
concepto. Y, en un período que va dei 
65 al 70, esa cifra se elevá a 1.400 mi· 
llones de dólares. Además de la sangría 
cambiaria, eso significa que el, país sigue 
dependiente de los EE .UU. y de Europa 
desde el punto de vista tecnológico. Esa 
dependencia se completa con la política 
de produc4" para afuera. En una confe­
rencia en la Asamblea de Rio Grande do 
Sul, un empresario Fernando Gasparían, 
dio los siguientes d~tos: "En términos de 
participación en el Producto Bruto ln· 
terno, nuestras ventas externas en 1968, 
representaban 6,24%, pasando en 1972 a 



9 02%. Si se confirman las prev1S1ones , . 
para las exportac1ones de 1973, ese por-
centaje podrá subir a 12,95%. Y en 
1977, deberá alcanzar, nada menos que 
el 15%". 

Debe haber pocos paralelos en el mun­
do de tantos favores recibidos por com­
pafiías extranjeras. Y simultáneamente, 
de un capitalismo tan salvaje establecido 
sobre las espaldas de los obreros. Eso se 
refleja en la poca preocupación que hay 
en todo lo relativo a la seguridad dei 
trabajo. En el pasado mes de agosto, un 
técnico divulgó en Jornal do Brasil, estos 
datos que hablan por sí mismos: "Cerca 
dei 30% de los trabajadores dei sector 
industrial, se accidenta anualmente. En el 
afio 1973 se tuvo un saldo de 3.122 
muertos, 58.829 incapacitados permanen­
tes, 1.428.432 incapacitados temporaria­
mente, 23 rnillones de horas de trabajo 
perdidas y una pérdida aproximada de 
200 millones de cruceiros nuevos." Eso 
significa que los norteamericanos, en este 
caso asociados con capitalistas de otros 
países estaban trabando dos guerras, una 
en Vietnam y otra en Brasil. 

Ese sistema aceleró drámaticamente el 
proceso de concentración de la renta. 
Según el Censo de 1970, - muchos de 
sus resultados son mantenidos en secreto 
por sus terribles revelaciones- un grupo 
de apenas 5% de los brasileí'ios dispone 
dei 34,6% de la renta total dei país. El 
46,47% es controlado por el 10% más 
rico, y sólo 6,22% de la renta total llega 
ai 30% de las capas inferiores de la po­
blación. Esa tendencia se agrava. En 
1960, el 5% poseía 27,69%. Ya en 1970 
habían elevado esa participación hasta ei 
34,86%. 

. Todo eso explica la creación en el Bra­
sil de hoy de una de las burguesías más 
hedonistas, ostentadoras del lujo, desafia­
doras de la pobreza dei pueblo, de todo 
el_ mundo capitalista. No hay orgías orga­
mzadas por tipos como Onassis, Patino, 
Y otros de la rnisma grey, en la que no 
haya representantes de esa nueva clase 
brasileí'ía. Un periodista francés nos Elecía 
que causa verdadero escándalo el despil­
~arro de esa burguesía en los cabarets de 
arís. Según sus cálculos ceréa de tres 

mil ·brasileí'ios están quemando dólares 
todas las noches en la orgía parisiense. 

Pero no se necesita ir muy lejos. He 
aquí una noticia publicada en una co­
lumna social en Río de Janeiro: "Cuenta 
pagada por un matrimonio (dije un ma­
trimonio) luego de cenar el sábado en un 
elegante y conocido restaurante de Copa­
cabana: Cr $ 18.500, o sea, casi 3 mil 
dólares. Esa cifra fantástica, que mataría 
de envidia a un emir de Kuwait, se refie­
re a la ingestión de varias botellas de 
champán Baron Philippe de Rothschild, 
que cuesta, cada una, una pequena fortu­
na en el referido restaurante, además de 
otros items raros incluidos en el menú, 
como un famo'So y millonario filet con 
trufas y jugo de caviar". 

Hijo de un pastor protestante, él mis­
mo es un hombre de vida muy discreta, 
seguramente esos aspectos chocaron ai 
propio general Geisel, que prohibió las 
importaciones de productos superfluos 
-superiores a los 200 millones de dólares 

solamente este afio- y el turismo finan­
ciado. Pero cs evidente, que ni una inspi­
ración moralista ni una pequeí'ia medida 
cambiaria, sino una política de fondo y 
un cambio en la orientación del gobier­
no puede reducir o erradicar ese abuso 
criminal. 

Un pueblo sumergido 

Eso es lo que pasa en la llamada clase 
"alta". Ahora veamos el otro lado de la 
realidad del país. "Seríamos indignos de 
Cristo si silenciáramos injusticias institu­
cionalizadas, que ma11tiene11 en una situa­
ción incompatible con la condición 
humana a los dos tercios de la población 
dei país" denunció en una Conferencia 
en la Asamblea Legislativa de Pernam­
buco, el gran Arzobispo dei Nordeste, 
Dom Helder Camara. 

Sería incorrecto decir que el régimen 
instalado en el Brasil en 1 964 es el único 
responsable por tas condiciones infra­
humanas en que vegetan millones de bra­
silef\os. Pero en verdad esas condiciones 
se agravaron mucho en los últimos aí'ios. 
Sobre todo se acentuaron las diferencias 



EI testamento 
político de 
Ge1ulio Vargas 

EI 24 de agosto de 1954, 
en el auge de la 
contrarrevolución 
desencadenada desde la 

régimen de garantía de trabajo. quieren la sangre de alguien,; 
~ La ley de las ganancias extraor- qmeren explotar ai pueblo bra-

dinarias fue detenida en e! Con- silefio, ofrezco mi vida en hol~ 
greso. Contra la justicia de la causto. Escojo este medio para 
revisión dei salario mínimo se estar siempre con vosotro1. 
desencadenaron los odios. Quise ) Cuando e! hambre golpee en 

Embajada norteamericana con el 
apoyo de la oligarqu ía 
brasileiia, el presidente 
Getulio Vargas se suicidaba 
en el Palacio dei Catete, 
ea R ío de Janeiro. EI 
documento que sigúe es la 
carta que dejó ai pueblo 
brasileiio, considerada, 
desde entonces, como su 
verdadero testamento político. 

"Una vez más las fuerzas orga­
nizadas de los intereses contra­
rios al pueblo, se desencadenan 
contra mí. No me acusan, me 
insultan; no me combaten, me 
caluninian y no me dan derecho 
a defendirme. Necesitan ahogar 
mi voz, para que yo no siga 
defendiendo, como siempre lo 
he hecho, al pueblo, y princi­
palmente a los humildes. Sigo el 
destino que me fue impuesto, 
Después de muchos afios de 
dominio y expoliación de gru­
pos económicos y financieros 
internacionales, me puse al fren­
te de una revolución y vencí. 
Inicié el trabajo de liberación y 
establecí el régimen de libertad 
social. Tuve que renunciar. Vol­
vi al gobierno por la voluntad 
dei pueblo. La campafia Sl1bte­
rránea de los grupos internacio­
nales se unió con grupos nacio­
nales, rebelándose contra el 

crear la libertad nacional por vuestra puerta, sentiréis en vuei­
medio dei fomento de nuestras tro pecho la energía suficiente 
riquezas a través de Petrobrás y para la lucha, por vosotros r 
ni bien comienza la obra a fim- por vuestros hijos. Cuando OI 

cionar, la ola de agitación se vilipendien, tendréis en mi pe~ 
agiganta. La Electrobrás, oor su samiento la fuerza para reacci~ 
parte, fue obstaculizada' hasta nar. Mi sacrificio os mantendri 
los límites de lo imposible. No unidos y mi nombre será vuei­
quieren que e! trabajador sea tra bandera de lucha. Cada goll 
libre. No quieren que e! pueblo de mi- sangre será ·como unaUi­
sea independiente. Llegué al go- ma inmortal en vuestra ~onc1e_n· 
bierno en plena espiral inflacio- eia y mantendrá la v1brac1on 
naria, que disminuía e! valor dei sagrada necesaria para la reg, 
trabajo. Las ganancias de las tencia. AI odio respondo conel 
empresas extranjeras alcanzan perdón, y a los que piensan qu~ 
hasta_ el SOO% por afio. En las ~e d~rrota~, respondo con nu 
declaraciones de valores de lo v1ctorii] [rm esclavo dei pueblo 
que importamos existen fraudes y hoy me libero para la vtdl 
constatados de más de lOÓ mi- eterna. Pero este pueblo d~ 

, · f · J no sen llones de dolares por afio. Vino qmen UI esc avo, ,Yª . . 
la crisis en la producción de esclavo de nadie mas. Mi sacn­
café y se valorizó nuestro prin- ficio quedará por siempre en 1.1 

cipal producto Pensamos defen- alma y mi sangre será el prea,~ 
· L h' tra • der su precio y la respuesta fue de su rescate. uc e con h' 

una violen1a presión sobre nues- expoliación dei Brasil. Luc e 
tra economía, al punto de ver- contra la expoliación dei J~cl 
nos obligados a ceder. blo. He luchado de fren~e. 

di · J · f ·as Ili lasca-, He luchado mesa 1;11es, día a O º•. m as _m ami . ', im<J. y0 
dia hora a hora resistiendo a lummas abatieron mi an f 
un~ presión c~nstante ince- os di mi vida. Ahora, os O r5ezco 

' . rt N d temo ere· sante, soportando todo en si- rru mue e. ª ª . e~ a!O 
lencio, olvidando todo renun- namente, doy el pnm -~ad 
ciando a ser yo mis~o para por el camino de la Etemi ,; 
defender al pueblo que ahora se y salgo de la vida para entrar 
queda desamparado. Nada más la Historia" . D 
les puedo dar a no ser mi san­
gre. Si las aves de rapifia · 



entre las regiones del país y entre sus 
capas sociales. Reveló la "Pesquisa Na­
cional por Amostra de Domicilios", del 
Instituto Brasilefio de Geograf ía y Esta­
dísticas, en el Censo de 1972, que, de 
15,S millones de obreros, 6. 9 viven del 
salario mínimo, que es poco más de 50 
dólares en las ciudades más adelantadas, 
dando escasamente para que viva una 
persona, y uno para una familia. 

El mes de agosto se reunión en la 

ciudad de Garanbuns, en Pernambuco, el 
Prirner Seminario de Salud Matemo In­
fantil. Allí fue revelado que el 51,5% de 
los nifios de la región, mueren antes de 
los S anos, siendo que, de éstos, el 72% 
de desnutrición, o sea, de hambre. En 
Recife, 262.5 de cada mil nifios muere 
entre los O y cinco afios. El Ministerio de 
Salud informó que el 65% de las per­
sonas que mueren en la Amazonia, tiene 
menos de 50 anos. Admite el Instituto 
Nacional de Alimentación y Nutricián, 
que el 45% de los brasilefios son desnu­
tridos. 

' 
Las condiciones sanitarias dei país des-

mejoraron considerablemente. En Jornal 
do Brasil dei 4-8-74 se informá que entre 
6,5 y 12 millones de bràsilefios, en 1.200 
municípios dei país son víctimas del Mal 
de Chagas. Otros datos revelan que la 
esquisostomosis ataca en el presente de 8 
a 1 O millones de personas. Y la tubercu­
losis que estaba en descenso, comenzá a 
repuntar. 

El reciente resurgimiento de la epi­
demia de meningitis, concentrado en São 
Paulo, .la ciudad más opulenta de Sud­
américa, capital de un Estado que con­
centra más del 60% de la riqueza nacio­
nal, es un dramático testimonio de la 
injusticia del desarrollo económico en el 
Brasil. La desnutrición de las poblaciones 
pobres y la falta de servicios sanitarios 
están entre las causas de esa calamidad 
que creá un clima de pánico en São 
Paulo e hizo que se declarara la cuaren­
tena en todos los países limítrofes del 
Brasil. 

jejo" que comentaba los resultados del 
Censo, según los cuales había en su re­
gión dos mujeres para cada hombre: 
' Alguno se debe haber quedado con 
cuatro, porque a mí no me tocó ningu­
na", decía. 

Parece que el general Geisel también 
desconfía de las estadísticas de sus tec­
nócratas, pues, cuando anunciaba su pro­
grama de gobiemo, decía que "la estra­
tegia dei desarrollo adoptada, aunque res­
petaba la prioridad esencia/ que se debe 
dar ai crecimiento dei producto real, se 
preocupa sobremanera con la universali­
zación de los b(!neficios que se fueran 
a/canzando, a fin de que el elevado 
aumento esperado en la renta per capita 
en e/ país, para esta década, -dei orden 
dei 100% no sea só/o un indicador abs­
tracto, sino que conduzca realmente a 
la mejoría de los padrones de vida de 
todas las capas sociales". 

J Esa no f ue la única referencia indirec­
ta pero bastante clara, de desacuerdo con 
algunos. aspectos de la política econó­
mica y social del gobiemo anterior. Es 
cierto que Geisel tiene sus razones. 

Cuando los propagandistas dei modelo 
de economía dependiente proclaman que 
el Brasil superó los 500 dólares de renta 
per capita, recuerdo siempre a un "serta-

La herencia de sus antecesores no es 
tranquila. Este ano la inflacián debe co­
locarse entre el 35 y el 40%, lo que está 
produciendo un creciente malestar en 
una clase media que hasta hace algún 
tiempo atrás demostraba estar muy com­
placida. El Sr. Delfim Neto anunciá que 
el afio pasado el último dei gobiemo de 
Médici, la inflacián- había sido solamente 
dei 13%, pero hoy está probado que 1os 
números fueron escamoteados y que la 
tasa de inflación fue bastante superior al 
20%. Incluso obras presentadas al mundo 
como a udaces proyectos pioneros se 
están desmoronando. La Tra,isamazónica, 
la carretera d'e la selva, abierta hacia la 
frontera norte, está arruinada en amplios 
tramos. Según un diario carioca, 1974 es­
tará marcado por e/ éxodo de la Tra11sa­
mazónica. O sea que, presionados por e\ 
aislamiento y la falta de condiciones en 
el trabajo, los nordestinos transferidos 
para la selva están tratando de retornar a 
sus Estados. 

Lo más grave es la devastación irracio-
nal de las reservas forestales principal-
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mente por parte de los neo-latifundi~tas 
norteamericanos y del sur del país. Se 
divulgá recientemente que en los últimos 
diez afios ya fueron devastados más de 
843.000 kilámetros cuadrados de selva. 
A este ritmo, en 30 afios la Amazonk1 
será un desierto. 

Una tímida contraofensiva 

Desde el punto de vista externo, el go­
bierno brasilefio ha tomado medidas im­
portantes para enfrentar la crisis. Seg_ura­
mente que estas son insuficientes ya que 
la virtual recesián internacional invalida 
cualquier esfüerzo compensatorio. Una 
apertura a los países socialistas, a los ára­
bes, a Africa, esfuerzos diplomáticos para 
con tener las restricciones comerciales 
europeas y norteamericanas, búsqueda de 
acuerdos bilaterales en el área latino­
americana, todas esas medidas positivas 
pueden ser sumergidas por la avalancha y 

-la rapidez de la crisis de los mercados de 
los países industrializaâos. 

Ahora que el general Geisel "redescu­
bre" un país de 800 rnillones de habi­
tantes que sus antecesores habían senci­
llamente borrado dei mapa, debe apro~ 
vechar la chance que se le presenta, para 
aprender al máximo de la sabiduría 
china. Uno de sus preceptos, que debe 
tener su origen en la filosofía de 
Lao-Tsé, pero que Mao ha revitalizado, 
es aquel que sefiala que las naciones, 
como las personas, deben salir adelante 
por sus propios rnedios. 

Ultimamente, bajo la presián de la 
crisis en el mercado externo, y el fracaso 
de· muchos planes in temos, el gobiemo 
brasilefio está tomando algunas medidas 
para enfrentar el desafío de la nueva 
coyuntura. Una de ellas fue someter la 
transferencia de empresas nacionales a 
capitales extranjeros, previa aprobacián 
del rninisterio de Comercio. "Aunque no 
haya legislación específica, ,el gobierno 
está atento a la traneferencia dei control 
de capital involucrando grupos de fuera dei 
país", declará el ministro de esa cartera, 
sefior Severo Gámez. Anunciá tambiénuna 
política de apoyo a una tecnología na-
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cional: "EI Estado estimulará ~ las e,n. 
presas oficiales para que se transformei fJ 
en verdaderos centros de desarrollo te~ ~ 
nológico". 

Tal vez la medida más importante en 
ese campo fue la creación en el área dcl íl 

n 
Banco Nacional de Desarrollo Económico ri 
(BNDE) de tres empresas destinadas 1 
fortalecer la resistencia a la desnacion~ 
lización económica. Son ellas: Inves~ 
mentos Brasileiros S. A.; Mecánica Bras~ 
leira S.A. y Financiamento de InsU1nos 
Basicos. 

La primera se destina a abrir una línea 
de financiación y apoyo técnico a la 
empresa privada nacional. La Mecânica 
Brasileria S.A., busca crear una industria 
sustitutiva de la importacián extranjera 
A través dei Financiamento de Insumos 
Básicos, el poder público participará has­
ta el 60% en inversiones destinadas a 
aumentar I a p roduccián de carbón, 
cobre, azufre, cloro y otros productos, 
cuyos precios suben en el mercado inter· 
nacional, y que pesan mucho en la b~ 
fanza comercial brasilefia. 

Uno de los objetivos proclamados por 
el golpe dei 64 fue fortalecer las em­
presas privadas que estarían amenazadas 
por la filosofía estatizante dei movimien­
to nacionalista brasilefio. Rápidamente se 
vio que eso no pasaba de ser una falacia. 
Para el sefior Roberto Campos, el idealeran 
las concentraciones empresariales, que 
extendía al área bancaria, y la elimina· 
ción de empresas pequenas y medianas 
que consideraba sin poder competitivo. 
En: rigor esa era una política destinada a 
implantar el dorninio de las empresas 
multinacionales. Estudios publicados en 
el semanario Opinião de Río de Janeiro, 
informan que más de 3 mil pequeflas Y 

medianas empresas nacionales ent~~on 
en quiebra. Un economista brastleno, 
bastante cercano al establishment capi· 
talista, el sefior João Paulo de Almeid~ 
Magalhães, hizo al respectb de la políll· 
ca de socorro a la empresa priva,da la 
siguiente constatación: "Despues de 
1945 el Brasil vio nacer, sobre todo en 
su sector industrial, un empresariado 110

• 

cional activo y vigoroso. Fue barrido por 
la competencia de empresas extra11Jeras. 



Estoy de acuerdo con el estímulo ai em­
presariado nacional. Pero, t:dónde está 
ese empresariado? Buena o mala, la in­
tervención dei Estado tal vez sea la úni­
ca so/11ción, por lo menos mientras no 
renazca de las cenizas nuestro empresa-
riado". 

Aun sin ser economistas, nos parece 
lógico que la política anunciada por el 
nuevo Ministro de Hacienda, seflor Mario 
Simonsen, de estimular el ahorro nacio­
nal, sólo puede ser eficaz dentro de un 
esquema político y económico rnucho 
más amplio que cornience por impedir el 
drenaje hacia el exterior, desconcentre la 
renta y eleve el nivel de los salarios 

La opción dei futuro 

Podría parecer que todo el esfuerzo na· 
cional -que con errores y aciertos, con 
avances y retrocesos, se dinamizá a partir 
de líi Revolución dei 30- estaría arnena­
zado por un colapso. Seguramente no es 
así. Lo que está en una profunda crisis 
es el modelo anunciado ya antes de 1964 
y desde entonces consagrado. O sea, una 
economia dependiente dei exterior. Es 
innegable que el actual gobiemo intenta 
poner rerniendos en el barco que cornien­
za a ser golpeado por las marejadas de la 
crisis internacional y por la debilidad de 
los mecanismos internos de auto-defensa. · 
Algunas de esas medidas cuestionan tími­
damente la esencia extranjerizante de la 
filosofía política del régirnen. Pero todo 
indica que deberá ir aún mucho más 
lejos si quiere evitar lo peor; tendrá que 
reorientar el sentido de la econornía a 
través de la participación del Estado y de· 
la creación de una tecnología nacional, 
fortalecer el mercado interno, ampliando 
el poder adquisitivo de las capas popu­
lares y terminando con ese derroche que 
la concentración de riqueza en unos 
pocos miles de brasileflos origina; sorne­
ter las empresas multinacionales a una 
rígida política de control y expulsar a 
muchas de ellas que son irrecuperables 
desde el punto de vista del interés nacio· 
na!. 

En fin, una política' nacionalista, que 
cambie el sentido de los últimos diez 

anos de gobierno, y no se sienta compro­
metida a restaurar prácticas y métodos 
que, antes incluso de 1964, ya se mostra­
ban ineficaces o equivocadas. 

Hoy en el Brasil y en el exterior se 
discute si el actual gobierno va a hacer o 
no una "apertura política". Si vuelven o 
no los exiliados, si se restauran en el país 
las libertades públicas y el respeto a los 
derechos humanos. Si la cultura brasilefia 
rescatará sus valores, si el país se reinte­
gra en la unidad latinoamericana, que es 
su destino rnayor, y pasa a desempenar 
en el Tercer Mundo el papel que le càbe. 
Es evidente que todo eso es fundamen­
tal, más nada de eso sería efectivo si no 
se parte de una nueva filosofía dei Esta­
do, que busque realizar la emancipación 
nacional a través de un proyecto econó­
mico nacionalista y liberador. 

En las condiciones actuales dei Brasil 
de hoy, la responsabilidad mayor de un 
cambio de esa naturaleza cabe a los mili­
tares, los que están en e! gobierno o fue­
ra de él. E! recuerdo de los compafieros 
muertos, torturados o presos, los sufri­
mientos dei exílio. muchas veces tornan 
difícil poder analizar con objetividad el 
problema político y militar dei Brasil. 

Naturalmente que no se trata de silen­
ciar todo eso Pero igualmente injusto 
sería confjundir a toda una institución 
con los torturadores o aquellas expresio­
nes menos nobles y menos dignas de sus 
tradiciones. 

iUtopía? iUna ilusión? Puede ser 
que sí, pero también puede ser que no. 
Por más que tecnócratas, burócratas ci­
viles y militares, p1ensen que pueden 
seguir usufructuando indefinidamente del 
país, es evidente que la crisis que co­
rnienza a alcanzar ai Brasil sólo tendrá 
una solución que represente no un retro­
ceso, sino un paso adelante, con la parti· 
cipación de todas sus fuerzas sociales y 
sus instituciones. Los militares son una 
de ellas, con la responsabilida,d de haber 
implantado y apoyado una situación que 
muchos de ellos ya consideran desubi­
cada del cuadro histórico mundial e inca­
paz de onsolidar un proyecto de cons­
trucción de una sociedad humanista, des­
arrollada y soberana. D 

99 



l 
J 

Canto 
libre 
de 
Brasil 
Los dos poemas aquí 
reproducidos pertene­
cen a Canto libre de 
Brasil, volumen que 
acaba de aparecer en 
Buenos Aires con el 
sello de Ediciones de 
la Línea. Las obras 
que integran dicha an­
tología fueron escritas 
entre 1956 y 1973; 
concebidas original­
mente para ser canta­
das tienen vida inde­
pendiente dei contex­
to musical para el que 
fueron éreadas, y tes­
t i monian diversos 
aspectos de la realidad 
social ·y política brasi­
leí'ía de nuestros d ías. 
La selección .fue reali­
zada por Eric .Nepo­
m ucen o y Santiago 
Kovadloff, quien' tuvo, 
además, a su cargo, el 
trabajo de trad4cción. 
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Dios te lo pague 

(Chico Buarque) 

Por este pan que comer 
y este suelo en que dormir 
el permiso de reír 
y el visto para nacer 
por dej1ume respirar 
por permitirme existir 
Dios te lo pague. ' 

Por el placer de llorar 
y el qué tal, que me decís 
por la broma en el café 
y la cancha en que aplaudir 
un crimen que comentar 
y un samba para decir 
Dios te lo pague. 

Por esta playa, esa blusa 
por las mujeres de aquí 
el mal amor con apuro 
afeitarse ya y salir 
por el domingo que es lindo: 
novela, misa y Tom Mix 
Dios te Jo pague. 

Por la ginebra de yapa 
que a veces hay que pedir 
por el pucho desgraciado 
que nos obliga a toser 
por los andamios salientes 
de donde hay que caer 
Dios te lo pague. 

..... 

Por otro día agonía 
por soportar y no huir 
pôr los dientes apretados, 
por la ciudad frenesí 
y por el grito demente 
que nos ayuda a salir 
Dios te lo pague. 

Por la mujer protestona 
que nos bendice y escupe 
y las moscas minuciosas 
que nos besan y nos cubren 
y por la paz culminante 
que ai fin nos va a redimir 
Dios te lo pague. 

Deus · 1he pague 

(Chico Buarque) 

Por esse pão para comer 
por esse chão para do · 
S certidão para nascer 
e· a concessão para s011U 

Por me deixar respirar 
por me deixar existir 
Deus lhe pague. 

Pelo prazer de chorar 
e pelo estamos aí 
Pela piada no bar 
e o futebol para aplaudi! 
Um crime para comenta, 
e um samba para distraú 
Deus lhe pague. 

Por essa praia, essa saia 
pelas mulheres daqui 
O amor mal feito depr 
fazer a barba e partir 
Pelo domingo, que é li 
novela, missa e gibi 
Deus lhe pague. 

Pela cachaça de graça 
que a gente tem que e 
Pela fumaça desgraça 
que a gente tem que to 
Pelos andaimes pingentei 
que a gente tem de cair 
Deus lhe · Pague . 

Por mais um dia agonia 
para suportar e assistir 
Pelo rangido dos dentes, 
pela cidade a zunir 
E pelo grito demente 
que nos ajuda a fugir 
Deus lhe pague. 

Pela mulher carpideira 
a nos louvar e cuspir 
E pelas moscas bic~eiras 
a nos beijar e cobrir 
E pela paz derradeira , u 
que enfim vai nos redim 
Deus lhe Pague. 



Marginalia 

(Torquato Neto 
música: Gilberto Gil) 

Yo, brasilefio, confieso 
mi culpa, mi pecado 
mi suefio desesperado, 
mi bien guardado secreto 
mi penar 

Yo, brasilefio, confieso 
mi culpa, mi destierro 
pan seco de cada día, 

' tropical melancolía 
negra soledad 

Aqui es el fin del mundo 
aqui es el fin del mundo 
aqui es el fin del mundo 

Aqui el tercer mundo 
quiere ser bendecido y echarse a dormir 
entre frutas y coqueros 
arándano y bananeros 
susurros de colibrí 

Aquí mi pánico y gloria 
aqui mi cuerda y mi cárcel 
Sé muy bien cuál es mi historia: 
empieza con luna llena 
y termina antes del fin 

Aquí es el fin del mundo 
aquí es el fin del mundo 
aquí es el fin del mundo 

Mi tierra tiene palmeras 
donde sopla el viento fuerte 
De hambre ella sabe mucho, 
principalmente de muerte 

La bomba estalla ahí afuera 
lY ahora quê voy a hacer? 
Oh, i yes! banana nos sot.ra, 
podemos dar y vender 

Aquí es el fin dei mundo 
aqui es el fin del mundo 
aquí es el fin dei mundo 

Marginalia 

T orquato Neto 
música: Gilberto Gil) 

Eu, brasileiro, confesso 
minha culpa, meu pecado 
Meu sonho desesperado, 
meu bem guardado segredo 
Minha aflição 

Eu, brasileiro, confesso 
minha culpa, meu desgredo 
Pão seco de cada dia, 
tropical melancolia 
Negra solidão 

Aqui é o fim do mundo 
aqui é o fim do mundo 
aqui é o fim do mundo 

Aqui o terceiro mundo 
pede a bénção e vai dormir 
entre cascas de palmeiras, 
araçás e bananeiras 
e o canto da juriti 

Aui meu pânico e glória, 
aqui meu· laço e cadeia 
Conheço bem minha história: 
começa na lua cheia, 
termina antes do fim. 

Aqui é o fim do mundo 
aqui é o fim do mundo 
aqui é o fim do mundo 

Minha terra tem palmeiras 
onde sopra o vento forte 
Da fome conhece muito, 
principalmente da morte 

A bomba explode lá fora, 
agora o que vou temer? 
Oh, yes! , se nós temos banana 
até para · dar e vender 

Aqui é o fim do mundo 
aqui é do fim do mundo 
aqui é do fim do mundo 



Tercer Sinodo de Obispos 

Coínpromiso de, la lglesia 
latinoamericana con 
los procesos de cambio 

-----E~traordinarias transformaciones en 
el más vasto conglomerado 
cristiano dei Tercer Mundo. por Beatriz Bissio 



Se está desarrollando en Roma el Sínodo 
· sobre Evangelización en el Mundo Mo­

derno. Es la tercera asamblea de este 
tipo, que reúne obispos de todos los con­
tinentes. En el Concilio Vaticano II, el 
Papa creó este organismo -que se reúne 
cada tres afios- a través del cual los 
obispos coparticipan en su Poder. El 
anterior, realizado en 1971, debatió so­
bre "Sacerdocio y Justicia" y aprobó un 
documento . que tuvo amplias repercu­
siones. Entre otras definiciones, por vez 
primera a nível tan elevado de la jerar­
quía eclesiástica, se utiUzaban las catego­
das "dominación-dependencia" para 

de producción como un derecho abso­
luto, sin límites ni obligaciones sociales 
co"espondientes". Y reprobando ésos 
abusos, recordaba el Papa "una vez más, 
que la economia está ai servicio dei 
Hombre". 

, explicar la causa de la miseria y el ham­
bre de las tres cuartas partes de la Huma-
nidad. 

Sin duda, un documento tan trascen-
dente, traería consecuencias en la Iglesia 
dei mundo rico y del mundo pobre. De 
éste, el Tercer Mundo, es América latina 
el continente cristiano por excelencia, y, 
por eso mismo, fue en ésta y no en Asia 
o en Africa, donde el mensaje conmovió 
más profundamente. Es más, fueron los 
obispos latinoamericanos los que llevaron 
ai Sínodo dei 71 muchas de las defini­
ciones que se recogieron posteriormente 
en el documento oficial. Definiciones y 
análisis socio-políticos que la lglesía la­
tinoamericana fue madurando en los 
últimos afios, en la medida que se refle­
jaban en su seno los profundos cambios 
que en la última década sacudieron a los 
pueblos dei sur dei Río Bravo. 

Fue tras el gran terremoto de Medellín 
-el Encuentro de Obispos latinoameri­
canos que divide la historia del cristia­
nismo en el continente- que surge en 
América latina una Iglesia cada día más 
comprometida con los sectores popula­
res, los que por siglos habían sido mar­
ginados incluso, en gran parte, por la 
ierarquía eclesiástica. 

. Ya en la Encíclica Populorum Progre­
s~io, Pablo VI definía el sistema capita­
hs~a como "la causa de muchos suf:i­
rmentos, injusticias y _luchas fraticulas 
cuyos efectos aún perduran. . . un siste­
ma que considera ai lucro como motor 
esencial dei progreso económico, la com­
pe!encia como ley suprema de la econo­
mia, la propiedad privada de los medios 

En Medellín, a partir de los planteos 
del Concilio Vaticano II, y de la condena 
dei Papa al capitalismo, nuestros obispos 
profundizan esos conceptos, y definen 
como compromiso prioritario de la lgle­
sia latinoamericana de hoy, la liberación 
integral del hombre. 

Esa definición, y más que las palabras, 
las posiciones que la Iglesia ha ido adop­
tando en los últimos anos, aunque en 
forma díspar según los países , y muchas 
veces más difusas que perfectamente deli­
neadas, han comenzado a consolidar una 
fisonomía propia, latinoamericana, de 
una institución que llegó al continente 
en los afios de Isabel la Católica y Enri­
qµe de Portugal, y está desde entonces 
profundamente arraigada en nuestros 
pueblos. Lógicamente en la medida que 
se perfila una lglesia latinoamericana, es 
decir, compenetrada del atraso y explo­
tación de este continente, decae en "'ella 
la influencia europea, por largos siglos 
determinante del comportamiento global 
de toda la gran comunidad cristiana. 

Este Tercer Sínodo será sin duda un 
eslabón más en la cadena de avances de 
los Obispos en su actualización histórica 
de la fe, proceso por el cual la lglesia 
redefine sus metodologías y hasta sus 
fines, adecuándolos a un mundo en pro­
fundo cambio. Y por ser su palabra escu­
chada, atendida y acatada o respetada en 
nuestro continente por millones de cris­
tianos, laicos y religiosos, intelectuales o 
políticos, trabajadores y estudiantes, las 
definiciones que de él emanen, interesan 
particularmente. 

Si el Sínodo del "Sacerdocio y Jus­
ticia" estuvo influído por el planteo lati­
noamericano, éste, que recoge a través de 
los obispos, los avances de los últimos 
tres afios -que no son despreciables-
seguramente estará también marcado por 
el aporte de esta zona cristiana dei Ter-
cer Mundo. 

Se verá así con mayor nitidez cómo el 
compromiso cristiano con la superación 
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de la dependencia y la explotación de 
nuestros pueblos, llevó a los hombre~ de 
lglesia del continente a cuestionar el hde­
razgo europeo o noratlántico. Llegará a 
Roma la palabra de aquéllos que descu­
brieron que, de seguir pensando en fun­
ción de padrones surgidos en el contexto 
de las sociedades desarrolladas -como lo 
hicieron casi sin excepción las élites cul­
tas desde que las comentes liberales se 
impusieron entre nosotros- caerían en el , 
mismo error de trasplantar a una realidad 
de despojo y explotación, problemas que 
surgen en un contexto social de bienestar 
general y necesidades básicas satisfechas, 
que permiten al Hombre preocuparse por 
problemas seudo-metafístcos o de tipo 
índividualista. Es evidente que, del mo­
mento que la alienación de las sociedades 
desarrolladas está basada en el supra­
consumo, la problemática que angustia a 
sus sectores más lúcidos y críticos -aun­
que tal vez válida en su contexto histó­
rico- poco tendrá en común con la de 
los pueblos cuya alienación es consecuen­
cia de la marginación, el infra-consumo y 
la lucha diaria por la supervivencia. Eso 
fue visto con claridad por la Iglesia lati­
noamericana. 

Por eso, así como cada día más secto­
res políticos dei continente revitalizan y 
actualizan .el ideario de los héroes traicio­
nados áe la Patria Grande -en la búsque­
da de un camino propio y un modelo de 
sociedad que responda a nuestra cultura 
y tradición histórica:- la Iglesia latino­
americana retoma el legado de aqueUos 
curas que a lo largo de los cinco siglas 
de cristianismo en América, lucharon del 
lado dei indio y el mestizo, del obrero y 
el villero, muchas veces incluso enfren­
tados a la jerarquía. 

La Iglesia latin,oamericana que lleva su 
mensaje al Sínodo de Rom~ vive una 
coyuntura histórica muy concreta del 
continente y el mundo. Hechos recientes, 
como la derrota de los norteamericanos 
en Vietnam; la utilización del petróleo 
como arma política por los países árabes, 
los cttmbios en los países europeos, de­
muestran no sólo que el imperio entró 
en una crisis de · consecuencias insospe­
chadas, sino que ha surgido en la con­
ciencia de los países pobres la convicción 
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de qu~ pueden luchar en la batalla ec 
nómica por la emancipación con 
armas que antes utilizaban sólo los do , 
nadares. Hoy, el Tercer Mundo busca ~e 
unidad, y comienza a exigir por las ~u 
terias primas el precio justo. ai 

En América latina esos cambios van t~ 
acompafíados de un profundo proceso d 
revisión histórica y de rescate de los v 
leres culturales autóctonos, que viv cio 

tanto los sectores políticos y sociales !e 
como la Iglesia. La definición dentro de K 

ella, además de darse hoy en los térm~ ro 
nos habituales entre conservadores y pro- f 
gresistas, se perfila también dentro de 
éstos -cuya influencia aumenta día a ~I 
día- en lo que podríamos llamar dos e 
corrientes. Por decirlo de una manera 1 

gráfica aunque peque de simplismo, la de 
los que miran nuestra realidad a trav~ r_ 

del cristal latinoamericano y la de los . 
que se ponen anteojos europeos o inclu- íl_ 

so norteamericanos. 
La corriente latinoamericanista -uno 

de cuyos mejores ejemplos podría ser en 
el presente la Pastoral Popular, de los 
argentinos- es la que provoca en Mede­
llín el gran cambio inicial, y la que hoy 
se vertebra cõn firmeza sobre la base de 
las clases populares a las que define des­
tinatarias de su mensaje. 

Pueblo de una 
vez por todas 

ffi 

Cuando en abril de 1969 el Episcopado o: 

argentino se reúne para adaptar los pos­
tulados de Medellín a la realidad de su 
país, emite una declaración en la que se 
especifica nítidamente que es el pueblo 
el que pautará el camino de la institu· 

1 
ción. "La Iglesia -sefiala el documento 
votado por un·animidad- ha de disce;nir 
acerca de su acción liberadora o salvífica 
desde la perspectiva dei Pueblo Y de SUJ 
intttreses, pues por sér éste sujet~ Y agen-

1 

te de la historia humana, los signos d~ 
los tiempos se hacen presentes Y ~esc1• 

frablés en los acontecimientos propio~,d; 
ese mismo Pueblo o que a él afecten . 

. , deh agrega: ' "Por lo tanto la accion 
lglesia no debe ser solamente ori~?tada 
hacia el Pueblo, sino que tambien, Y 



principalmente, desde e/ Pueblo mismo". 
lQué significa esta opción, que nos 

queda como el gran legado de Medellín? 
Qu e la lglesia latinoamericana revisa 
críticamente su pasado -que la conver­
tía en cierto sentido, en el sostén de las 
clases privilegiadas- Y proclama que su 
accionar t:stará, prioritariamente, en fun­
ció, de los intereses del pueblo. Esto es, 
de aquellos sectores que por no tener 
acceso a la educación, ni a los medios de 
comunicación, que por estar explotados 
y oprimidos, han permanecido silenciosos 
por largos afíos. Estar de! lado del índio, 
dei .negro, del cholo, del mulato, dei vi­
llero , del campesino, del obrero, del za­
frero , de los marginados. 

En una conferencia en el Instituto de 
Cultura Religiosa Superior, en Buenos 
Aires, decía el Padre Gerardo Farrel, 
vicario de Morón en el gran Buenos 
Aires: "Se trata de que nosotros, sacer­
dotes, intelectuales, militares, profesio­
nales y estudiantes, de una vez por to­
das, nos hagamos pueblo, redimiendo la 
gran traición que cometimos cuando nos 
impregnamos dei liberalismo europeo, 
que en los hechos sólo era el desprecio, 
o ai menos e/ desconocimiento de toda 
la' cultura profundamente latinoame­
ricana." 

Este replanteo se vive en la lglesia de 
abajo hacia arriba, porque los sacerdotes 
que se han "metido" en el pueblo presio­
nan en ese sentido. Pero también de arri­
ba hacia· abajo, porque es innegable que 
un documento oficial, como el de Mede­
llín, da gran impulso, ampara y promue­
ve a tódos cuantos están trabajando en 
este sentido. 

Destaquemos entonces que esta defi­
nición de la lglesia latinoamericana signi: 
fica, en el contexto histórico actual de 
nuestros pueblos, un compromiso de la 
lglesia con la Revolución. Porque ese 
Pueblo al que se le reconoce sujeto y 
agente de la historia humana, en nuestro 
continente libra una batalla concreta por 
la superación de la dependencia de nues­
tros países de las metrópolis y por la libe­
ración del hombre latinoamericano. En 
esa lucha hemos estado desde que surgi­
~os en el mundo como las lndias. Hoy 
tiene actualísima vigencia lo que en 1815 

escribía José Artigas al Comandante de 
Misiones. "Por su propia vocación Amé­
rica latina intentará su liberación a costa 
de cualquier sacrifício . .. " 

El compromiso de Medellín es, pues 
entre otras cosas, un compromiso polí­
ti~o de lá lglesia. Y es ló_gico. Desde el 
momento que el mensaje del Evangelio 
-transmitido por la lglesia- no está des­
tinado ni es recibido por un hombre 
aislado, sino por un hombre que vive en 
sociedad, lCÓmo refutar que hoy como 
en toda su historia, la lglesia tiene un 
papel profundamente político? 

Los· documentos reflejan que ese papei 
ha sido entendido y asumido con plena 
conciencia. Veamos, por ejemplo, lo que 
dice el Episcopado argentino -que como 
es notorio no está entre los más de avan­
zada del Continente, pese a extraordi­
narios obispos que luchan en ese sen­
tido- sobre el papel de la lglesia: "Là 
misión de la lglesia es una sola, salvar 
íntegramente ai hombre. En consecuen­
cia, la Evangelización comprende, nece­
sariamente, todo el âmbito de la promo­
ción humana. Es, pues, nuestro deber 
trabajar por la liberación total dei hom­
bre e iluminar el proceso de cambio de 
las estructuras injustas." 

El CE LAM, Consejo Episcopal Latino­
americano, que aporta elementos de re­
flexión para este sínodo, sefiala al respec­
to: El compromiso político es conside­
rado por muchos como una forma nece­
sar ia de liberación, que requiere la 
presencia del cristiano en particular y la 
misión iluminadora, orientadora y forma­
dora de la lglesia. 

En su estudio De la Acción Cristiana, 
por su parte, el sacerdote José Comblim, 
sefiala: "Las instituciones eclesiásticas, 
sobre todo el clero, la más fuerte de 
ellas, representan a menudo un factor 
político importante, principalmente en 
América latina, aunque con intensidad 
diversa según los países." Más adelante, 
prosigue: "Esa fuerza política ha podido 
ser instrumentalizada por las clases domi­
nantes en diversas circunstancias, aunque 
1a historia demuestra que sería injusto 
acusar a la [glesia de una dependencia 
radical y permanente... que ha sido 
también muchas veces, e/ único recurso 



de los oprimidos y los débiles. Sin em­
bargo, en otros casos, e/la ha sido mani­
pulada por e/ sistema establecido y ha 
funcionado como ideología ai servicio de 
la e/ase dominante". Su conclusión es 
clara. "Por eso -escribe- nació el pro­
yecto de hacer de e/la un apoyo a las 
revoluciones socialistas de liberación po­
pular". 

Es conveniente detenernos un momen­
to a meditar sobre un punto. Muchas 
veces se le reprocha hoy a la Iglesia que 
"hace política". lNo será que . esa acti­
tud, que a través de los siglos ha sido 
inherente a la actuación misma de la 
lglesia, molesta y es denunciada ahora, 
porque esa lglesia en su mensaje se ha 
abanderado de la defensa de los explo­
tados y los oprimidos? lPorqué aban­
dona progresivamente a los que en nom­
bre dei cristianismo imponían a los más 
la opresión de los menos? 

No por azar es en América latina que 
surge la nueva teología, la Teología de la 
Liberación, definida por Methol Ferré, 
pensador laico uruguayo como una rup­
tura con cierto clima teológico noratlán­
tico de conformidad con la sociedad neo­
capitalista. Una ruptura tan profunda 
tenía que nacer de una realidad impac­
tante de explotación y hambre, que rebe­
lase a la nueva generación religiosa, que 
le cuestionase su fonnación ortodoxa, y 
la llevase a un reencuentro con las fuen­
tes dei cristianismo tan hábilinente des­
viadas durante siglos por las clases domi­
nantes hacia cauces que enturbiaron su 
contenido y mancharon su mensaje evan­
gélico. Hoy, pues, la teología política se 
hace teología sin más, y lo latinoameri­
cano ingresa como una dimensión de 
reflexión teolóKicà (Vis-pera, No 34 ). 

La vela reza por mí 
-

Ese proceso de inserción de la Iglesia en 
la lucha de nuestros pueblos, pasó por 
alternativas y definiciones particulares 
según los países, influído por la realidad 
política y social. Lo que hoy es una po­
sición latinoamericana que se distingue 
de la europea y define objetivos propios, 
surgía en los. fines de la década dei sesen-

ta como iniciativas aisladas y difusas d 
l , d d ' e e a gun grupo e sacer otes de vanguardia 

Es representativo lo que sucedió en 1; 
Argentina. 

En diciembre de 196 7, cuatrocientos 
sacerdotes firman una declaración de 
adhesión al documento que ese afio ha­
bían dado a conocer 18 Obispos de Asia 
Africa y América latina, entre ellos ele; 
nocido Obispo dei Tercer Mundo, Helder 
Cámara, de Pernambuco , Brasil. En ese 
manifiesto, los obispos afirman que asp~ 
ran a una sociedad socialista con valores 
cristianos (El socialismo es el cristian/s. 
m~ íntegrament~ vivido ). Se- constituye 
as1 en la Argentina el Movimiento de Sa­
c~rdotes ~ara el Tercer Mundo, que jugó · 
un papel importante en los últimos anos 
de la dictadura militar y en la gestación 
del retorno dei general 'Perón. 

Mientras muchos sectores de la iz· 
quierda política aún se mostraban re­
nuentes a aceptar que Perón era la mejor 
expresión de los anhelos dei pueblo ar· 
gentino -posición que algunos curas pro­
gresistas "a la europea" compartfan­
este grupo de sacerdotes, por estar junto 
a ese pueblo, apoya ai peronismo. Esto 
en un momento de dura represión contra 
ese movimiento y cuando la Jucha anna· 
da peronista estaba en la fase más cruen-
ta. · 

Recordamos siempre la misa dei padre 
Carlos Mugica -cuyo asesinato es un de­
safío a la propia razón humana- en Villa 
Comunicaciones, el domingo anterior a 
las elecciones con la fórmula Cámpora· 
Solano Lima. En un sermón que nos irn­
pre~ionara por su dureza para con los 
explotadores y la Glaridad con que 
exponía a los villeros que el candidato 
peronista era el que mejor satisfacía sus 
aspiraciones Mugica había afinnado: 
Hermanos, debemos votar por Cámpora. 
Ese es mi mensaje este domingo trascen· 
dente. Premonitoriamente, también dijo: 
Así como Jesús no murió gordito en una 
cama, seguramente tampoco nosotros 
moriremos de viejos, pero sabemos que 
estamos en la causa justa. 

La opción de insertarse en el pueblo, 
vivir sus vicisitudes y compartir sus frus· 
traciones, transforma el papel dei sacer· 
dote. En el seno de ese pueblo creyente, 



el cura que vive en la villa misera, o la 
hermanita que va a morar al barrio obre­
ro pasan muchas veces a representar el 
pa'pel dei caudillo. Son los que ayudan a 
la gente a organizarse, a ser crf tico para 
con su situación y destino, a tomar en 
cuenta elementos de trascendencia. 

Pero de ese contacto con los sectores 
populares latinoamericanos, surge algo 
más interesante aún. La lglesia descubre 
el profundo sentimiento cristiano de 
nuestros pueblos, impregnado en todas 
sus rnanifestaciones culturales. No es que 
la Iglesia desconociera que nuestro conti­
nente es esencialmente cristiano. Es que 

, a lo largo de siglos de estar en contacto 
principalmente con los sectores dominan­
tes -con las clases altas y medias, y sólo 
lateralmente insertada en las capas popu­
lares- se había, ella también, europei­
zado. Es decir, que se había distanciado· 
dei legado secular que el pueblo conser­
vaQa en sus expresiones religiosas, princi­
palmente. Auscultando a sus pueblos los 
Obispos se encontraron con la religiosi­
dad popular, escribía Gerardo Farrel en 
su "Evaluación de la reunión de San Mi­
guel", cinco anos después de realizada. 

Ya no más como una opción aislada, y 
sí como una corrien te que comienza a 
ganar a la jerarquía para sus postulados, 
como demuestra Medellín, los sacerdotes 
Iatinoamericanistas -o de la Pastoral Po­
pular, como se la pasa a llamar- se lan­
zan a la revisión crítica de su accionar. Y 
descubren la cultura cristiana popular. 
Combinada en Brasil con el legado af ri­
cano y contaminada con danzas y oficios 
religiosos de la umbanda. • Mezclada en 
los Andes peruanos y bolivianos con ri­
tos, mitos y supersticiones de origen que­
chua y aymará. Conservando la influen­
cia andaluza. Pero básicamente cristiana. 

En una conferencia en Buenos Aires 
sobre "Religiosidad Popular", el sacer­
dote Lucio Gera, que integrara el Movi­
miento de Sacerdotes para el Tercer 
Mundo, sefialaba que, en esa vuelta al 
pueblo, la lglesia había encontrado que 
es ~on el Cristo crucificado, con el Cristo 
doliente, que nuestros pueblos oprimidos 
encu_entran su identificación, nUTJCª con 
el clima de felicidad que rodea a la Resu­
rrección. 

Es que así como la naturaleza influye 
en el hombre sencillo de pueblo y lo 
impregna -i cómo negar la influencia de 
la soledad de la cordillera en el temple 
dei campesino peruano, o que el calor 
seco y el hambre ejercen sobre el "serta­
nejo" nordestino! - él incorpora a sus 
expresiones culturales la naturaleza y las 
imágenes religiosas, que son las fuentes 
de temas para sus canciones, festividades 
y explosiones de alegría o tristeza. Así, 
María Virgen y el Cristo en la Cruz, 
como los santos, las procesiones, las pe­
nitencias, las peregrinaciones, forman 
parte de la cultura popular latinoameri­
cana más au tóctona. La Virgen como la 
Tierra, simbolizada siempre como mujer, 
juegan un papel maternal en nuestro pue­
blo sin Padre, afirma ba Lucio Gera. En 
nuestra cultura -agregaba- la naturaleza 
cobra formas humanas y la sensibilidad 
es de tipo franciscano: "Hermano Sol", 
"Hermano Luna". 

En Perú tuvimos la oportunidad de 
sentir la religiosidad popular en una cele­
bración que conmueve a_ toda la pobla· 
ción. Estábamos allí en octubre, el "mes 
morado", cuando el Cristo que le da el 
nombre a la festividad, recorre la ciudad 
de Lima de parroquia en parroquia, im­
pulsado por cuadras y cuadras de devo­
tos. Por estar formados en Uruguay, 
donde la religiosidad popular por varias 
razones no tiene esa vigencia, nos asom­
braba la uniformidad morada de las togas 
que las limefías de todas las condiciones 
sociales, aunque mayoritariamente de las 
clases populares- vestían dei día a la 
noche. Y fuera de Lima la proporción 
era aún mayor. Más nos impresionaba, 
sin embargo, que el propio Presidente y 
su Ministerio saludasen en ceremonia 
oficial al Cristo Morado, cuando en su 
recorrido pasara por delante del Palacio 
Presidencial "Tupac Amaru". 

En ese mismo pueblo peruano, estan­
do en el Cuzco, contaba un sacerdote 
haber tenido . una experiencia significa­
tiva. Un indio había estado sentado lãrgas 
horas en el suelo de la Catedral, ai lado 
de una enorme vela, que se consumía 
lentamente. Cuando picado por la curio­
sidad, el sacerdote le preguntara qué 
significaba esa escena, la respuesta dei 



indio fue simple: Mire, padre, como yo 
no sé rezar, porque soy pobre, dejo que 
la vela rece por mí. 

No menos interesante es lo que sucede 
en la Argentina. Quien conoce Buenos 
Aires, con sus calles cosmopolitas, sus 
vidrieras ostentosas y un "modo-de-ser" 
dei portefio muy influido por la sociedad 
de masas, que no le deja tiempo en su 
carrera individualista para muchos de los 
sabrosos "vicias" de los pueblos chicos, 
seguramente piensa, como nosotros pen­
samos, que la secularización gana terreno 
cada día, si es que aún queda algo de 
religiosidad en ese ser que parece mover­
se como autómata. Nada de eso. No sólo 
hay festividades religiosas como la de 
San Cayetano, que originan veinte o más 
cuadras de cola de devotos que desfilan 
ante su imagen, sino que la figura de la 
gran líder de masas que fue Eva Perón 
está tan rodeada de misticismo que a 
veces nos preguntamos si el pueblo ya no 
la hizo santa. En la fecha dei aniversario 
de su muerte, se ven por doquier peque­
fios altares que el pueblo levanta, cubier­
tos de velas y flores, con una foto o ima­
gen suya. En los mercados, en los subtes, 
en las calles y avenidas de Buenos Aires. 
Esa religiosidad podría explicarse por la 
afluencia de sectores dei interior, que 
afio a afio llegan a la gran capital. Podría 
ser, en parte. Pero constatamos que aún 
los sectores políticos recordaron a su 
líder con rituales religiosos. No sólo a 
nivel oficial, lo que es habitual. Las mi­
sas populares en memoria de Eva Perón 
se celebraron en cada fábrica, cada escue­
la, cada oficina estatal, cada barrio. AI 
aire libre, con una mesa rústica cubierta 
simplemente por un mantel bianca, una 
Bíblia y un candelabro improvisado. Y 
hagamos una aclaración. Muchos pueden 
pensar que era una excusa, ó una panta­
na, para echar sobre los presentes un 
sermón político-partidario. Sin embargo, 
al menos la misa a la que nos tocó asis­
tir, era simplemente un oficio religioso. 

La muerte de Perón también estuvo 
rodeada de un sentimiento místico, tan 
claro, que se podría decir, como senalaba 
con certeza un sacerdote argentino, que 
la espera dei pueblo ante el Congreso 
bajo la lluvia y sin comer, era una larg~ 

procesión religiosa. Continuamente 
veía a alguien haciendo la sefíal de : ;~ 
cruz, rezando, besando crucifijos. fio 

Decía un cura dei norte argentino qu 
te~í~ eviden,cias de que ese sentimient: ~: 
rehgioso esta aumentando. No sólo ahora inl 

en las misas hay tantos hombres como üti 
mujeres, y ta"!'1iéu en los entierros, lo b 
que no sucedia en mi niflez, sino que 0; 

1/egué a tener la experiencia, estando en tri 
Córdoba, de que una organización guer,i. 

1 Ilera, autodeclarada marxista, encargó 
una misa para celebrar e/ aniversario dei 
asesinato de Trelew, nos comentaba. 

Pero estas herejías no suceden sólo en 
la Argentina. Un conocido líder comunfa­
ta dei norte de Brasil nunca se separaba 
de la imagen dei Senhor do Bomfim, 
muy p~pular en la zona de Bahía,y 
compartido en su devoción por católicos 
y umbandistas. 

En Chile, un sacerdote comentaba que 
una amiga de origen judío se sentía tan 
contaminada por la religiosidad latino­
americana que, pese a definirse atea 
sentía necesidad de prender una vel; 
cada vez que se enfermaba su pequena 
hija. 

Podríamos seguir con los ejemplos. 
La,s diabladas bolivianas, las misas crio­
llas, con chango y guitarra, la peregrina· 
ción a San Cano, en Uruguay, la Difunta 
Correa, con tantos devotos en el norte 
argentino, la fiesta de los Santos gerne­
los, Cosme y Damião, en Río de Janeiro. 
Siempre la misma mezcla de festividad 
religiosa y popular. 

lCómo no comenzar la lglesia latino­
americana a separarse de la europea y 
definir un perfil propio, cuando esta rea· 
lidad que la impregna nada tiene en 
'común con la dei viejo continente1 
lCómo no redefinir valores, metologías, 
liturgias y formas de encarar el mensaje 
evangelizador si debe llegar a este pue­
blo, que además sufre la marginación Y 

el despojo, y no a un sajón frío en sus 
exteriorizaciones, poco propenso a dejar· 
se llevar por emociones y con altos nive­
les de ingresos? Es evidente que el 
abismo será cada día mayor. . 

Lo valioso de la evolución de la IgleSia 
es que, lejos de condenar esta tradición 
cristiana dei pueblo latinoamericano 



- tan mestiza corno nuestro pueblo rnis-
' mo porque es hija de la herencia espa­

nol~ 0 portuguesa y del aporte indígena 

0 
africano- es que, abandonando la pos­

tura racionalista, defiende la tesis de 
integrar definitivamente ese legado a Ja 
liturgia, a los ofícios religiosos, defender­
ia, en última instancia, corno reservorio 
de los mejores valores culturales de nues­
tro continente. No seremos nosotros los 
que /o depuraremos, sino que esa religio­
sidad popular depurará nuestras deforma­
ciones, afirma ba un sacerdote, hablando 
a un grupo de monjitas. 

Comblim, que defiende esta tesis, 
explica el sentido de esta actitud: "En 

1 diversos casos (los índios, por ejemplo) la 
religión popular puede ser la última ex­
presió n y el último refugio de los 
pueblos marginalizados, que no pueden 
manifestar su existencia de otro modo. 
S11primir o destruir sencillamente esa reli­
gión es dejar a las masas populares más 
desarmadas todavia frente a las culturas 
dominantes". 

"El pueblo se dará nuevas formas y en 
su religiosidad, en concordancia con las 
nuevas etapas que recorra. Cambiará las 
formas, como lo ha hec/10 a través de la 
historia, cuando sien ta que es necesario ", 
afirrnaba el militante laico argentino 
Ignacio Palacios Videla, compenetrado 
profundamente con el trabajo de la co­
rriente de Pastoral Popular. 

Aliados estratégicos 

Seguramente el Sínodo que se desarrolla 
en Ro·ma, corno los anteriores, recibirá el 
impacto de los planteos latinoarnerica­
nos, que forzarán nuevas definiciones de 
avanzada. Por lo pronto el Papa, en un 
mensaje preparatorio del Sínodo, ya ha 
hecho una referencia a las posibles líneas 
de trabajo para la Evangelización en el 
Mundo Moderno. Sefialaba que la Iglesia 
debe retomar su actitud misionera. Si se 
trata de adelantar que la Iglesia rechazará 
l?s privilegios y se impregnará de toda la 
riqueza del legado rnisionero, el avance 
puede estar a la altura del marcado por 
el Concilio Vaticano II y de su inspira­
dor, el Papa Juan XXIII. Y para la lgle-

sia latinoarnericana, que . rnuchas veces 
habla por nuestros pueblos, en gran parte 
impedidos de expresar librernente su vo­
luntad de liberación, la definición puede 
marcar el aval del Papa para nuevas acti­
tudes de comprorniso con la lucha popu­
lar, lo que tendría irnportancia histórica. 

De todos modos, ya es un hecho que 
la conciencia dei papel de la Iglesia en la 
liberación de América latina toma cuerpo 
rápidamente entre cristianos y no cristia­
nos de nuestro continente. Es más, la 
urgencia de un accionar conjunto de 
todos los sectores populares para la bata­
lla por la emancipación, ha hecho que se 
s u p erasen preconceptos y discusiones 
estériles. En el compromiso revolucio­
nario y la lucha política se encontraron 
mancomunando sus esfuerzos militantes 
cristianos, marxistas, anarquistas, naciona­
listas. AI rechazar ai capitalismo como 
sistema, la lglesia ha propiciado el eu­
cuentro de sus rniembros y de los cristia­
nos en general, con los sectores de otros 
credos o ideologías que luchan por la 
implantación dei socialismo. 

El mundo marcha hacia el socialismo. 
En /,orabuena el marxismo comienza a 
desmitificarse, abandona posiciones dog­
máticas que eran un contrasentido inter­
no, tiende a desligar ai socialismo de la 
idea que es indispensable su vinculación 
ai materialismo, afirma Helder Cámara. 

Y Fidel Castro, por su parte, en oca­
sión de su estada en Chile, había afirma­
do que los cristianos revolucionarios son 
aliados estratégicos y no tácticos. quitan­
do de los hombros de los cristianos el 
sentimiento de frustración por conside­
rárseles sólo aliados "para una etapa". 

La fe cristiana no es vivida hoy por el 
pueblo con el sentido conformista que 
justificó en Marx la expresión "opio de 
los pueblos", que inhibía una actitud de 
lucha por superar la dominación, sino 
como elemento vivificador y motivador 
de la búsqueda de la Justicia, nos afirma­
ba Domingo Bresci, también integrante 
dei Movirniento de Sacerdotes para el 
Tercer Mundo. 

Ese cambio en la lglesia latinoameri-
cana es contemporáneo en el tiempo. 
corno sefíalábamos con anterioridad, con 
una profunda transformación en la con-
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ciencia de nuestros pueblos latinoameri­
canos, en los que se generaliza progresi­
vamente la idea de que "la Revolución es 
posible". Para los cristianos, fue el descu­
brir que los cambias estructurales no 
esMn en contradicción con el Evangelio, 
sino por el contrario conducen hacia su 
postulado de construir el reino de Dios 
en Ia· Tierra. Para los sectores marxistas 
no dogmáticos, la nueva concepción dei 
proceso -pasó por el entendimiento de 
que hay en el cristiano un compafiero y 
que, en nuestro continente, la lucha 
puede y debe darse en forma conjunta. 
Recordemos la afirmación del Ché, de 
que cuando los cristianos fuesen revolu­
cionarias, en América latina la Revolu­
ción sería invencible. 

En América latina hay dos procesos en 
los que ya se construye el socialismo, 
cop. rasgos peculiares, que responden 
siempre a las características nacionales y 
culturales de sus pueblos: Cuba y Perú. 
En ambos, los cristianos se comprometen 
-junto a los demás sectores del pueblo­
en la construcción de la nueva sociedad. 
Una delegación de cristianos cubanos, 
estando en Chile en el Encuentro de 
Cristianos por el sociaÍismo, afirmaban: 
Somos cristianos por el socialismo en 
Cuba, es decir, por la realidad específica, 
la realidad económica. el proceso revolu­
cionario que está ocurriendo hoy en 
nuestra isla. Y el reciente réencuentro 
de1 Vaticano y el gobiemo cubano, de­
finido por Monsefior Agostino Casardi, 
que viajara a la isla con ese fin, como 
muy positivo, es otro síntoma de que la 
Iglesia y los cristianos latinoamericanos 
asumen también el protagonismo en los 
cambias estructurales. 

Por su parte en el Perú -país en el 
que la propiedad privada de la tierra y la 
empresa son transformados rápidamente, 
invocándose para ello a los sentimientos 
cristianos- la Iglesia ha enfrentado dig­
namente el desafío de pasar de sostén 
del statu-quo a apoyo clave del proceso. 
La derecha ya no se puede amparar en la 
lglesia (peruana) para defender la propie­
dad privada, decía Monsefior Bambarén, 
conocido como "el Obispo de los Pue­
blos Jóvenes" -Villas miserias-, en una 

entrevista publicada en el libro Modelo 
Peruano de Neiva Moreira. Y el Movi- !e 
miento Sacerdotal ONI~, cuando se pro- ta, 
mulgara la ley de Prop1edad Social, sena- 1 
laba: Consideramos que un sistema de ta 
Propiedad Social debe hacer posible que ~ 
los medios de producción cumplan su & 
verdadero papel de instrumentos y debe fe 

permitir asimismo que la producción se e\ 

reoriente de acuerdo a las necesidades de )t 

las mayorías. Este es el fundamento ~ 
indispensable -prosigue la declaración­
de todo proyecto que quiera romper /os 
moldes capitalistas y situarse dentro de 
una perspectiva socialista genuinamente 
democrática. Tales conquistas no son 
posibles sin embargo, si no están ligadas ' 
a la adquisición de poder económico y 
político por parte de los trabajadores or­
ganizados. Sin este requisito el poder de 
las clases actualmente dominantes no 
puede ser finalmente contra"estado, las 
transformaciônes no alcanzan su pleno 
sentido liberador para el pueblo y los 
cambios no resultan por lo tanto históri­
camente i"eversibles. 

La Iglesia peruana, que nunca ha sido 
reprimida en su funcionamiento por e\ 
régimen actual, sino que por el contrario 
ha sido estimulada desde el gobiérno a 
colaborar en las soluciones de los proble­
mas nacionales, seguramente ha avanzado 
tanto en su compromiso con el ·proceso 
por ser éste tan antidogmático y creador, 
realmente sentado en los pilares dei cris· 
tianismo, y abanderado de la liberación 
de los pobres del Perú, fundamental· 
mente del campesino y el cholo. 

En otras partes del continente, donde 
los sectores populares están bajo la pre­
sión de regímenes de fuerza, o limitados 
en su acción por múltiples motivos, la 
lglesia ha levantado su voz rebelándose 
contra la injusticia. 

En Paraguay, y en países centroame­
ricanos ha reivindicado libertades civiles 
para el pueblo y exigió su liberación 
social. En Bolívia el clero de avanzada ha 
condenado reiteradame~te la explotación 
de los sectores populares por aquel(os 
que se asocian a los intereses intemacio­
nales y entregan las riquezas del país. , 
Aún se recuerda el impacto de la Carta 



1 Pastoral en la que los Obispos bolivianos 
· seíialaban que nuestro subdesarrollo es 

tall agudo que muchos se desesperan de 
e11co11trar solr,ciones pacíficas. Consta­
tamos que nr,estro pueblo afligido con 
1a11ta miseria e injr,sticia, toma actitudes 
de violencia como único medio de mani­
festar su disconformidad. En Col?mbia, 
el Episcopado en un documento titulado 
Justicia y exigencias cristianas emitido el 
pasado mes de agosto, denuncia con du­
reza la iniquidad en la distribución del 
ingreso nacional, y el despilfarro en los 
gastos públicos. El Cardenal Aníbal Mu­
noz, presidente de la comisión redactora 
dei documento, sefialaba: La lglesia no 

• puede permanecer indiferente ante la 
injusta distribución dei ingreso nacional, 
cuyas causas son sumamente complejas, 
pero cuya responsabilidad recae tanto en 
el Estado como en aque/los grupos que 
disfrutan dei poder económico y político 
dei país. En Brasil es ya conocida a nivel 
mundial la prédica de la lglesia por liber­
tades y derechos humanos. También en 
Uruguay, la lglesia reclamá la renovación 
social y cambios estructurales. En Chile ha 
sido clara su condena a la represión del ré­
gimen militar, y muchos obispos han le­
vantado su voz para asumir la defensa de 
los perseguidos. En Ecuador la lglesia 
vive un interesante proceso evolutivo. Y 
lo mismo sucede en los demás países. 

u historia tiene un sentido 

Sin descono.cer que aún hay sectores in­
fluyentes de la jerarquía y laicos precon­
ciliares, que procuran el mantenimiento 
de! statu-quo, como en la época de la 
Colonia tampoco levantaron su voz para­
defender al indio de la injusticia, lo que 
interesa destacar es que la evolución de 
la lglesia latinoamericana es un hecho, 
que la vieja institución está minada por 
dentro, por el empuje de las corrientes 
r~novadoras que progresivamente van 
a1slando a los ultramontanos. Es que la 
historia humana es un sentido y no un 
contrasentido -nos explicaba un sacer­
dote- el signo de los Pueblos indica que 

1 vamos en un proceso ascendente, que la 
revolución llegará a nuestro continente, y ' 

que la lglesia acompaiiará su /legada. 
Desde un Camilo Torres que se incor­

pora a la lucha como opción individual y 
contra la jerarquía, al presente de una 
Institución que se compromete progresi­
vamente con la revolución, han pasado 
aflos y América latina ganó mucha expe­
riencia. Si siempre existió un Bartolomé 
de las Casas, "defensor universal de los 
índios", o un Hidalgo, en México, o 
curas como los que acompafiaron a Arti­
gas en su gesta emancipadora, hoy el 
cambio es, no obstante, cualitativo. Es la 
Institución que firma en Medellín un 
documento de compromiso con el des­
tino de las capas populares, que había 
roto siglos atrás. "La lglesia de América 
latina se ha puesto sobre sus propios pies 
en Medellín -sefiala Methol Ferré- agre­
gando que la chance de renovación mun­
dial de la /glesia pasa por América latina 
(la gran zona cristiana del Tercer Mundo) 
y eso nos carga de enormes responsabi­
lidad". 

lSerá que a los pueblos cristianos dei 
Tercer Mundo no les 1/ega la hora de tor­
narse los evangelizadores de sus padres, 

de los Pueblos ricos'! , preguntaba Lucio 
Gera. 

Para América latina el presente en ese 
aspecto es reconfortante y el futuro aus­
picioso. Está entrando en el camino de la 
liberación, impregnada como nunca de 
sus valores autóctones, que la nutren y 
dan a su opción validez revolucionaria. 
América latina descubre su profundidad, 
se lanza hacia el futuro rompiendo las 
cadenas que la oprimían. Lo hace no 
solamente en lo ecónomico y en lo polí­
tico. Es también la colonización cultural 
la que está cuestionada. El rescate dei 
papel de la lglesia en el proceso es un 
síntoma de esos cambies. Alguien decía 
que para los latinoamericanos ya no se 
necesita el cartel de ateo para ser socia­
lista. Es de esperar que la lglesia, como 
todo indica, siga avanzando por el cami­
no que se ha trazado. Que nuevos avan­
ces, como en Medellín, pauten las posi­
ciones que los obispos de nuestro conti­
nente llevan a Roma. Es el compromiso 
cristiano con la historia humana, y no se 
puede obviado. D 



La zona dei Canal 
v el subdesarrollo 
panameilo 
por Xavier Gorostiaga 

Diez tesis sobre 
el enclave canalero 
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Xabier Gorostiaga es un jesuita 
nacido en el país vasco que 
vive en Panamá desde 
hace casi tres lustros. 
Graduado en economía de la Universidad 
de Cambridge, es profesor de 
Desarrollo Económico en 
la Universidad de Panamá y asesor 
de la Cancill~ría panamena en 
las negociaciones con Estados Unidos 
sobre el Canal. Gorostiaga es autor 
de una serie de trabajos sobre 
el impacto en la economía panameí'ía 
de las inversiones extranjeras, 
y especialmente ' de las que constituye11 
el enclave canalero norteamericano. 

El enclave de la Zona dei Canal es una 
de las causales más importantes dei creci­
miento dependiente panamefio y dei sub­
desarrollo panamefio. 

Es indispensable ' marcar, desde el prin· 
cipio, una distinción entre crecimiento 
económico y desarrollo económico. EI 
crecimiento económico se mide, funda· 
mentalmente, a base del crecimiento dei 
Producto Bruto Interno en términos 
absolutos y por cabeza, o de índices de 
crecimiento real, aumento dei consumo 
de energía, de electricidad, de proteínas 
etc. Son índices cuantitativos, que miden 
una suma de agregados diferentes. ~! 
crecimiento económico puede ser auto· 
nomo, es decir; formado por los recurs?s 
económicos dei país y dirigido por obje­
tivos nacionales. Puede ser, también, un 
crecimiento económico dependient~,.p_ro­
vocado por capital extranjero, dmgido 
por una tecnologia extranjera, orie~tado 
por objetivos extranjeros, que se unpo­
nen a la economia nacional. 
· Hay que distinguir entre un crectmlen· 
to autónomo y un crecimiento depen· 



diente. Dentro dei crecim1ento depen­
diente, considerar la posibilidad de un 
crecimiento dependiente externo, es dc­
cir, que depende en las importacioncs, 
las exportaciones, e! capital, las pautas 
de consumo, e! estilo dei crecimiento de 
la economía. 

Lo más importante de este tipo de 
dependencia externa es que, con el tiem­
po, se va "internalizando" en el país y 
llega a convertirse en una dependenda es­
tructuro/: se ha creado un sistema pro­
d~ctivo inducido por causas exógenas a 
través de la inversión, de las pautas de 
consumo, etc., que se ha internalizado en 
el país. Puede llegar un momento en que 
se rompa la dependencia externa y, sin 
e~bargo, la dependencia estructural per­
sista en el país. 

Esta puede ser una de las alternativas 
que se presenten en el futuro con el Ca­
nal: que Panamá llegue a controlar cl 
Canal, integre el Canal en su economía 
panamefia y, sin embargo, que el Canal y 
la economía panamena sigan constitu­
yendo una estructura dependiente, aun­
que se haya roto uno de los vínculos 

principales de dependencia ex terna. 
Otro concepto que dcbe qul.!dar claro 

cs el de desarrol/o económico. EI desa­
rrollo económico implica un crecimiento 
autónomo sostenido. Es muy difícil con­
seguir un desarrollo integral de una na­
ción sin un crecimiento económico, aun­
que se puedan dar casos o períodos cor­
tos sin é!. Hace falta. además, que ese 
crecimiento sea autónomo, no depen­
diente, estructural o externamente. Tam­
bién es necesario que ese crecirniento 
vaya sirviendo a objetil10s nacionales. 
Porque puede haber un crecimiento que 
esté sirviendo a objetivos externos. im­
puestos sobre el país. Y un punto funda­
mental que indicada la cualidad dei 
crecimiento e indicaría si ese crecimiento 
se está convirtiendo en un desarrollo 
integral para el país es la participació11 
popular, e/ co11trol popÍJ/ar de ese creci­
miento, de esos objetivos. Es decir. un 
control popular y una participación po­
pular dei sistema productivo y político. 
que explique toda la estructura dei desa­
rrollo, no sólo en cuanto a sus objetivos 
finales. sino también en cuanto J los 
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medias, a los castos sociales q uc ese pue­
blo está dispucsto a pagar por el desarro­
llo. Si no hay una participación popular 
y un control popular, puede haber un 
grado alto de crecimiento económico 
(como en Brasil) apoyado en el desa­
rrollo dei subdesarrollo, a pesar dei gran 
crecimiento económico. En Brasil, - las 
diferencias dei ingreso, la dicotomía re­
gional, etc., van aumentando. El milagro 
económico es un "milagro" de crecimien­
to, pero a castos sociales enormes, ade­
más de los costas políticos, como la 
represión, etc. 

Panamá ha sido el país de mayor cre­
cimiento económico en los últimos diez 
afias en América latina, con un 8% anual 
(a pesar de la pequena recesión reciente), 
con el mayor crecimiento económico de 
América latina, también por cabeza, de 
4.6%, mientras que el promedio latino­
americano es 2,6%. Panamá, en cuanto a 
crecimiento económico, tiene una histo­
ria exitosa. Pero ha sido un crecimiento 
económico sumamente dependiente. 

Sumamente dependiente en cuanto a 
inversiones extranjeras: Panamá es el país 

La importancia que el Canal reviste para la 
economia mundial puede apreciarse claramente 
en este mapa. 

de más inversión extranjera por cabeza 
en América latina. 

En cuanto a proporción de import 
ciones sobre el Producto Bruto Interna­
Panamá tiene el coeficiente más alto~· 
América latina. e 

En cuanto a endeudamiento externo 
del Sector Público, y éste es un dato su­
mamente serio: todo el Sector Público 
(?obierno central y entidades autónomas) 
tlene una deu da de U$S 444 millones. Si 
se divide esa cifra entre un millón y me­
dia de habitantes, la deuda por cabeza es 
de U$S 296, semejante a la deuda dei 
Sector Público de Chile, hecho suma­
mente grave, considerando la grave situa­
ción actual de ese país hermano. Si se , 
agrega la deuda externa dei sector pri- · 
vado, la deuda total externa de Panamá 
(la deuda m,icional) se acerca ·a los 
U$S 1.000 millones, cifra cercana a la de 
su PBI anual. Es decir unas U$S 660 por 
panameiío. 

Panamá fue un éxito en cuanto a cre­
ci m iento económico, pero ese crec~ 
miento económico ha sido sumamente 
dependiente. Y ha sido también, estruc· 



turalmente dependiente. Esto es lo más 
grave dei crecimiento panamefi?· . 

Un tercer concepto que reviste 1mpor­
tancia para este análisis es el de enclave. 

En cualquier manual de economia se 
dice que un enclave económico es aque­
lla unidad productiva, de alto nivel de 
productividad, que int~nta maximiza_r los 
beneficios, pero que tlene escasos vmcu-
\os con el resto de las actividades pro­
ductivas del país. El grado de partici­
pación de esos benefícios por el país o 
por e\ gobierno depende, según sea el 
control que e! gobierno tenga sobre ese 
enclave. Caso típico de enclave econó­
mico en Panamá es la bananera, la 
United Fruít, tanto en Chiriquí como en 
Bocas dei Toro; es un enclave económico 
con escasos vínculos económicos con el 
resto de las actividades productivas dei 
país, que intenta maximizar los benefí­
cios, tiene un alto nivel de productividad 
y el gobiemo participa en alguna forma 
de los benefícios dei banano. 

El enclave de la Zona dei Canal es 
cualitativamente distinto a un enclave 
económico como la bananera. , 

El enclave de la Zona dei Canal es un 
enclave económico, político y militar y 
los rasgos distintivos de este enclave son 
que no pretende maximizar los benefí­
cios económicos. La cláusula básica de 
fundación del Canal es que el Canal está 
basado on a non profit basis; es decir, 
que no intenta obtener benefícios dei 
Canal, sino cubrir costos. No intenta 
maximizar los benefícios económicos, 
sino que es un enclave político-militar. 
lPor qué? Porque es un monopolio ofi­
cial del gobierno norteamericano (a 
pub/ic uti/ity) que supone la in tervención 
de un Estado extranjero internamente 
dentro del país. Se trata, entonces, de 
dos Estados con poderes jurisdiccionales 
directos dentro de una misma nación, 
cosa que no sucede, por ejemplo, en el 
resto de los enclaves económicos, sean de 
banano, petróleo, cobre, etc. Ademâs el 
enclave político, militar, económico de la 
Zona dei Canal, no da a Panamá partici­
pación en benefícios, sino lo que se lia­
ma la anualidad de U$S 1,9 millones, 
una proporción insignificante de los in­
gresos del Canal. 
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Con la apertura dei Canal de Panamá, 
la comunicación marítima entre Nueva York 
y San Francisco pudo realizarse por la 
parte más estrecha dei Continente Americano. 

Esto implica que este enclave político, 
económico, militar, tiene un neto carác­
ter colonial; algunos lo quieren llamar 
"enclave colonial", otros lo quieren 
llamar "enclave político, militar, econó­
mico". La cuestión de nombres es de 
importançia secundaria. 

El Canal es un enclave colonial, y los 
móviles políticos y militares rle la Zona 
del Canal son más importantes ·para Esta­
dos Unidos de América que bs móviles 
económicos. Descubrir esto e intentar 
cuantificarlo es importante para crear 
una estrategia de negociación, para crear 
una estrategia de desarrollo, para saber 
con qué recursos potenciales se cuenta 
dentro de la Zona dei Canal. Para que 
este análisis sea lo suficientemente 
"serio", todos los datos utilizados son 
datos ortodoxos, dados por fuentes nor­
teamericanas, para que no haya discusión 
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respecto a su validez. Esto da como re­
sultado que algunos de los cálculos sean 
excesivamen te conservadores. 

Las diez tesis 

Primera Tesis: EI enclaJ1e de la Zona dei 
Canal supone ,ma apropiación dei exce­
dente económico actual generado en la 
Zona dei Canal de Panamá por parte de 
Estados Unidos, con detrimento grave pa­
ra la economia panamefia. 

Segunda Tesis: La mayor expropiación 
proviene sin embargo de la desutilización 
por parte de Estados Unidos dei poten­
cial económico dei Canal y su Zona, 
creando un "vacío económico" que su­
pone una subutilización de las posibili­
dades dei Canal, de la posición geográ­
fica, de los terrenos riberefíos ai Canal y 
de los puertos terminales. Es más impor­
tante, por tanto, la apropiación dei exce­
dente potencial que la apropiación dei 
potencial económico actual. 

TABLA A 

lngresos 1904 
Anualidad 
1904-70 

Total 1904-1970 

Zona dei Canal de Panamá 

Benefícios Directos 

(Millones de dólares) 

Panamá EE.uu. 
(1904-1970) 

10 lngresos 2.033,5 

45 Costos 812,3 

u$s 55 Total 1.221 ,2 

1971 

Beneficios lndirectos 

69.8 Exportaciones 6,6 
Empleo 78.7 Empleo 

norteamericano 58 
Total 148.5 a) Ahorro de• 

comercio 
b) Ahorro 

600 (est.) 

militar 250 (est.) 
c) Total $ 914,6 m 
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a) 70% dei tráfico a través dei Canal vien 
hacia Estados Unidos. El niveJ artificiat va 
b . d ºf d bºd mente aJo e tan as, e 1 o a la política de m , 
1 e 1 .. F· aneiar 

e . ana 011 11011 pro1 ,t basis", y mantener las 
tanfas de 1904, ha permitido un ahorro a Est 
dos Unidos de unos U$$ 600 en 1971. 1

· 

b) E! aho_":º militar durante 1904-1970, según 
fuentes militares de Estados Unidos, es superior 
a U$S 200 millones por razón dei tránsito. A 
esto se debiera afiadir e! pago de Ias bases mili, 
tares. 

e) Diferentes estimados se ha realizado para 
calcular los beneficios indirectos dei Canal para 
Estados Unidos (CEPAL +CIAP). Ambos con­
cu«:_rdan que e! ahorro anual para Estados Uni­
dos es cercano,a U$S 1.000 millones, coinciden, 
te con a1 cifra nuestra. 

La tabla A indica los beneficias directos 
e indirectos de1 Canal, tanto pllra Pa­
namá, como para los Estados Unidos. 

Panamá recibió en 1904 los 10 mi· 
llones famosos de la posteridad y una 
anualidad que, agregada hasta 1970, ha 
sido de 45 millones. En total, ha reci­
bido 55 millones de beneficias directos. 
Mientras tanto, Estados Unidos ha reci· 
bido ingresos de 2.033 millones de dó­
lares; ha tenido costos de mantenimien· 
to y operación dei Canal de 812 millo­
nes; en total, ha quedado un ingreso 
neto de 1.221 millones. 

Los beneficios indirectos fueron cal· 
culados para un afi o , porque es irnpa.5i· 
ble hacer el agregado desde 1914, pero 
es suficiente para probar la· despropor· 
ción de beneficios. Para Panamá, en 
1 971 fueron, por exportaciones a la 
Zona, U$S 69,8 millones; por salarios a 
trabajadores panamefios en la Zona dei 
Canal U$S 78,7 millones. El ingreso que 
Panamá recibió indirectamente en el 
ano' 71 de la Zona dei Canal, fue, así, 
de U$S 148 millones y medio. Estados 
Unidos tuvo un beneficio de cerca de 
1.000 millones en el mismo afio. Esta· 
dos Unidos vendió a Panamá servicios 
de mercancías por U$S 6,6 millones Y 
hubo un ingreso para trabajadores nor· 
teamericanos de 58 millones, 



. &tos datos no reflejan la discrimina­

. ción que se da en el empleo. El salario 
para los trabajadores norteamericanos es 
actualmente dos veces y media superior 
ai salario que recibcn el promcdio de 
trabajadores panamcí'ios. Hasta 1955, 
antes dei Tratado Remóri-Eisenhower, el 
salario era cuatro veces superior. Los 
norteamericanos, siendo un 25% de los 
empleados,._ recib~n un 42% de la plani­
lla. Además, se dan discriminaciones en 
el pago de vacaciones, que para los nor­
teamericanos son de 720 horas pagadas 
y para los panamefíos de 460. Discrimi­
nación en posiciones de alto nível, don­
de sólo un 11 % son ocupadas por pana­
meiios, que son un 7 5% de la fuerza 
laboral; discriminaciones en vivienda, 
educación etc.* 

El ahorro comercial es un punto im­
portante, porque se debe ligar con el 
valor de los peajes. La Zona, desde el 
inicio, tiene peajes artificialmente bajos. 

Si estas tarifas se pusiesen a un nível 
comercial, el Canal recibiría un aumen­
to por ingresos de peajes tres veces 
superior a los actuales. Pero, wor qué 
no se han aumentado los peajes? Por­
que el 70% dei tráfico que pasa por el 
Canal va o viene de los Estados Unidos. 
Esos peajes artificialmente bajos supo­
nen un subsidio ai comercio norteameri­
cano, que la CEPAL estima en alrede­
dor de U$S 600 millones para el afio 
1971. 

Hay un ahorro militar anual produ­
cido por la Zona dei Canal, de unos 
250 millones de dólares. Según expertos 
dei Departamento de Defensa norteame­
ricâno, la posibilidad de utilizar el Ca-
nal y de utilizar las bases dentro dei 
mismo supone un ahorro militar a Esta­
dos Unidos que ellos han calculado en 
unos U$S 250 millones anuales. Si Pa­
namá, además, cobrase una renta por la 
utilización de las 66 mil hectáreas utili­
zadas por las bases militares, 68% del 
territorio de la Zona dei Canal, similar 
a la que se cobra en otros países dei 
mundo, por ejemplo similar a la que 

• V' A . _ease sobre este tema el discurso dei Dr. 
quilino Boyd durante el Consejo de Seguridad 

en Panamá. 

Mintoff le c:obra a Inglaterra por la uti­
lización de Malta, los Estados Unidos 
tendrían que pagarle unas 600 millones· 
de dólares anuales. 

Si se considera excesiva esta cifra, 
puede emplearse otro tipo de relaciones, 
por ejemplo lo que paga Estados Uni­
dos a Filipinas o a Espana, por el alqui­
ler de las bases militares: U$S 20 y 
lJ $ S 15 millones respectivamente por 
bases militares mucho menores que las 
de la Zona. En esa relación tendría que 
pagar a Panamá unos 50 millones de 
dólares anuales. Sin embargo, Panamá 
no recibe un centavo por la utilización 
de las bases militares, que están asenta­
das en el territorio nacional sin 11i11gu11a 
justificación jurídica. La utilización mili­
tar de la Zona dei Canal supone a los 
Estados Unidos, por lo tanto, un ahorro 
de 250 millones de dólares. 

TA'BLA B 

Beneficios potenciales indirectos 

(Millones de dólares) 

1970 
• Salarios 
• Ventas 
• Impuestos 
indirectos 
• Anualidad 
• Bases militares 

Total 

76 
83 

15 
1.9 

175,9m 

Potencial 
148 
147 

36 
107 
30 

468 m 

La CEP AL presupone que Panamá po­
dría organizar la Zona dei Canal en un sen­
tido comercial. Panamá recibió 76 mi­
llones de• dólares en salarios, en 1970; 
pero si los puestos ocupados por norte­
americanos pudiesen ser ocupados por 
panamefíos, Panamá recibiría 148 mi­
llones de dólares. Si las ventas que se 
hacen en comisariatos norteamericanos, 
etc., pudiesen ser hechas por e! comer­
cio panamefío, utilizando más productos 
panamefíos, etc. aumentarían los ingre­
sos de U$S 83 a 147 millones; si los 
impuestos. indirectos que recibió. Pana­
má, en 1970, eran 15 millones, incluida 
la tributación de los trabajadores 11orte­
americanos 110 militares (se excl11ye11 las 
bases militares) habría más dei doblc 



de ingresos por impuestos indirectos 
{u$S 36 millones). La anualidad aumen­
taría de U$S 1,9 millones de dólares a 
ciento siete millones (U$S 107 millo­
nes), si se aumentasen los peajes hasta 
un nivel comercial y Panamá recibiese 
sólo el 50% de la diferencia entre ingre­
so potencial y el ingreso actual, según 
el cálculo elaborado por la CEPAL. 

Panamá no recibe actualmente nada 
por las bases militares. Partiendo de un 
esquema sumamente conservador, y su­
poniendo que las bases militares pagasen 
U$S 30 rnillones, la diferencia total de 
ingresos sería de U$S 176 rnillones a 
U$S 468 rnillones. (Tabla B). Se trata 
de la expropiación por parte de los Es­
tados Unidos, de un potencial económi­
co panamefio de por lo menos U$S 292 
millones anuales. Si ese potencial econó­
mico, que se pierde, se aplicase a la econo­
mía, con su efecto multiplicador el ingre­
so potencial o el efecto total global de una 
racionalización económica de la Zona del 
Canal, alcanzaría las cifras que se presen­
tan en .el Cuadro C, bajo la columna Po­
tencial, en contra de los. datos reales de 
1970: el PBI aumentaría en un 35% y los 
ingresos del Gobierno en un 130% que 
comprueban la quinta tesis de la debilidad 
del sector público creada por la Zona del 
Canal. 

TABLAC 

Beneficios de una organización comercial 
de la Zona dei Canal 

1970 Potencial** % 

1) PIB 1.046 1.425 35% 
lngresos Gobierno 160 368 130% 
lmpuestos 129 191 48% 
Anualidad y 

Bases Militares 1,9 137 7.578% 
I 

•• La CEP AL utiliza un multiplicador suma­
mente bajo, de 1,5. Los economistas saben 
que normalmente los multipli~dores en países 
desarrollados son sumamente bajos; pero no 
conozco ningún país al que se le ,haya calcu­
lado un multiplicador tan bajo como 1,·s, que 
casi no es multiplicador. 

Tercera Tesis: las distorsiones econónu. 
cas y sociales producidas por el encfaw 
económico-militar norteamericano de k 3 
Zona dei Canal sobre la estructura eco. u 
nómica panameiia son todavia más 
ves que la expropiación dei excedente e 
actual y potencial, por sus consecuen. 
cias estructurales en la economia pan. 
meiia. 

El presupuesto de la tesis tercera*** es 

que la Zona del Canal de Panamá man­
tiene una estnictura económica, tecn~ 
lógica, de organización, de relaciones 
internacionales, de costos, etc., y sobre 
todo, de bbjetivos e intereses completa-

1 
mente diferentes, y a veces opuesto~ a 
los del sistema económico panameiio, 

1. Distorsiones en la distribución d~ 
ingreso. 

Diversos estudios internacionales seiialan 
a Panamá como uno de los peores pai· 
ses en cuanto a distribución dei ingreso 
se refiere; 10% de la población controb 
un 48% del ingreso, mientras que un 
33% de la población se mantiene con 

. un 5% del ingreso. 
Incluso la AID indica que en 1970 d 

ingreso por cabeza en el área metro~ 
litana era de U$S 1.500, mientras que 
en Veraguas era de U$S 212 y en 
Darién de U$S 122 anuales por cabeza 

En un informe más reciente de a 
misma agencia AID presenta la Taba 
siguiente: 

Urbano Rural Total 

20% más 
pobre 3,7% 2,6% 3,2% 

20% más 
rico 55,50/o 71,8% 61,7% 

·oo • • • Véase con mãs detalle y documentaci 
este análisis en mis anteriores trabajos "Eva!: 
ción de la Potencialidad ... " Y ''La Jnve!S!San 
Extranjera en Panamf', EDUCA 1974, 
José de Costa Rica. 



Esta concentración y polarización del 
' ingreso en el área metropolitana paralela 

ai Canal se debe a la concentración de 
un 50% de la población, de un 80% del 
comercio y de un 70% de la industria 
en el área del Canal. Los sectores más 
dinámicos están unidos de una u otra 
fo rma al Canal, provocando la dico­
tomia con el resto del país y refor­
zando la dicotomía del tiempo colonial, 
entre el área de tránsito y el interior. 

2. Distorsiones en el sistema monetario. 

El peculiar sistema monetario panamefío 
se crea con la Convención de Washing-

f ton en 1904, por la cual se acepta el 
dólar como moneda de curso legal. Su 
finalidad era buscar un acomodamiento 
financiero para asegurar los medios 
adecuados de pagar los salarios durante 
la construcción dei Canal. 

Este sistema monetario, junto con 
ciertas ventajas financieras, ha provoca­
do un aumento de la dependencia es­
tructural de Panamá, ai eliminar la posi­
bilidad de utilizar políticas monetarias 
para regular la actividad económica, el 
empleo, la inflación, etc. 

3. Distorsiones en el empleo y salarios. 

EI empleo ha oscilado drásticamente 
según las necesidades comerciales o mili­
tares de los Estados Unidos en la Zona. 
Los residentes en la Zona descendieron 
de 87.000 a 52.800 entre 1945 y 1950. 
Actualmente existe una política de no 
absorción de empleo, de tal forma que 
mientras los salarios han aumentado en 
un 72% desde 1960 el empleo sólo lo 
ha hecho en un 12%. 

Los altos salarios dentro de la Zona 
han inducido altos salarios en Panamá, 
en relación con los países vecinos y en 
relación con el resto de las actividades 
dei país. Este alto costo laboral es una 
de las causales por las que Panamá no 
pudo participar en el Mercado Común 
Centroamericano (un promedio salarial 
tres veces más alto que en Centroaméri­
ca), Y para que mantenga un déficit 
co~ercial permanente cori los países 
v~cmos. A nível interno, los altos sala­
nos de la Zona distorsionan el mercado 

laboral (captación de los mejores em­
pleados, desadaptación tecnológica, 
pautas de organización y consumo ex­
tranjerizante, etc.). 

4. Distorsiones en el consumo 

Esto provoca un consumo artificial para 
el nivel de ingresos panamefio y extran­
j erizante, con una alta demanda de 
productos importados (la mayor de 
América latina, con un coeficíente de 
importación sobre e! PIB de 44%). 
Además, la escasa utilización de los pro­
duetos nacionales y escasos lazos pro­
d ucti vos c~n el interior dei país, 
aumentando la dicotomía nacional. El 
multiplicador económico panamefio es, 
por estos factores, muy reducido, debi­
do a sus numerosas "fugas" y escasos 
lazos productivos con el mercado do­
méstico. 

5. Altos costos de urbanización e in- . 
dustrialización. 
En las ciudades de Panamá y Colón, al 
impedir la Zona dei Canal la expansión 
natural de estas ciudades, y ai aumentar 
los costos de instalaqiones industriales 
fuera de las riberas dei Canal, su ubica­
ción lógica. 

Cuarta Tesis: EI enclave de la Zona dei 
Canal ha reforzado la dicotomia creada, 
ya en tiempos de la colonia, entre el 
área de tránsito y el interior de la Re­
pública, perpetuando y vigorizando el 
desequilíbrio que desarticula el espacio 
geográfico y económico nacional. 

La Zona dei Canal ha reforzado la ten­
dencia histórica desde e! tiempo colo­
nial, a la concentración de población y 
recursos en la Zona transísmica. Más 
aun, al haber aumentado el enclave dei 
Canal la disparidad tecnológica de pro­
ductividad y rentabilidad entre el área 
metropolitana y el interior, no sólo ha 
perpetuado el desequilíbrio histórico 
sino que lo ha multiplicado, vigorizando 
los mecanismos diferenciales. 

AI no contar el Estado panamefio 
con los medios para corregir esta ano­
malía (tesis siguiente), la disparidad re­
gional encuentra en la presencia dei 
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enclave de la Zona dei Canal el obs­
táculo institucional más importante para 
corregirla. El Estado panameí'lo es ex­
propiado de los ingresos dei principal 
recurso natural, y se encuentni incapa­
citado de intervenir en la organización 
de dicho recurso natural para integrarlo 
dentro de una planificación nacional. 

Esta dicotomfa entre el área metro­
politana y el interior de la República se 
ha intentado explicar a través de una 
interpretación dualista, independiente de 
sus raíces históricas. Según esta inter­
pretación, se daría en Panamá una eco­
nomía no integrada, siendo en ella el 
área metropolitana el área próspera, di­
námica, más desarrollada, porque cuenta 
con capital, tecnología, organización etc., 
y el interior, el área que carece de estos 
elementos fundamentales para el creci­
miento económico por no estar integrada 
al desarrollo. 

Esta interpretación descriptiva elude 
un problema vital y es el de explicar la 
causalidad dei subdesarrollo dei interior 
de la República. La dependencia estruc­
tural panamefía implica que el modelo 
metrópoli-satélite entre Estados Unidos 
y Panamá, se repite a nível doméstico 
entre el área metropolitana y el inte­
rior. Los mecanismos externos que se 
dan entre Estados Unidos y Panamá, de 
apropiación de capital, de polarización 
de recursos y de explotación dei sector 
más débil, . se reproducen ahora a nivel 
doméstico. EI áréa metropolitana ha 
expropiado al interior de la República 
de sus excedentes, que los ha invertido 
y acumulado en el área capitalina. En 
otras palabras, que el colonialismo 
externo con Espafía y Estados Unidos 
ha producido mecanismos que se han 
internalizado en la economía, reprodu­
~iendo domésticamente un._ colonialismo 
mtern~ entre regiones, sectores y- clases. 

El area l!letropolitana ha necesitado 
~ara su cre~imiento económico de un 
area_ depend1ente, el interior, que le ha 
servido a) de reserva de trabajo barato 
Y ab~ndante; b) de fuente de divisas (a 
traves de la exportación de bienes 
a~r~colas: 70% de las export~ciones tra­
~1c10nales), que no volverán ai interior 
smo que se invertirán en la metrópoli: 
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en su infraestructura, comercio y activ~ 
dades; c) de fuente de recursos natu­
rales y alimentos, etc. 

Es decir, el interior está integtado a 
la economía nacional como un área 
dependiente y es utilizado para el servi­
cio del sector dinámico. Los esfuerzos E 
dei sector público por invertir y ayudar 
al interior son marginales a los mecanis­
mos estructurales de rentabilidad, pro-
d u c ti vi dad, tecnología, capitalización 
etc., y sólo consigue mitigar los efecto; 
de la dependencia. 

Quinta Tesis (la debi/idad económica 
dei Sector Público panameflo ): El Esta- 1 
do panameíío no ha podido corre~, ' 
esta dicotomia nacional, este desequi­
líbrio regional, debido a su debilidad 
económica, ai no poder contar con los 
ingresos dei principal recurso natural dei 
país y ai sufrir persistentemente el 

enorme influjo político-cultural de Esta­
dos Unidos. 

La debilidad dei Sector Público paname­
fio se debe en gran manera a su exclu­
sión de la posibilidad de obtener ingre­
sos dei recurso natural más fuerte que 
tiene el país. Mientras que el resto de 
los países de América latina han forta-
1 ec ido sus recursos naturales (cobre, 
petróleo, zinc, banano, etc:), la Zona 
dei Canal ha contribuído muy poco ai 
financiamiento dei sector público pana­
mefio. 

Esta debilidad dei sector público pa­
nam efi o ha inducido una tendenciJ 
hacia el endeudamiento público, que ha 
aumentado la dependencia económici 
nacional y ha .debilítado el poder de 
negociación sobre el Canal con Estados 
Unidos, ai ser Estados Unidos el pa& 
inversionista mayoritario en Panamá. 

La deuda pública es de casi U$S 450 
millones, y en más de un 50% depende 
directamente de Estados Unidos. Ade­
más, se da el fenómeno de que la inver· 
sión de Estados Unidos en Panamá es la 
mayor por habitante de América latina 
(U$S 93 por cabeza, mientras el prome­
dio latinoamericano está en unos 
U$S 50). Esta cifra no incluye la inver· · 



EE.UU. QUIERE CONTINUAR 

SU DENOMINACION 

La historieta que aqu í se reproduce 
fue publicada originarmente en 
Diálogo (NO 44, abril 9 de 1973), 
revista que se edita en Panamá 

NOSOTROS. LOS DE 
UlílMO-'MERICA HEMOS 
IMl AC05TUM8RADO 
AL í10SAM 
COMO SIEMPRE LE COM · 
SUUABAMOS O LE 
OBEDEcw,,os, AHOAA 
A ÉL NO LE GU5TA QUE 
NOS MANEJEMOS SOlDS 

PAHNAA SE CANSÓ t>E SER 
E)(PLOTADA '( QUIERE QUE SE 
MODIFIQUE EL CONTRATO DEL 
CANAL QUE se FIRMd EN 
1903 COt4 ESTADOS UNIDOS. 

PUES ES JUSTO QUE 
~ 08'nNGA ~ 
ENl'AAM Mk. DIGNA 
OE LAS GANANCIAS 
f"8UL05.'S 00E OEJ.411 
EL CAAAL, Y NO LA 
RIDÍCULA SOMA 
ACTUAI... 



s10n en la Zona, que resultada en una 
inversión por cabeza de U$S 5.860, sin 
precedentes en el mundo. 

La escasa participación de beneficios 
provenientes del principal recurso del 
país impide la acumulación de capital 
para el desarrollo en el sector privado 
y, sobre todo, debilita fuertemente al 
sector público. Esto induce a buscar 
financiamiento externo que produce un 
círculo vicioso. El sector público y los 
sectore~ económicos panameflos no pue­
den presionar enérgicamente po_r reivin­
dicar sus derechos sobre el Canal, por­
que son débiles y endeudados con Es­
ta d os Unidos y una confrontación 
provocada una crisis económica. Pór 
otra parte, su debilidad se debe a que 
el principal recurso natural se encuentra 
en manos de Estados Unidos. 

Gran parte del endeudamiento exter­
no que está actualmente soportando el 
Sector Público panamefío para el des­
arrollo del interior, de las carreteras, 
acueductos, asentamientos, proyectos 
industriales, etc., podría ser financiado 
totalmente, o en gran parte, si Panamá 
tuviese participación en los benefícios 
del Canal. 

A1 expropiarse a Panamá de los bene­
ficios de su recurso natural, el sector 
público se encuentra engolfado en la 
enorme deuda externa, fundamental­
mente con Estados Unidos. 

Sexta Tesis: Se verifica una creciente 
militarización de la Zona dei Canal. 

La creciente militarización de la Zona 
del Can~l de Panamá se debe: 

a) AI aumento de la inversión militar 
con un promedio anual, en los últimos 
afíos, de 149 millones, y una irtversión 
acumulada hasta 1971 de 4. 794 millo­
nes, dos veces y _medi'a superior a la in­
versión civil total dentro de la Zona, lo 
que iridica cuál es el interés mayor de 
los Estados Unidos en la Zona. 

b) Aumento en el contingente militar 
estacionado en la Zona· del Canal a~ 
Panamá de 6.229 hombres en 1959 has­
ta 12:000 en 1970, C'on una . población 

dependiente de las bases militares de En 
casi 30.000 personas. 

c) Aumento en el territorio ocupado ne 
por las bases militares, que ha pasado · i 
de 41.000 hectáreas en 1967 a 66.209 S 
hectáreas, es decir, un 68% dei territo- ,!! 
rio total de la . Zona, que sólo utiliu d 
por otra parte 3 .508 hectáreas (3 6%) ci 
para las instalaciones dei Canal. ' . 1 

Esta militarización creciente de la Zo- ra 
na del Canal de Panamá ha convertido s 
al enclave de la Zona dei Canal en 
"parte esencial de la estrategia defen~va 
de Estados Unidos" y en "la veha yu- i 
gular de la Defensa Hemisférica" , según 00 

frases de representantes de Estados Uni- . 
dos. Esta militarización creciente de la 1'. 

Zona ha aumentado e! riesgo estraté~co 
para la población panamefía de un ata- ~ 
que contra estas instalaciones. 

r 
lf 

Séptima Tesis: La Zona dei Canal es un 
monopolio oficial dei Gobierno norte. 
americano. EI 95% dei producto gene­
rado dentro de la Z<>.'la dei Canal lo es 
por instituciones oficiales controladas 
por el Secretario dei Ejército norteame, 
ricu_no. 

Este monopolio norteamericano, mono­
polio dentro de la estructura económica 
panamefía mantenido por un Gobiemo 
extranjero, afecta a un 30% dei PIB, a 
más del 40% de las exportaciones de 
bienes y servicios, es decir, de entrada 
de divisas al país, y alrededor de un 
12% del empleo panamefío, todo lo 
cual es un grave índice de la dependen­
cia que esta situación implica.**** 

Octava Tesis: EI ingreso por cabe~ 
dentro de la zona dei Canal, es e/ ,n, 
greso más alto dei mundo. 

Es superior incluso al ingreso por ~a· 
beza dentro de Estados Unidos, Suecia, 
Alemania o cualquier otro país. 

•••• ~ara más esp~cificaciones: CEPAL, ~ 
Economia dé Panama y la Zona dei Can 
Setiembre 1972 (p. 84 y siguientes). 



~ En J 970, el producto generado en la 
ona dei Canal por las diversas institu­
·ones (la Compafíía . d.el Canal, la Ad­
'nistración, los serv1c1os, et~;) fue de 
ss 327 millones. La poblac1on era d~ 

198 residentes dentro de la Zona. S1 
· divide el producto por la población, 
cifra es de U$S 7.430 por cabeza. Se 
dría argüir que no es correcta esta 

·rra, porque hay trabajadores paname­
os que trabajan en la Zona, generan el 

producto allí, reciben un salario, pero 

0 
gastan en Panamá. Este argumento es 

aplicable a cualquier país del mundo 
donde los nacionales gastan parte del 

. ·ngreso en el extranjero. Pero aun 
exceptuando esto y tomando una defi­
nición sumamente estricta y reduciendo 
los 78 millones de dólares que los tra­
bajadores panamefios reciben en la Zona 
y normalmente gastan en Panamá, se 
verifica todavía que el ingreso por ca­
beza de los residentes de la Zona sería 
de U$S 5.400, que todavía seguida siert­
do el ingreso por cabeza más alto del 

~ mundo. Además de esto, el ingreso real 
en la Zona del Canal es más alto debi­
do a que la Zona del Canal tiene apro­
ximadamente un 40% a 45% de precios 
más bajos que Panamá. Para dar datos 
oficiales de la Zona en 1971, según el 

~ cálculo oficial, dentro de la Zona los 
ª precios eran 33% más bajos que en Pa­

namá. Si se considera la' diferencia de 
inflaGión que ha habido entre Estados 
Unidos y Panamá, en el último afio , se 
alcanza hoy una cifra de entre 40% y 
45%. Pero este dato ya no es oficial, 
sino proyección nuestra. 

Novena Tesis: Todas las operaciones dei 
enclave económico-militar, situado en el 
centro dei territorio, dividiendo ai país 
en dos mitades, escapan ai control e in­
cluso ai conocimiento de los platzifica-

t dores panameiíos. Esto permite una fá­
cil maniobrabilidad ai enclave econó­
mico de la Zona para acomodarse ante 
las nuevas situaciones sociopolíticas y 
económicas. 

De esto existen algunos ejemplos muy 
concretos. La última propuesta de alza 

El general Omar Torrijos: con su liderazgo, 
la liberación panameíia comenzó a ser realidad . 

de peajes por la Compaõía dei Canal es 
uno. Por primera vez la Compaõía del 
Canal afirma que ha tenido un déficit 
de U$S 13 millones en 1972. Ese défi­
cit, sin embargo, se debe fundamental­
mente a un simple cambio de contabi­
lidad, por el cual ha habido un aumen­
to en lo que ellos llaman additional 
expenses, en el afio 1973, de más de 
cuatro millones de dólares; además de 
otros 4 ó 5 millones que desaparecen 
en unas partidas que .cambian de nom­
bre, entre los aõos 71 y 72. Al no 
haber un control en la Administración, 
en la contabilidad, se puede hacer una 
cantidad de maniobras contables que no 
sólo impiden el control por parte de 
Panamá, sino también ocultan ai cono­
cirniento lo que está sucediendo dentro 
de la Zona. 

Incluso la GAO (General Accounting 
Office) de Estados Unidos, ha protes­
tado de la doble contabilidad y de cos-
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tos indebidamente altos de la Compai'íía 
del Canal. Conclusiones 

Décima Tesis: La estmctura prodt1ctil1a 
panamería, fundamentalmeflte basada en 
e/ sector servidos y e11 la Zona de trân­
sito, es zma economía abierta (como 
posihlemente no haya ning,ma otra en 
América latina) que ha remodelado la 
superestmcturq nacional, sr, carácter, su 
idiosincrasia. 

El cosmopolitismo panamefío, el nú­
mero de inmigrantes en su población, 
son producto de la estructura política. 

Algunos pensado ·es han calificado a 
este fenómeno como "una µsicología de 
puerto", sumamente abierta a las co­
rrientes del mundo, del mercado inter· 
nacional. El "ghetto zoneísta", por otra 
parte, con sus costumbres, su idioma, 
su ingreso, ha influenciado seriamente 
en la personalidad panamefía. En el pró· 
logo del libro de Julio Yau El Canal, 
Calvario de un Pueblo, Jorge Turner 
sostiene que el Canal ha acelerado la 
conciencia nacional, por reacción en 
contra del ghetto zoneíta. Esto sería un 
fenómeno o un aspecto positivo del Ca­
nal. Según esa tesis, el Canal ha balan­
ceado la personalidad nacional, ha ba­
lanceado lo que algunos autores habían 
llamado psicologia de puetto, la psico­
logia sumamente abierta, cosmopolita. 
Sin embargo, má:s adelante, Jorge Tur­
ner sei'íala que el trauma colectivo del 
Canal ha producido también un senti­
miento de impotencia para resolver los 
problemas económicos. 

Resulta indiscutible el impacto de 
esta economia abierta y de servidos en 
el carácter y mentalidad dei panamefio, 
con sus pros y contras, que requeriría 
estudios de especialistas. 

Una anécdota histórica puede explicar 
mejor lo que únicamente se pretende 
indicar en esta tesis. El general Molina, 
ai enterarse de la independencia de Pa­
namá en 1821, ~xclamó: "No puede 
negarse_ que Panamá es un país de co­
merciantes; ha sabido evitar los ho"ores 
de la guerra, especulando a buena hora 
su independencia." 

l. El enclave de la Zona dei Canal 
provocado una grave dependencia e 
nómica con Estados Unidos, además 
las dependencias política, militar, cul 
ral, etc. ~ A 

2. Esta dependencia se ha ido intern · e1 

zando en las estructuras dei país a t óa 

vés de estos setenta anos, en estructu 
de producción, consumo, estilo de vi 11 

tecnología, cultura, etc., provocand PI! 
una grave dependencia estmctural. 

3. Esta dependencia estructural es m~ 
difícil de erradicar y romper que la d~ · 
pendencia externa, pues se ha converti u 
do en parte de algo propio, pero im­
puesto o inducido desde el exterior. ~ 
4. Resulta fundamental para un desairo 
lio económico autónomo, para el desel!' · 
volvimiento maduro de la nacionalida 
panamefia y el perfeccionamiento de 
independen eia naciona l, invertir li 
función histórica dei Canal, poniéndolo . 
ai servicio de la reestructuración de la 

econom ía y naciona lidad pana~ 
fias.***** 
5. Este es un proceso de descoloni­
zación o liberación que exige la unidd 
de todos los panamefíos, pero que, a su 
vez, implica una reestructuración naci~ 
nal doméstica de la economia a favor 
de las clases que más han sufrido b 
opresión dei sistema anterior. 

6. Este trabajo sólo pretende ser un 
análisis de denuncia, básico para con~ 
cer la realidad, pero insuficiente. 

7. Se necesita con urgencia un esfueno 
programático que sintetice en algunai 
tesis fundamentales lo que los pan~ 
mefios quieren y pueden hacer con ~ 
enclave dei Canal, y para quién, hac• 
dónde y cómo deben orientarse sus b~ 
neficios. O 

•• ••• Esto implica que Panamá reciba 1~ 
benefícios mayores dei Canal por ser. el pa& 
propietario dei recurso y Estados Urudos. 1ll1I 
compensación equivalente a otras inve!Slonet 
extranjeras en el país. 



tos ASESINOS 
LAS PREFIEREN 
RUBIAS , 
por Juan Carlos Martini. 
Ediciones de la Línea 
(Argentina) 

A través de una anécdota de 
carácter aparentemente poli­
cial, esta novela pone en evi­
dencia ciertos mecanismos de 
la penetración cultural que 
propicia, promueve y sacraliza 
una versión dependiente de la 
vida, enfermiza y opresora, a 
través de los medios de comu­

' nicación masivos. Es también 
'una novela cuya acción, ai 
trasladarse indiscriminadamen­
te de Buenos Aires a Holly­
wood y viceversa y plantear la 

U! 

desesperada pérdida de iden­
tidad de un mito dei siglo XX 
(Marilyn Monroe). plantea ai 
mismo tiempo la urgente, in­
dispensable tarea que tienen 
los argentinos de recuperar la 
identidad de su lenguaje. 

.. . Norma Jean se había 
cansado de mí. Norma Jean 
me mostraba los dientes 
desde la cama como un ga­
tito: me mostraba los dien­
tes y se hacía rulos en el 
pelo rubio y entornaba los 
ojos. Era la mujer mãs lin­
da dei mundo y queria des­
pedirse dulcemente, , como 
nos habíamos conocido. 

- No vas a volver a ver­
me -asentí. 

La secretaria de John 
me mira por encima dei 
marco de sus anteojos. Es 
una chica simpática, de 
buen cuerpo, y John la sa­
ca a pasear de vez en cuan­
do. La sonrisa es copiada 
dei cine, pero hay algo en 
ella estrictamente discipli· 
nado y profesional. 
(En la p. 15 de LOS ASE­
SINOS LAS PREFIEREN 
RUBIAS, por Juan Carlos 
Martini) 

Bibliograf ía · 
dei Tercer Mundo 
HUILLCA: 
HABLA UN CAMPESINO 
PERUANO 
por Hugo Neira Samanez. 
Edición Casa de las Américas 
(Cuba). 

Santiago Huillca nació y pasó 
la mayor parte de su existen­
cia en la hacienda peruana de 
Chhuru. Allí, cuando nino, 
trabajó sin retribucon, recibió 
maltrato y sufrió penalidades. 
Ya hombre, se enteró de que 
se había dictado una ley que 
prohibía el trabajo impago; 
para averiguar si esa not1c1a 
era cierta viajó ai Cuzco, don­
de la Federación de Trabaja· 
dores le facilitó información y 
apoyo moral y económico: AI 
regresar a su pueblo natal ini­
ció su carrera de fundador de 
sindicatos rurales. Cumplidos 
ya los ochenta anos de edad, 
contó en quechua, única len­
gua que hablaba, la historia de 
su vida y de sus luchas: Hugo 
Neira recogió esa historia y 
con ella compuso Huillca: 
habla un campesino peruano, 
libro con el que mereció el 
Premio Casa de las Américas 
correspondiente a este ano en 
el rubro "Testimonios". 

Bueno, companero, en pri­
mer lugar debemos hacer 
las asambleas. V allí plan­
tearemos para que se acele­
re el cumplimiento de las 
leyes. Para que las tierras 
lleguen pronto a las manos 

de los campesinos, tenemos 
que hacer las asambleas. 
Por medio de ellas vamos a 
lograrlo. Si no hacemos las 
asambleas, no vamos a po­
der lograr nada. Vamos a 
continuar igual que antes. 
Si no se acuerda en las 
asambleas y no enfocamos 
el problema, ni tampoco 
hacemos escuchar nuestra 
voz, no podremos !legar a 
ninguna parte. 
(En la p. 166 de HUILL­
CA: HABLA UN CAMPE­
SINO PERUANO, por 
Hugo Neira Samanez) 

DISCURSO SOBRE LOS 
ANTECEDENTES Y 
DESARROLLO DE LA 
INTERMINABLE 
GUERRA 
DE LIBERACION 
DEL VIETNAM 
por Peter Weiss. 
Traducción: Mireia Boffil. 
Editorial Lumen (Espana). 

La crítica sitúa a Peter Weiss 
entre los más importantes es­
critores que ha dado Alemania 
después dei nazismo. Nacido 
en Berlín en 1916 y forzado 
precozmente, por su ascen­
diente jud ío, a exiliarse en 
tiempos de Hitler, Weiss vive 
desde hace muchos anos en 
Estocolmo. Novelista y drama­
turgo, ha demostrado siempre, 
por el sentido y la originalidad 
de sus obras, una visceral re-



pugnancia hacia los temas y 
las formas de expresión tradi­
cionales en literatura. La fama 
le l legó en 1963, cuando su 
Marat-Sade concitó, con su in­
solente interpretación de la 
historia, su inusitada carga de 
violencia y su inhabitual argu­
mento, el aplauso de casi to­
dos los públicos dei mundo. 

Discurso sobre los antece­
dentes y desarrollo de la 
inter mi nable guerr'a de libera­
ción dei Vietnam como ejem­
plo de la necesidad de la lucha 
armada de los oprimidos con­
tra sus opresores así como de 
los intentos de los Estados 
Unidos de América para des­
truir las bases de la revolución 
(tal el ~ítulo completo de la 
más reciente obra teatral de 
Weiss) constituye, a través de 
una objetiva, casi ascética ex­
posición de hechos históricos 
(de la que están ausente tanto 
los artificios sentimentales 
como los efectos sensacionalis­
tas), un , vigoroso alegato sobre 
la guerra de Vietnam. Acaso el 
más completo que se haya es­
crito hasta el presente. Me­
diante el enlace de mitos y le­
yendas con hechos de reciente 
data, Weiss ha estructurado 
una epopeya cuyo sentido se 
torna inequívocamente univer­
sal y en la que el mayor geno­
cidio dei siglo XX revela su 
verdadera raíz: el intento de 
EE.UU. por someter y destruir 
a un pueblo que intenta tan 
sólo mantener su independen­
cia y su identi'dad. 

MEXICO EN SU NOVELA 

por J. S. Brushwood. 
Traducción: Francisco 
González Aramburo. 
Editorial Fondo de Cultura 
Económica (México). 

Originalmente, este libro tenía 
como destinatario ai público 

de habla inglesa; ai escribirlo, 
el autor se propuso dar cuenta 
y razón de la realidad de Mé­
xico -tanto de la que se pre­
senta a la vista como de la 
que escamotean las aparien­
cias- a través de las novelas 
escritas en dicho país desde 
principios dei siglo XVI hasta 
nuestros días. 

Aunque tal enfoque, en 
muchos aspectos, coincide con 
el que pueden adoptar los his­
toriadores, los economistas y 
los sociólogos, no menos cier­
to resulta que la creación lite­
ra ria, especialmente en las 
obras dei género narrativo, re­
vela facetas de la realidad que 
no se manifiestan a los espe­
cialistas de las disciplinas cien­
tíficas. Ello le permite a 
Brushwood, que no descuida 
en ningún momento el carác­
ter humano de la novela, inda, 
gar a fondo los aspectos de ca­
da obra que contribuyen a la 
recreación de la realidad. Lo­
gra así, con llaneza y rigor, un 
texto que supera con holgura 
las limitaciones de las que 
adolecen, casi infaliblemente, 
los manuales de divulgación: 
además de la información fun­
damental, el lector hallará en 
México en su novela no pocas 
respuestas sobre circunstancias 
políticas y sociales de la vida 
mexicana. 

LA REVOLUCION 
BATHISTA 
ENIRAK 
por John Galvani. 
Traducción: Matilde Marino. 
Ediciones Periferia 
(Argentina). 

Se trata de un texto compues­
to con dos artículos, The 
Baath Revolution in lrak y 
Syrya and the Baath Party, 

aparecidos respectivamente en; 
en ero de 197 3 y en febrero 
1974 en Merip Reports per' 
d

. , 1 
1co con que un grupo deu . 

versitarios · estadounidenses 
preocupa por· difundir, desm 
una perspectiva radical, la IX 
blemática de cada una de 11 
áreas de Medio Oriente y n 
hacer conocer la estructura !O- &I 
cioeconómica de las mis111a1. t 
En dichos artículos, Galvari 
analiza las experiencias dei 1~ 
mado socialismo árabe en Siri 1 
e I rak, y la política de a ela 

regímenes respecto de las oo,, · 

gues í as tradicionales y dei i111 ~ 
perialismo. 

desde su advenimiento ~ 
poder en julio de 1968, • 
han concentrado en tratr k 
de fortalecer el contrai m 
la maquinaria estatal soln T 
la economia dei país y 11 · 

expandir el sector públioi E 

en nuevas esferas, excluyen- 1 
do ai sector privado de Ili 
principales actividades ~ 
nómicas·. Básicamente, 
los dos sectores principal1 
de la economia continúM 
siendo la explotación y k 
producción de petróleo Y k 

agricultura. si bien se ha rt 
gistrado algún crecimien\O 
en la industria. EI sect~ 
agrícola ha recibido ~ 
cial ate~ción por parte dll 
Partido Baath. La primer• 
medida signifiéativa ttnO 
lugar el 18 de mayo m 
1969 cuando despojaron 1 

la antigua aristocracia terrt 
teniente dei poder de selec­

cionar la porción de sus tit 
rras que podían reten81 ~ 
efectuarse la reforma aft 
ria. 

(En la p. 28 de IAAK y 
SI RIA, DOS EXPEAIEN­
CI AS BAATHISTAS, por 

John Galvani) 



CUMENTOS OE LA 
EV0LUCION 
ULTURAL 
N CHINA (1966-1969) 

Renmin Ribao, Hongqi 
Jiefangjun Bao. 

Sin mención de traductor. 
Edición de Nativa Li bros 
(Argentina). 

Los diversos documentos que 
· el Partido Comunista chino 

elaborá entre 1966 y pri nci­
~os de 1969 con relación a la 
Revolución Cultural, no 

• 

bían sido hasta ahora reu­
nidos en un libro, por lo me­
nos en lengua espafíola. En 
momentos en que ese proceso 
JXJpular alcanza nuevas etapas 
de desarrollo, la recopilación, 
JXJr orden cronológico de tales 
oocumentos, permite apreciar 
la lucha entre las posiciones 
marxistas:.l~ninistas de Mao 
Tse-tung y las revisionistas de 
Liu Sao-chi y otros dirigentes. 
EI volurnen lleva citas y notas 
aclaratorias de Vicente Ro­
vetta. 

MARX V EL 
TERCER MUNDO 
por Umberto Melotti. 

1 Traducción: Ariel Bignami: 
Amorrortu editores 
(Argentina). 

• Este ensayo está elaborado so­
t bre la premisa de que la inter-
1 pretación positivista ha falsea­
~ do las ideas de Marx acerca 

dei devenir de las formas de la 
sociedad humana: ese error de 
perspectiva, habría determi­
nado la coincidencia de la so­
cialdemocracia europea de 
principies de siglo y el stalinis­
iro en un esquema unilineal 
dei desarrollo histórico (esque­
ma según el cual la huma­
nidad, antes de arribar a la so­
ciedad sin clases, debe atrave-

sar ineluctablemente por cua­
tro estadios: la comunidad pri­
mitiva, la sociedad esclavista, 
el feudalismo y el capita­
lismo). 

Para reconstruir el verdade­
ro pensamiento de Marx, Me­
lotti propone una exégesis de 
sus textos y, de resultas de la 
misma y de un examen de 
otras concepciones (desde el 
bilinealismo de Plejanov a los 
trabajos de Wittfoge, Mandei, 
Huberman, Garaudy, entre 
otros), propone un esquema 
multilineal articulado en for­
maciones primarias y secunda­
rias, así como en sus relacio­
nes de derivación genética. Tal 
esquema implica, según Me­
lotti, la forma de superar tan­
to el etnocentrismo como el 
relativismo cultural. 

LOS FERROCARRILES 
BRIT ANICOS Y LA 
U.C.R. (1916-1930) 

por Paul B. Goodwin. 
Traducción: Celso Rodríguez. 
Editorial La Bastilla 
(Argentina) 

Desde el momento en que se 
instalaron en el país, y hasta 
que Perón decidió nacionali­
zar! os, 1 os ferrocarriles de 
capital británico fueron, en la 
Argentina, un importante fac­
tor de sujeción en lo político, 
lo económico y lo social. Du­
rante la época de los gobier­
nos radicales, entre 1916 y 
1930, los presidentes Yrigoyen 
y Alvear debieron afrontar 
conflictos de diversa y com­
pleja índole con las compafíías 
ferroviarias y con los obreros 
dei riel. Y en las decisiones 
que tanto el ' uno como el otro 
adoptaron ai respecto, no 
siempre hubo coincidencia en­
tre los intereses dei gobierno y 
la conveniencia partidaria. 

Basada en fuentes docu­
mentales de indiscutible im­
portancia y que hasta el pre­
sente no habían sido aún con­
sideradas y evaluadas debida­
mente, la obra de Goodwin re­
presenta una contribución que 
merece ser tenida en cuenta 
por quien desee analizar y 
comprender los propósitos y 
las consecuencias de la pol í­
tica de los gobiernos radicales, 
con respecto a las compafíías 
ferroviarias de capital britá­
nico. 

COLONIALISMO E 
IMPERIALISMO EN 
LA HISTORIA 
por Guillermo Gutiérrez. 
EI Cid editor 
(Argentina). 

Primero de una serie dirigida a 
vastos sectores de público, 
este cuadernillo, redactado en 
forma simple y accesible sin 
necesidad de información pre­
via, se propone difundir las 
cuestiones más generales dei 

·tema fuera dei ámbito especia-
1 izado o dei estudiantil y ha-
cer un aporte ai conocimiento 
de los problemas que plantea 
el imperialismo, la estructurct 
de dependencia y la lucha por 
la liberación. En sucesivos ca­
pítulos se consideran las razo­
nes de las diferencias entre 
países ricos y pobres, y se 
analiza la miseria causada por 
la dependencia, la estructura 
interna de la sociedad depen­
diente, el proceso histórico de 
la dependencia, su primer mo­
mento (la época colonial). el 
por qué EE.UU. tuvo una 
suerte distinta dei resto dei 
continente, la etapa de la de­
pendencia semicolónial, el sur­
gi mi ento dei imperialismo 
actual y, en un apéndice, el 
colonialismo interno. 








	capa
	contracapa
	ctm001_002
	ctm002_002
	ctm003_002
	ctm004_002
	ctm005_002
	ctm006_002
	ctm007_002
	ctm008_002
	ctm009_002
	ctm010_002
	ctm011_002
	ctm012_002
	ctm013_002
	ctm014_002
	ctm015_002
	ctm016_002
	ctm017_002
	ctm018_002
	ctm019_002
	ctm020_002
	ctm021_002
	ctm022_002
	ctm023_002
	ctm024_002
	ctm025_002
	ctm026_002
	ctm027_002
	ctm028_002
	ctm029_002
	ctm030_002
	ctm031_002
	ctm032_002
	ctm033_002
	ctm034_002
	ctm035_002
	ctm036_002
	ctm037_002
	ctm038_002
	ctm039_002
	ctm040_002
	ctm041_002
	ctm042_002
	ctm043_002
	ctm044_002
	ctm045_002
	ctm046_002
	ctm047_002
	ctm048_002
	ctm049_002
	ctm050_002
	ctm051_002
	ctm052_002
	ctm053_002
	ctm054_002
	ctm055_002
	ctm056_002
	ctm057_002
	ctm058_002
	ctm059_002
	ctm060_002
	ctm061_002
	ctm062_002
	ctm063_002
	ctm064_002
	ctm065_002
	ctm066_002
	ctm067_002
	ctm068_002
	ctm069_002
	ctm070_002
	ctm071_002
	ctm072_002
	ctm073_002
	ctm074_002
	ctm075_002
	ctm076_002
	ctm077_002
	ctm078_002
	ctm079_002
	ctm080_002
	ctm081_002
	ctm082_002
	ctm083_002
	ctm084_002
	ctm085_002
	ctm086_002
	ctm087_002
	ctm088_002
	ctm089_002
	ctm090_002
	ctm091_002
	ctm092_002
	ctm093_002
	ctm094_002
	ctm095_002
	ctm096_002
	ctm097_002
	ctm098_002
	ctm099_002
	ctm100_002
	ctm101_002
	ctm102_002
	ctm103_002
	ctm104_002
	ctm105_002
	ctm106_002
	ctm107_002
	ctm108_002
	ctm109_002
	ctm110_002
	ctm111_002
	ctm112_002
	ctm113_002
	ctm114_002
	ctm115_002
	ctm116_002
	ctm117_002
	ctm118_002
	ctm119_002
	ctm120_002
	ctm121_002
	ctm122_002
	ctm123_002
	ctm124_002
	ctm125_002
	ctm126_002
	ctm127_002
	ctm128_002
	final_anteverso
	final_verso

